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estar  tranquila  si  todas  las  manos  que  quieren  ejercer 
la  justicia  no  son  realmente  inocentes  y  sin  manchas 
de  sangre,  y  si  cada  voz  que  clama  por  la  libertad 
no  es  realmente  libre.  La  conciencia  cristiana  tiene 
razones  para  temer  que  la  justicia  no  tenga  el  mismo 
sentido  para  todas  las  personas  que  hablan  en  nombre 
de  la  justicia. 
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El  término  de  la  guerra  con  Alemania  es  un  ins¬ 
tante  de  regocijo  para  el  mundo  cristiano ,  pues  se  alivia 
una  parte  del  sufrimiento  actual  de  la  humanidad .  Por 
eso  se  alzaron  victoriosas  las  banderas  en  los  templos 
de  todo  el  mundo.  Pero  ningún  otro  significado  puede 
darse  a  estos  días  nada  luminosos  ni  prometedores.  Los 
que  no  estén  del  todo  endurecidos  por  la  pasión  potítica 
no  podrá  dominar  hoy  día  una  sensación  de  fracaso ,  un 
sentimiento  de  que  esta  guerra  es  una  derrota  para  Ja  hu¬ 
manidad  entera  y  de  que  su  infinidad  de  heroísmos  y  de 
sacrificios  casi  no  pesa  al  lado  de  la  suciedad  y  de  la 
desesperada  amargura  que  han  alimentado  al  mundo 
durante  estos  años.  Quisiéramos  preguntar  a  los  parti¬ 
darios  sinceros  de  lo  que  llaman  “Libertad”  si  el  esta¬ 
llido  de  esta  ola  prodigiosa  de  sangre  los  ha  hecho  más 
libres.  Quisiéramos  saber  si  aquí,  entre  nosotros,  donde 
ha  habido  tantos  partidarios  decididos  de  la  intervención 
de  Chile  en  el  conflicto,  esta  victoria  ha  significado  algo 
real ,  es  decir  si  el  signo  “V”  que  hacían  con  las  manos 
algunos  católicos,  tiene  hoy  para  ellos  algún  significado 
espiritual  profundo,  aparte  de  consignas  que  ya  caducan. 

La  guerra  había  creado  un  mito  más  cruel  y  san¬ 
griento  que  los  antiguos,  ante  cuyos  altares  jamás  se  in¬ 
moló  tal  cantidad  de  hombres.  El  mito  consistía,  en  dos 
palabras,  en  cifrar  todo  el  contenido  de  la  guerra  en 
“ Democracia  versus  Totalitarismo” .  La  guerra  no  era, 
pues ,  una  lucha  entre  pueblos  sino  entre  dos  ideas  plató¬ 
nicas,  subsistentes  por  sí  mismas,  universales,  absolutas 
e  irreductiblemente  opuestas,  que  exigían  cada  una  por 
su  parte  una  adhesión  incondicional  de  todos  los  hom¬ 
bres,  por  su  calidad  de  tales.  En  este  lado  del  mundo, 
la  idea  platónica  de  la  Democracia  significó  libertad,  ci¬ 
vilización,  cristianismo,  justicia  social,  etc.,  y  su  con¬ 
trapartida,  la  opresión,  la  barbarie,  el  paganismo,  el  es¬ 
píritu  retrógrado,  etc.  Quienes  ponían  reparos  a  esta 


concepción  simplista  de  la  actualidad  histórica  y  que  por 
tanto  no  adherían  a  la  idea  platónica  de  la  Democracia , 
tal  como  la  enunciaban  sus  devotos ,  eran  proscritos  sin 
apelación  en  el  reino  de  las  tinieblas ,  que  era  el  Tota¬ 
litarismo, 

Pero  la  fuerza  implacable  de  los  hechos  destruye 
en  estos  días  el  mito:  los  vencedores  no  eran  una  idea 
platónica,  sino  un  conjunto  de  pueblos  con  intereses 
contrapuestos,  con  regímenes  políticos  variados  y  nin¬ 
guno  con  las  manos  limpias,  es  decir  un  complejo  histó¬ 
rico  real  cada  vez  más  alejado  de  las  declaraciones  de¬ 
mocráticas  de  que  hicieron  gala  sus  dirigentes  durante 
la  guerra. 

El  ideal  rosado  de  la  Democracia,  o  sea,  el  reino 
de  la  “Libertad” ,  para  el  cual  era  requisito  indispensa¬ 
ble  la  destrucción  del  Eje,  es  ya  cosa  caduca.  El  cable  día 
a  día  nos  anuncia  su  defunción ,  Basta  abrir  los  ojos 
para  constatarlo. 

Por  muchas  Cartas  y  declaraciones  de  derechos ,  en 
que  se  proclame  la  libre  determinación  de  los  pueblos 
y  las  libertades  públicas  de  los  ciudadanos,  no  cabe  duda 
que  las  cuestiones  de  Polonia,  de  Estonia,  Lituania  y 
Letonia,  de  Trieste,  de  Siria  y  Líbano,  etc.,  están  re¬ 
sueltas  o  se  resolverán  por  medio  de  la  fuerza  y  sin  otra 
norma  que  la  conveniencia  de  los  Grandes.  Él  hombre 
de  Maquiavelo,  que  muchos  creían  ver  desaparecer  con 
Hitler,  está  muy  lejos  de  agotarse  en  el  mundo  y  se  hace 
hoy  más  fuerte  que  nunca.  Se  hace  más  fuerte  en  las 
democracias  inglesa  y  norteamericana,  pues  sus  líderes 
saben  ser  inconsecuentes,  cuando  es  necesario  (la  India, 
Puerto  Rico,  armisticio  con  Italia,  etc.) .  Pero  sobre  todo 
el  hombre  de  Maquiavelo  se  agiganta  con  el  crecimiento 
del  comunismo. 

El  ideal  democrático  está  ya  partido  en  dos:  las 
democracias  capitalistas  y  el  sovietismo.  Se  ve  ya  crecer 
estos  dos  nuevos  ídolos  que  exigirán  a  su  vez  la  acepta¬ 
ción  necesaria  de  todos  tos  hombres.  Asistiremos  pro¬ 
bablemente  a  curiosos  virajes:  habrá  improvisados  ad¬ 
miradores  del  mundo  anglosajón  que  dejarán  de  serlo 
y  enemigos  acérrimos  que  se  adherirán  desesperadamen¬ 
te  a  él  como  el  último  defensor  de  sus  fortunas  privadas. 


y  tendremos  a  nuevos  ingenuos  haciendo  con  las  manos 
el  signo  “V”,  para  indicar  el  triunfo  de  un  nuevo  mito . 

Es  imposible ,  pues ,  reprimir  la  sensación  de  fracaso 
para  la  humanidad  entera . 

Algunos  optimistas  piensan  que  esta  guerra,  al 
menos,  ha  destruido  el  nazismo ,  y  que  ha  debilitado  a 
las  potencias  capitalistas,  lo  que  ya  la  justifica .  Esta 
afirmación  sería  verdadera  si  hubiera  desaparecido  el  pe¬ 
cado  del  fascismo,  es  decir ,  su  negación  de  los  valores 
trascendentes  a  la  colectividad ,  o  si  se  hubiera  atenuado 
la  voraz  codicia  del  capitalismo  internacionaL  Pero  no 
es  asi.  El  mundo  moderno  pretende  sustituir  estas  fuer¬ 
zas  históricas  por  el  comunismo,  es  decir,  por  el  prole¬ 
tariado  empuñando  la  ideología  del  burgués.  No  nos 
asusta  el  triunfo  soviético  si  sólo  implicara  reformas 
económico-sociales  que  la  sociedad  moderna  requiere  im¬ 
periosamente.  Lo  temible  en  el  comunismo  es  su  espíritu 
burgués,  sus  postulados  racionalistas,  dentistas  y  mate¬ 
rialistas,  es  decir,  la  vuelta  al  punto  de  partida,  al  mo¬ 
tivo  mismo  de  las  dos  guerras  mundiales .  Nos  move¬ 
mos,  pues,  en  una  pista  cerrada  y  cada  paso  es  un  cúmulo 
de  injusticias  y  de  horrores  que  no  hace  más  que  volver¬ 
nos  a  donde  estábamos. 

Es  urgente  romper  esta  pista  cerrada,  ofreciendo  al 
hombre  una  puerta  de  escape.  El  fuego  del  Espíritu,  que 
devoró  los  mitos  antiguos  por  boca  de  los  Apóstoles,  es  el 
único  capaz  de  liberarnos  del  imperio  de  los  nuevos  mitos. 
Los  cristianos,  que  fuimos  incapaces  de  impedir  la  guerra 
y  que  después  nos  entregamos  por  entero  a  su  espíritu, 
no  tenemos  derecho  a  abandonarnos  hoy  a  la  impúdica 
alegría  de  un  triunfo  que  no  nos  pertenece  ni  a  la  deses¬ 
peración  de  una  derrota  que  tampoco  es  nuestra.  Ahora 
más  que  nunca  nos  es  forzoso  demostrar  con  hechos  a 
qué  espíritu  pertenecemos.  La  afirmación  del  Dios  vivo 
— no  de  un  Dios  blando  y  abstracto,  consentidor  de 
todos  los  egoísmos  y  de  todas  las  defecciones — ,  afirma¬ 
ción  real,  no  con  palabras,  sino  con  exigencias  persona¬ 
les  y  colectivas,  será  lo  único  que  nos  deje  con  la  alegre 
confianza  de  haber  mostrado  al  mundo  el  camino  de  la 
paz. 


F. 


GENESIS  E  IDEOLOGIA  DE 
LA  INDEPENDENCIA  HISPANO  -  AMERICANA 


Aunque  no  se  puede  hablar  de  la  Historia  como  ciencia 
en  sentido  estricto,  por  cuanto,  sentada  la  libertad  humana, 
los  fenómenos  históricos  no  pueden  ser  enlazados  y  deter¬ 
minados  universal  y  necesariamente  por  una  ley  como  los 
fenómenos  naturales;  sin  embargo,  en  sentido  lato  puede 
decirse  que  la  Historia  es  una  ciencia,  o  un  conato  de  ciencia 
como  quieren  algunos  escolásticos,  por  cuanto  la  libertad  -hu¬ 
mana  es  solamente  un  poder  psicológico,  y  está  limitada  y 
reducida  por  los  factores  antropológicos  y  mesológicos,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  actos  colectivos. 

Existen,  pues,  ciertos  principios  o  leyes  históricas  que  co¬ 
nocemos  con  certeza  moral,  por  lo  que  la  Historia  ha  sido 
llamada  ciencia  moral,  junto  con  la  Política,  la  Sociología,  la 
Economía  Política  y  todo  el  grupo  de  ciencias  humanas. 

De  estas  leyes  históricas,  unas  tienen  carácter  ético  y 
sociológico,  porque  las  determinan  los  factores  morales,  étni¬ 
cos  y  raciales  que  podríamos  llamar  endógenos;  y  otras  son 
de  carácter  propiamente  histórico,  porque  se  originan  de  fac¬ 
tores  exógenos  o  mesológicos,  o  sea,  los  factores  económicos, 
geográficos  y  políticos. 

Unas  y  otras  constituyen  orientaciones  generales  básicas 
sin  las  cuales  no  se  puede  entrar  a  juzgar  los  hechos  parti¬ 
culares;  pero  su  valor  racional  en  la  determinación  del  cri¬ 
terio  histórico  es  más  negativo  que  positivo.  Quiero  decir 
que,  basándose  en  ellas,  el  historiador  podrá  con  seguridad 
rechazar  por  absurdos  e  inaplicables  ciertos  criterios,  mien¬ 
tras  que  le  será  difícil  asegurarse  del  criterio  verdadero.  Es 
en  este  sentido  que  podemos  afirmar  que,  si  prescinde  de  ellas, 
ha  aplicado  a  la  Historia  un  método  o  criterio  anticientífico. 

Estas  leyes  históricas  no  deben,  pues,  ser  olvidadas  ni  por 
los  que  hacen  la  Historia,  ni  por  los  que  la  escriben  más  tarde. 

En  Hispanoamérica,  sin  embargo,  la  Historia  se  ha  hecho 
primero  y  se  ha  escrito  después,  contrariando  siempre  los  más 
elementales  principios  de  la  lógica  histórica,  ignorando  tor¬ 
pemente  los  factores  énicos,  geográficos,  morales  y  económi- 
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eos  de  nuestros  pueblos,  despreciando  toda  base  política  real, 
luchando  contra  las  realidades  para  construir,  no  sobre  ellas, 
sino  a  pesar  de  ellas,  ridículos  y  fantásticos  sistemas  polí¬ 
ticos,  inflados  de  doetrinarismo  sonoro,  que  se  han  venido  al 
suelo  ruidosamente  aplastando  bajo  sus  escombros  sangrien¬ 
tos  a  nuestras  pobres  patrias. 

Al  independizarse  de  España  nuestros  pueblos  no  estaban 
preparados  para  organizarse  democráticamente.  Así  lo  enten¬ 
dieron  los  grandes  Libertadores  como  Bolívar,  Iturbide,  Sucre, 
San  Martín,  Beígrano.  Pero  el  genio  político  de  tan  ilustres 
caudillos  no  fué  bastante  para  someter  a  los  ideólogos  y  am¬ 
biciosos,  que,  al  amparo  de  las  dificultades  históricas,  trama¬ 
ron  su  asesinato  y  la  destrucción  de  su  obra. 

No  podían  estar  preparados  para  la  Democracia  pueblos 
relativamente  recién  nacidos  a  la  Historia  y  a  la  Cultura, 
con  grandes  masas  indígenas  cuyo  proceso  de  incorporación 
a  la  Civilización  se  hallaba  aún  en  sus  comienzos,  pueblos 
con  una  tradición  monárquica  y  una  secular  organización 
feudal  y  con  una  doble  herencia  de  anarquía:  el  individua¬ 
lismo  atávico  del  conquistador  español  y  la  barbarie  ances¬ 
tral  del  indio  salvaje  y  belicoso. 

Sin  embargo,  con  un  pueril  afán  de  imitación,  los  letra¬ 
dos  y  superilustrados  políticos  de  entonces  — carne  de  estatuas 
para  los  demagogos  de  hoy —  se  pusieron  a  copiar  la  Consti¬ 
tución  de  los  Estados  Unidos.  Y  lo  que  es  peor,  a  mal  copiar; 
porque  los  sabios  políticos  que  eran  los  autores  de  aquel  do-, 
cumento,  no  entregaron  su  naciente  república,  a  los  azares 
de  un  insensato  y  peligroso  democratismo.  Por  el  contrario, 
supieron  construir  un  sabio  sistema  de  pesos  y  contrapesos 
que  limitaba  al  mínimo  la  participación  popular  en  el  go¬ 
bierno  y  dejaba  a  éste  en  manos  de  la  clase  aristocrática  de 
los  grandes  terratenientes. 

Washington  decía:  “El  populacho  tumultuante  de  las 
grandes  ciudades  siempre  es  temible.  Su  inconsiderada  vio¬ 
lencia  posterga  temporalmente  toda  autoridad”.  Hamilton 
opinaba  que  “el  pueblo,  turbulento  y  voluble,  pocas  veces 
puede  juzgar  o  resolver  con  acierto”.  “Las  sociedades  — decía — 
se  dividen  en  dos  grupos:  el  de  los  pocos  y  el  de  los  muchos. 
Los  primeros  son  los  ricos  y  bien  nacidos;  los  otros  forman 
la  masa  del  pueblo.  Dad,,  pues,  a  la  primera  clase,  a  la  de 
los  pocos,  una  participación  distinta  y  permanente  en  el  go¬ 
bierno.  Dominarán  la  inestabilidad  de  la  otra  clase,  y  como 
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nada  ganarán  con  un  cambio,  mantendrán  siempre  un  buen 
gobierno”. 

Sin  los  mareantes  vapores  de  la  borrachera  doctrinaria, 
el  sentido  común  hubiera  primado  en  las  mentalidades  de 
nuestros  proceres,  para  orientar  la  vida  política  de  las  nuevas 
naciones  por  el  camino  que  sus  realidades  sociales  y  posibi¬ 
lidades  históricas  señalaban. 

Refiriéndose  a  la  Argentina  un  autor  insospechable  de 
reacción  arismo,  Carlos  Octavio  Bunge,  escribe:  “}L,as  circuns¬ 
tancias  históricas,  las  vencidas  invasiones  británicas,  la  po¬ 
lítica  intermitentemente  débil  o  voluntariosa  de  la  metró¬ 
poli,  el  venticello  romántico  de  la  Revolución  francesa, 

el  ejemplo  de  Norteamérica,  todo  contribuyó  a  aumentar  el 
torrente  y  a  encauzarlo  en  la  tendencia  democrática  preconi¬ 
zada  por  el  filosofismo  del  siglo  XVÍII.  Y  ocurrió  así  que 
la  primitiva  protesta  de  la  burguesía  criolla  fué  creciendo  y 
asimilándose  ideas  extranjeras  hasta  rotularse  revolución  de¬ 
mocrática.  Extraña  falsificación,  porque  precisamente,  si  bien 
había  una  clase  directora  capaz  en  las  colonias,  faltaba  en 
absoluto  pueblo  europeo  y  republicano.  Constituíase  una  de¬ 
mocracia  sin  demos”  (.1). 

¿Y  cuál  fué  el  resultado  de  esta  democratización  en 

pueblos  que  ni  por  su  cultura,  ni  por  sus  antecedentes  his¬ 
tóricos,  ni  por  sus  características  raciales  estaban  prepara¬ 

dos  para  ella?  El  resultado  fué  la  anarquía,  la  división,  el 
debilitamiento  y  la  vergonzosa  sujeción  a  los  imperialismos 
extraños. 

Alguien  que,  para  sacar  un  ejemplo,  tuvo  la  paciencia  de 
contar  las  revoluciones  habidas  en  el  Ecuador  durante  cien 
años,  apunta  hasta  35  revoluciones,  sin  tomar  en  cuenta  las 
sublevaciones  y  motines.  En  Solivia,  de  1825  a  1898  hubo 
más  de  60  revueltas  y  más  de  30  Presidentes,  de  los  cuales 
seis  murieron  asesinados.  En  Nicaragua,  en  un  período  de 
sólo  14  años,  se  sucedieron  23  Jefes  de  Estado,  llamados  en¬ 
tonces  Directores  Supremos.  México  tuvo  22  Presidentes  en 
39  años,  fruto  de  cuartelazos,  revoluciones  y  motines.  ¿Y  en 
Colombia?  ¿Y  en  el  Perú?  ¿Y  en  Venezuela?  ¿Será  necesa¬ 
rio  recordar,  además,  todas  las  guerras  internacionales  por 
disputas  de  fronteras  y  las  intervenciones  armadas  de  las  po¬ 
tencias  imperialistas? 


(1)  “Nuestra  América”,  por  Carlos  Octavio  Bunge.  pág.  169. 
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El  cuadro  histórico  es  bien  trágico  y  elocuente  para  em¬ 
peñarse  en  destacarlo.  Frente  a  él  no  cabe  si  no  pensar  que 
quienes  tuvieron  en  sus  manos  el  destino  de  nuestros  pueblos, 
jugaron  con  él  como  niños  o  como  locos. 

Y  los  que  después  escribieron  la  Historia,  ¿qué  han  dicho 
de  esta  paidocraeia  estúpidamente  trágica?  También  éstos 
han  demostrado  padecer  de  puerilismo  mental,  también  a  ellos 
los  ha  cegado  la  magia  de  luces  del  doctri'narismo  y  han  juz¬ 
gado  torpemente.  “Imbuidos  en  la  escuela  democrática  de 
la  Revolución  Francesa  y  en  el  constitucionalismo  norteame¬ 
ricano  — escribe  Bunge  en  su  obra  citada —  los  historiadores 
argentinos  han  falsificado  la  Historia  argentina”. 

La  Historia  de  toda  Hispanoamérica  ha  sido  falsificada, 
pero  entra  ya  a  una  etapa  de  honda  rectificación. 

Entre  los  rectificadores  contemporáneos  hay  que  citar  en 
primer  lugar  a  Carlos  Fereyra,  que  ha  hecho  una  revisión 
completa  de  toda  la  Historia  de  América.  Sobre  las  huellas 
de  Pereyra,  historiadores  y  escritores  como  Vasconcelos,  Al¬ 
fonso  Junco,  Mariano  Cuevas,  Francisco  Encina,  Rómulo  D. 
Oarvia,  José  de  la  Riva  Agüero,  el  Padre  Bayl-e  y  muchos  más, 
han  escrito  documentadamente,  destruyendo  prejuicios  y  fal¬ 
sedades,  desinflando  personajes,  desenterrando  de  entre  el 
polvo  del  menosprecio  y  la  calumnia  el  oro  de  nuestra  autén¬ 
tica  Cultura  e  iluminando  así  con  nueva  luz  el  panorama  his¬ 
tórico  de  sus  respectivos  países  y  de  toda  Hispanoamérica. 
Entre  los  extranjeros,  el  francés  Marius  André,  el  norteame¬ 
ricano  Charles  Lummis  y  el  inglés  Cecil  Jane,  han  publicado 
obras  decisivas  que,  por  venir  de  quienes  vienen,  tienen  todo 
el  valor  de  la  serenidad  del  juicio  histórico  y  de  la  imparcia¬ 
lidad  más  absoluta. 

La  lectura  de  estos  ilustres  historiadores  nos  descubre  la 
fantástica  leyenda  urdida  al  rededor  del  pasado  histórico  de 
Hispanoamérica  y  basada  en  mentiras  y  errores  tan  descara¬ 
dos  y  grotescos,  que,  si  no  son  explicables  en  ningún  escritor 
de  mediana  preparación,  menos  lo  son  en  los  reconocidos 
historiógrafos  que  los  estamparon  y  de  los  cuales  los  han 
copiado  y  reproducido  quienes  más  tarde,  en  vez  de  abrevar 
en  las  fuentes  originales,  se  atuvieron  al  testimonio  de  tan 
sabios  maestros  y  autoridades  en  la  materia. 

Marius  André  señala  un  cúmulo  de  falsedades  y  de  erro¬ 
res  d¡e  hecho  en* las  obras  de  Jallifer  y  Vast,  Gustavo  Hubbard, 
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Gervinus,  César  Cantó,  Seignobos.  En  media  docena  de  pá¬ 
ginas  de  este  último  ha  contado  55  errores.  Carlos  Pereyra 
se  ve  precisado  a  desconfiar  de  todos  los  datos  y  juicios  sobre 
nuestra  Historia  contenidos  en  las  obras  de  los  más  famosos 
y  renombrados  historiógrafos.  En  el  prólogo  de  su  libro  “La 
obra  de  España  en  América”,  cita  una  serie  de  ejemplos  de 
estas  insignes  falsedades:  “Cunningham  — dice  Pereyra —  es 
una  autoridad  en  la  historia  económica.  Sus  obras  merecen 
con  justicia  el  concepto  de  clásicas,  y  en  mucha  parte  han 
sido  inesperadas.  La  que  dedica  a  la  Civilización  Occidental 
en  sus  aspectos  económicos,  debe  ser  considerada  una  síntesis 
admirable.  Ahora  bien,  examinadas  dos  páginas  que  dedica 
a  la  política,  colonial  de  España  y  cuyas  afirmaciones  pare¬ 
cen  llevar  una  contenido  muy  apreciable  de  verdad,  resulta¬ 
ron  totalmente  falsas  por  el  sofisma  de  aplicar  a  tres  siglos 
un  hecho  que  sólo  se  refería  a  5.0  años  y  por  hacer  extensivo 
al  continente  americano  lo  que  apenas  podía  en  rigor  decirse 
de  las  grandes  Antillas”  (2). 

Fué  así  que  inspirándose  en  estos  ilustres  mentirosos, 
nuestros  historiadores  hispanoamericanos  — por  pereza  ingéni¬ 
ta  y  por  incomprensión  de  las  realidades  sociales  de  sus  pro¬ 
pios  pueblos,  que  se  les  presentaban  desfiguradas  a  través  del 
lente  de  su  romanticismo  liberal—  siguieron  repitiendo  los 
mismos  errores  de  aquellos  hasta  convertirlos  en  dogmas  i  in¬ 
controvertibles  y  acumulando  encima  nuevas  y  erradas  in¬ 
terpretaciones  histérico-políticas,  producto  de  los  primeros  y 
de  su  liberalismo  ingenuo  y  cegador. 

♦  Primero  se  levantó  sobre  la  obra  de  España  en  América 
una  oscura  e  inicua  leyenda  fruto  de  la  fobia  anticatólica 
de  escritores  protestantes  como  Drapper  y  de  la  errada  in¬ 
terpretación  de  la  obra  polémica  del  Padre  de  Las  Casas, 
cuyo  celo  violento  y  exacerbado  por  la  causa  de  los  indios 
lo  llevó  a  exageraciones  fantásticas  y  peligrosas.  Y  mien¬ 
tras  por  una  parte  se  pintaba  a  los  conquistadores  españoles 
como  verdaderos  monstruos  de  crueldad,  codiciosos  y  sangui¬ 
narios,  por  otro  lado  se  convertía  a  los  indios  bárbaros  y 
caníbales  en  dulces  seres  inofensivos  que  llevaban  una  exis¬ 
tencia  idílica  en  comunión  con  la  naturaleza,  tal  la  edénica 
pintura  de  Chateaubriand  en  su  romántica  “Athala”. 


(2)  La  Obra  de  España  en  América”,  por  Carlos  Pereyra. 
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Con  estas  premisas  históricas,  la  independencia  de  Amé¬ 
rica  no  podía  ser  otra  cosa  que  la  sublevación  de  los  pueblos 
secularmente  sometidos  al  yugo  español,  o  — para  decirlo  con 
las  usuales  frases  hímnicas  «y  parlamentarias —  “la  aurora 
sangrienta  de  la  libertad  alumbrando  el  despertar  de  las  ra¬ 
zas  oprimidas”.  Y  los  grandes  Libertadores  como  Bolívar,  su¬ 
cre,  San  Martín,  ¿qué  podían  ser  sino  insignes  émulos  de 
Robespierre  y  de  Bantón,  enemigos  acérrimos  de  España  y 
del  ominoso  pasado  colonial  y  fundadores  de  la  Democracia 
americana? 

j Falsificación  grotesca  y  estupenda! 

Inútil  y  fuera  de  objeto  sería  repetir  aquí  lo  que  ya  se 
ha  demostrado  hasta  la  saciedad  sobre  la  admirable  obra  de 
Cultura  y  Civilización  llevada  a  cabo  por  España  con  un 
altísimo  espíritu  de  humanidad  y  cristianismo,  que  no  tuvie¬ 
ron  en  el  pasado  ni  tienen  en  el  presente  las  naciones  impe¬ 
rialistas  que  hoy  se  presentan  como  dispensadoras  de  liber¬ 
tad  y  democracia  y  que  no  han  sabido  sino  explotar  y  des¬ 
preciar  a  las  razas  conquistadas,  a  los  nativos  de  sus  colonias 
y  semicolonias,  manteniéndolos  interesadamente  en  su  barba¬ 
rie,  bajo  el  pretexto  cínico  de  un  mentido  respeto  a  su  liber¬ 
tad  moral  y  religiosa,  y  estableciendo  entre  conquistadores  y 
conquistados  infranqueables  barreras  de  carácter  racista. 
Para  muestra  basta  comparar  al  pueblo  filipino  con  sus  her¬ 
manos  malayos,  los  nativos  salvajes  de  las  Indias  Orientales 
holandesas. 

En  cuanto  a  la  independencia  y  al  pensamiento  de  sus 
grandes  realizadores,  importa  dejar  sentado  en  líneas  gene¬ 
rales  las  verdaderas  causas  de  aquélla  y  la  verdadera  concep¬ 
ción  política  que  los  Libertadores  trataron  de  realizar  en 
nuestros  pueblos,  porque  sólo  con  un  concepto  exacto  de  la 
génesis  histórica  de  nuestras  naciones  podrá  entenderse  su 
desarrollo  histórico  posterior  y  el  significado  de  los  grandes 
hechos  políticos  que  lo  jalonan. 

En  la  independencia  hispanoamericana  deben  distinguirse 
causas  mediatas  generales  a  toda  Hispanoamérica  y  causas 
inmediatas  especiales  en  cada  Virreinato  y  provincia.  Entre 
aquellas  hay  que  señalar  primeramente  la  errada  política  anti¬ 
tradicional  y  antiespañola  de  la  monarquía  francesa  de  los 
Borbones  entronizada  en  España  con  Felipe  V. 

“La  guerra  de  independencia  — dice  Cecil  Jane —  no  fué 
la  consecuencia  de  la  propagación  de  ideas  recientemente  im* 
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portadas  de  Europa  o  de  algún  despertar  repentino  de  la  vida 
política,  provocado  por  el  conocimiento  de  teorías  filosóficas 
del  siglo  XVII  o  de  acontecimientos  tales  como  la  insurrec¬ 
ción  de  las  colonias  inglesas  de  Norteamérica  o  la  Revolución 
Francesa”.  “La  guerra  de  independencia  puede  definirse  del 
modo  mejor  como  una  protesta  contra  el  abandono  del  viejo 
y  español  sistema  de  administración  colonial  y  el  intento  de 
sustituirlo  por  otro  nuevo  cuyo  espíritu  no  era  español”. 

“La  América  española  cesó  de  formar  parte  del  imperio 
español  porque  los  Borbones  fueron  incapaces  de  comprender 
las  circunstancias  que  habían  hecho  posible  la  continuidad'  de 
aquel  imperio,  porque  no  eran  españoles  por  temperamento 
y  porque  sólo  haciéndose  independientes  podían  retener  las 
colonias  el  carácter  que  les  había  sido  impreso  por  los  con¬ 
quistadores  del  Nuevo  Mundo”  (3). 

El  carácter  original  de  la  guerra  de  independencia  fué, 
pues,  el  de  una  rebelión  de  la  América  española  contra  la  Es¬ 
paña  antiespañola  de  los  Borbones,  la  rebelión  de  los  criollos 
descendientes  de  los  conquistadores  contra  los  gachupines  o 
chapetones  afrancesados. 

“Las  hondas  causas  del  descontento  producido  por  incom¬ 
patibilidades  entre  los  países  americanos  y  su  distante  metró¬ 
poli  — observa  Garlos  Pereyra —  se  revelan  en  agitaciones  que 
ya  esbozan  una  revolución  aunque  todavía  muy  lejana”  (4). 

En  1765  la  plebe  de  Quito  se  rebela  contra  la  aduana  y  el 
estanco  de  aguardiente  y  su  grito  es:  ¡Mueran  los  chapetones! 
En  1767,  al  ser  expulsados  los  jesuítas,  el  pueblo  de  México 
protesta  clamando:  ¡Mueran  los  gachupines!  Diez  años  des¬ 
pués,  en  el  Perú  estalla  la.  protesta  cuando  el  visitador  José 
Antonio  de  Areehe  impone  las  reformas  de  Carlos  III,  y  ese 
mismo  año  de  1778,  en  Nueva  Granada  ocurre  el  alzamiento 
de  los  comuñeros  del  Socorro  por  pretenderse  implantar  una 
nueva  organización  fiscal.  La  sangrienta  rebelión  de  Tupac 
Amaru  en  1780  no  tuvo  otro  motivo  y  la  paz  no  se  restableció 
hasta  1788  en  que  el  Virrey  Jáuregui  revisó  la  errada  política 
de  Areehe. 

A  la  funesta  política  borbónica  se  suma  luego  una  nueva 
causa  menos  mediata  de  la  guerra  de  independencia.  Esta  es 


(3)  “Libertad  y  despotismo  en  ia  América  Hispana’',  por  Cecil 
Jane,  pág.  135. 

(4)  “Breve  Historia  de  América”,  por  Carlos  Pereyra,  pág.  344. 
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la  invasión  napoleónica  de  España  con  la  prisión  de  Fer¬ 
nando  VII  y  el  advenimiento  de  José  Bonaparte  al  trono  es¬ 
pañol. 

Tales  hechos  vinieron  a  trastornar  completamente  el  cua¬ 
dro  histórico  hispanoamericano.  El  espíritu  monárquico  es¬ 
taba  hondamente  arraigado  en  América  y  se  presentó  a  los 
americanos  un  tremendo  conflicto  que  los  dividió  en  dos  ban¬ 
dos  opuestos,  convirtiendo  la  guerra  de  independencia  en  una 
guerra  entre  americanos. 

España  no  hubiera  podido  sostener  esta  guerra  si  no  hu¬ 
biera  contado  con  el  apoyo  de  gran  parte  de  la  población 
americana.  Los  indios  estaban  por  el  Rey.  “Los  mestizos, 
zambos,  mulatos  y  otros  americanos  — dice  Marius  André —  no 
difieren  mucho  de  los  indios  en  este  punto.  Al  principio  son. 
en  su  mayoría,  partidarios  del  antiguo  régimen,  y  bajo  la 
bandera  de  éste  se  alistan  sus  soldados.  Poco  a  poco  se  pa¬ 
san  al  nuevo  porque  es  el  que  triunfa,  porque  se  les  embriaga 
con  promesas,  y  porque  sufren  diversas  influencias,  de  las  que 
son  las  principales  las  de  los  jefes  aureolados  por  la  victoria, 
de  los  párrocos  y  de  los  frailes  patriotas”  (5). 

Un  caso  típico  es  el  de  los  famosos  llaneros  de  Venezuela 
que,  comandados  por  Boves,  luchan  por  los  realistas  primero, 
pero  luego,  muerto  aquél,  se  dejan  capitanear  por  Páez  y  se 
pasan  al  bando  bolivariano. 

Paradójicamente  la  bandera  de  la  rebeilión  fué  ion  el 
principio  la  de  la  fidelidad  al  Rey  prisionero.  ¡Viva  Fernando 
VII !  ¡Viva  la  Religión!,  era  el  grito  del  Cura  Hidalgo.  El 
Plan  de  Iguala  en  su  artículo  4.-,  refriándose  al  gobierno  de 
México,  decía:  “Su  emperador  será  el  Señor  don  Fernando 
VII,  y  si  él  no  se  presenta  en  los  plazos  fijados  por  las  Cortes, 
serán  llamados  en  su  lugar  el  Serenísimo  Señor  Infante  don 
Francisco  de  Paula,  el  archiduque  Garlos  (de  Austria)  o  cual¬ 
quier  otro  príncipe  de  casa  reinante  que  el  Congreso  eligiere”, 
lias  Juntas  que  se  organizan  gobiernan  en  nombre  del  Rey- 
prisionero.  La  de  Caracas  se  llama  “Junta  conservadora  de 
los  Derechos  de  Fernando  VII”  y  sustituye  al  Capitán  Gene¬ 
ral  Emparán  acusado  de  ser  partidario  de  José  Bonaparte. 
Buenos  Aires  quiere  un  Rey  Borbón  y  Belgrano  propone  a  la 


(5)  “El  fin  ckl  Imperio  español  en  América’’,  por  Marius  André. 
£ditorial  Cultura  Española,  Madrid,  pág.  107. 
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Infanta  Carlota.  Los  colores  de  la  bandera  argentina  san 
los  colores  del  Rey. 

La  fidelidad  al  Rey  es  un  sentimiento  tan  general,  y  sobre 
todo  tan  popular,  que  los  partidarios  de  la  independencia  no 
se  atreven  a  salirse  de  la  legalidad.  La  guerra  de  indepen¬ 
dencia  no  tiene  — al  menos,  en  sus  principios —  el  carácter 
de  una  revolución  contra  la  monarquía  ni  contra  España. 
Es  simplemente  una  lucha  entre  dos  bandos  que  disputan 
sobre  un  problema  de  legalidad.  Ninguno  desconoce  la  auto¬ 
ridad  del  Rey.  Las  Juntas  americanas  se  niegan  a  obedecer 
a  la  Junta  Central  española  y  a  las  Cortes  de  Cádiz,  porque 
no  representan  al  Rey,  y  los  americanos  no  son  súbditos  de 
España  sino  de  la  Corona  de  Castilla.  Las  posesiones  de  la 
América  española  no  eran  colonias,  sino  reinos  o  provincias  de 
la  ‘Corona  de  Castilla  <6).  Sus  habitantes  tenían,  por  tanto, 
el  mismo  derecho  que  los  habitantes  de  la  Península  para 
nombrar  sus  propias  Juntas.  “No  pertenecemos  a  España  — 
decían —  pertenecemos  al  Rey  de  Castilla;  desaparecido  éste 
tenemos  el  derecho  de  escoger  otro  gobierno”. 

“Tomaron  y  ejercieron  prerrogativas  reconocidas  legales 
por  las  Siete  Partidas  — dice  Marius  André — .  No  tenían  ne¬ 
cesidad  de  lecciones  de  enciclopedistas;  la  Edad  Media  les 
abre  las  puertas  de  la  libertad;  según  las  Siete  Partidas,  cuan¬ 
do  se  extingue  la  familia  real,  el  nuevo  soberano  debe  elegirse 
por  universal  sufragio;  el  Rey  Sabio  no  dice  “por  las  Cortes” 
ni  “por  la  nobleza”,  sino  “por  acuerdo  de  todos  los  habitantes 
del  reino  que  le  escogiesen  por  Señor”  (7). 

Sin  embargo,  no  todos  los  americanos  pensaron  de  esta 
manera,  y  en  la  confusión  del  momento  histórico,  predomi¬ 
nando  el  sentimiento  de  fidelidad  al  Rey,  la  opinión  se  dividió 


(6)  Entre  las  causas  de  form;ción  de  los  Estados,  el  Derecho  In¬ 
ternacional  distingue:  la  división,  cuando  un  Estado  se  divide  en  dos  o 
más,  ninguno  de  los  cuales  sigue  teniendo  la  personalidad  del  antiguo; 
la  separación  o  secesión,  cuando-  se  separan  territorios  de  un  Estado 
para  constituir  un  nuevo ,  Estado ;  y  la  independencia,  cuando  las  colo¬ 
nias  rompen  los  lazos  de  dominio  que  las  unían  a  la  metrópoli.  (Véase 
Derecho  Internacional  'Público  de  Sánchez  de  Bustamante,  Tomo  I,  Ha¬ 
bana,  Carasa  y  Cía.  1933). 

En  lo  que  se  refiere  a,  la  formación  de  nuestras  naciones  hispano¬ 
americanas,  no  es  propio,  pues,  el  término  independencia.  La  correcta- 
expresión  jurídica  es  separación  o  secesión. 

(7)  Marius  André,  obra  citada. 
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frente  al  hecho  de  encontrarse  España  toda  en  poder  del  in¬ 
vasor,  y  el  Rey,  prisionero  de  Napoleón  en  Bayona. 

‘‘No,  Señor  —decía  Saavedra  al  Virrey  Cisnero$— ,  no  que¬ 
remos  seguir  la  suerte  de  España  ni  ser  dominados  por  los 
franceses.  Hemos  resuelto  tomar  de  nuevo  el  ejercicio  de  nues¬ 
tros  derechos  y  de  salvaguardamos  nosotros  mismos”  (8). 

La^  lucha  vino,  pues,  entre  los  que  así  opinaban  y  los  que 
aún  tenían  fe  en  España  a  pesar  de  su  ocupación  por  los  ejér¬ 
citos  napoleónicos. 

“El  primer  efecto  que  produjo  en  América;  la  nueva  situa¬ 
ción  de  España  con  su  Rey  cautivo  — expone  Pereyra —  fué  la 
necesidad  apremiante  de  acudir  a  la  revisión  de  las  teorías 
constitucionales.  Los  acontecimientos  habían  planteado  cues¬ 
tiones  que  sólo  resuelven  otros  acontecimientos.  El  Rey  de 
España  ¿podía  ser  sustituido  en  América  por  un  órgano  legal? 
Los  criollos  decían  que  sí.  Los  peninsulares  contestaban  con 
la  más  rotunda  negativa.  Si  hubieran  estado  fr,ente  a  frente 
los  peninsulares  y  los  criollos,  la  cuestión  se  habría  resuelto 
con  prontitud.  Pero  los  hechos  complicaron  la  argumentación, 
y  los  criollos  se  dividieron,  así  como  los  peninsulares”  (9). 

“La  guerra  hispanoamericana  — escribe  Andrés —  es  guerra 
entre  americanos  que  quieren,  los  unos  la  continuación  del 
régimen  español,  los  otros  la  independencia  con  Femando  VII  o 
uno  de  sus  parientes  por  Rey,  o  bajo  un  régimen  republicano” 
<10). 

La  realidad  política  y  social  es  muy  compleja;  y  así  como 
se  señalan  grandes  causas  generales  de  un  determinado  pro¬ 
ceso  histórico,  es  necesario  reconocer  y  señalar  la  existencia 
de  otras  causas  más  particulares,  pero  no  menos  importantes 
y  decisivas  en  cada  lugar  y  momento  diferentes. 

La  América  española  constituye  un  vasto  y  variado  esce¬ 
nario,  en  el  que  un  mismo  hecho  histórico,  como  la  indepen¬ 
dencia,  tenía  que  presentarse  con  diversos  caracteres,  bajo  las 
circunstancias  diferentes  de  los  distintos  virreinatos  y  provin¬ 
cias. 

Fuera  de  las  causas  generales  ya  señaladas,  existieron  en 
los  dispersos  movimientos  de  separación,  otras  causas  especia¬ 
les  que  los  inspiraron,  imprimiéndoles  un  sello  propio  e  incon¬ 
fundible.  Es  absurdo  englobar  en  un  mismo  esquema  de  gé- 


(8)  Citado  por  Marius  André. 

(9)  Callos  Pereyra,  “Breve  Historia  de  América”. 

(10)  ¡Marius  André,  obra  citada. 
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nesis  política  las  declaraciones  de  independencia  de  los  cuatro 
Virreinatos  y  de  las  cuatro  Capitanías  Generales  en  que  Carlos 
III  había  dividido  sus  posesiones  de  América. 

En  Buenos  Aires  — por  ejemplo —  fueron  motivos  econó¬ 
micos  los  que  predominaron  en  la  determinación  de  separarse 
de  España.  “La  guerra  de  independencia  — dice  Bunge —  no 
se  originó  en  altos  ideales  democráticos,  ni  la  realizaron  mul¬ 
titudes  ávidas  de  gloria  y  libertad.  Fué  sólo  un  movimiento 
que  iniciaron,  inconscientes  de  sus  proyecciones  futuras,  la 
burguesía  o  el  comercio  criollo  de  Buenos  Aires  contra  el 
irritante  sistema  del  monopolio  español”  (11). 

En  México  es  la  cuestión  religiosa  la  que  decide  la  inde¬ 
pendencia.  La  revolución  de  Hidalgo  y  de  Morelos  fracasó 
completamente.  Pero  en  1821,  los  mismos  que  combatieron 
a  los  curas  rebeldes:  la  nobleza,  el  clero,  los  frailes  inquisi¬ 
dores,  son  los  que  realizan  la  independencia  sin  derrama¬ 
miento  de  sangre.  Y  este  movimiento  no  es  otra  cosa  que 
una  contrarrevolución  inspirada  por  el  sentimiento  religioso. 
Su  objetivo  principal  es  la  abolición  de  la  Constitución  de 
1812  que  Femando  VII  había  sido  obligado  a  restablecer  como 
fruto  de  la  sublevación  militar  de  Riego. 

“Los  mejicanos  están  indignados  por  las  leyes  que  han 
votado  las  Cortes  y  muy  particularmente  por  la  expulsión  de 
los  jesuítas,  decretada  de  nuevo.  Sobre  todo  en  la  capital, 
hay  gran  oposición  a  que  la  Constitución  sea  puesta  otra  vez 
en  vigor;  pídese  que  se  la  considere  como  no  existente  y  que 
la  Nueva  España  sea  gobernada  según  las  antiguas  leyes  de 
Indias  en  tanto  que  el  Rey  no  recupere  la  libertad  de  que  es 
privado  por  el  Parlamento.  Los  temores  y  la  cólera  de  los 
mejicanos  se  aumentaban  por  el  hecho  de  que,  por  lo  menos 
las  cuatro  quintas  partes  de  los  oficiales  españoles  de  guar¬ 
nición  en  México  eran  fracmasones”  (12). 

El  carácter  contrarrevolucionario  del  movimiento  eman¬ 
cipador  se  pone  de  manifiesto  en  el  Plan  de  Iguala  que  esta¬ 
blece  como  base  del  mismo  la  defensa  de  las  llamadas  tres  ga¬ 
rantías:  Religión,  Unión  bajo  la  monarquía,  Independencia, 
simbolizadas  en  los  tres  colores  de  la  bandera  mexicana: 
blanco,  rojo  y  verde,  respectivamente;  por  lo  cual  el  Ejército 
de  Iturbide  es  llamado  trigarante  o  de  las  tres  garantías. 


(11)  Bunge,  obra  citada. 

(12)  Marius  André,  obra  citada. 
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En  Centro  América  la  independencia  se  produce  en  1821 
como  una  consecuencia  inevitable  de  la  independencia  del 
resto  de  América.  El  propio  Capitán  General  de  Guatemala, 
Don  Gabino  Gaínza,  la  declara  en  Junta  de  Notables,  en  me¬ 
dio  de  la  indiferencia  popular. 

En  general,  en  las  provincias,  lo  que  decide  la  indepen¬ 
dencia  es  el  ejemplo  y  el  apoyo  de  las  capitales  virreinales. 
Algunas  provincias,  como  Córdoba  y  Montevideo,  permanecen 
fieles  a  España  y  la  guerra  que  en  ellas  se  libra  es,  al  prin¬ 
cipio,  la  «guerra  entre  las  provincias  leales  y  la  capital  rebelde. 

Este  es  a  grandes  rasgos  el  proceso  de  la  independencia 
hispanoamericana  con  sus  causas  fundamentales  verdaderas, 
tal  como  la  obra  rectificadora  de  los  nuevos  historiadores  ha 
logrado  establecerlo. 

Otra  rectificación  histórica  de  la  que  debo  dejar  constan¬ 
cia  aquí  es  — como  antes  dije —  la  que  se  refiere  al  pensa¬ 
miento  político  de  los  grandes  Libertadores. 

Si  la  independencia  de  América  no  fué  una  revolución 
liberal  y  democrática  de  pueblos  subyugados,  tampoco  puede 
achacarse  a  sus  heroicos  realizadores  tales  ideas.  Es  un  he¬ 
cho  que  en  toda  Hispanoamérica,  al  proclamarse  la  indepen¬ 
dencia,  se  optó  por  la  forma  monárquica.  San  Martín  era 
monárquico.  Belgrano  y  Rdvadavia  que  habían  sido  repu¬ 
blicanos  se  volvieron  monárquicos.  Y  hay  que  recordar  que 
al  momento  de  declararse  la  independencia  el  ensayo  repu-  . 
blicano  había  ya  pasado  y  con  Napoleón  había  resucitado  la 
forma  monárquica  más  absoluta.  Por  éso  en  el  Congreso  de 
Tucumán,  el  6  de  julio  de  1816,  Belgrano  exponía: 

“segundo:  que  había  acaecido  una  mutación  completa  de 
ideas  en  la  Europa  en  lo  relativo  a  formas  de  gobierno;  que 
como  el  espíritu  general  de  las  naciones  en  años  anteriores 
era  republicano  todo;  que  la  nación  inglesa,  con  el  poder  y 
majestad  a  que  se  había  elevado,  no  por  sus  armas  y  riquezas, 
sino  por  una  constitución  de  monarquía  temperada,  había 
estimulado  a  las  demás  a  seguir  su  ejemplo;  que  la  Francia 
la  había  adoptado,  que  el  rey  de  Prusia,  por  sí  mismo  y  es¬ 
tando  en  el  goce  de  un  poder  despótico,  había  hecho  una  re¬ 
volución  en  su  reinado  y  sujetádose  a  bases  constitucionales 
iguales  a  las  de  la  nación  inglesa,  y  que  esto  mismo  habían 
practicado  otras  naciones. 

“tercero :  que  conforme  a  estos  principios,  en  su  concepto, 
la  forma  de  gobierno  más  conveniente  para  estas  Provincias 
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sería  la  de  una  monarquía  temperada,  llamando  la  dinastía 
de  los  Incas,  porque  la  justicia  envuelve  la  restitución  de 
esta  casa,  tan  inicuamente  despojada  del  trono  por  una  san¬ 
grienta  revolución,  que  se  evitaría  para  lo  sucesivo  con  esta 
declaración;  y  el  entusiasmo  de  que  se  poseerían  los  habitan¬ 
tes  del  interior  con  sólo  la  noticia  de  un  paso  para  ellos  tan 
lisonjero  y  otras  varias  razones  que  expuso”. 

Bolívar  tampoco  fue  democrático.  Muy  distante  anduvo 
su  genio  político  de  los  romanticismos  liberales  de  los  ideó¬ 
logos  de  su  época.  A  Bolívar  se  le  ha  juzgado  por  sus  pro¬ 
clamas  ardientes  de  revolucionario,  se  ha  confundido  torpe¬ 
mente  al  guerrero  con  el  político.  Para  hacer  la  guerra  a 
España  Bolívar  tenía  que  halagar  los  apetitos  de  los  ideólogos 
y  de  las  masas.  Su  verbo  toma  entonces  sonoridades  dema¬ 
gógicas.  Pero  su  pensamiento  íntimo  está  muy  lejos  de  todo 
éso.  Hay  que  estudiar  su  correspondencia  privada  (13),  para 
conocer  íntegramente  al  político  y  al  pensador. 

Cuando  la  guerra  termina  y  llega  la  hora  de  organizar 
y  de  construir,  Bolívar,  si  se  ve  forzado  a  implantar  la  repú¬ 
blica  porque,  como  explica  Pereyra,  Inglaterra  nunca  recogió 
su  insinuación  de  proporcionar  un  príncipe  para  el  trono  de 
Colombia,  si  en  lucha  contra  los  ideólogos  aparenta  ceder  y 
cede  muchas  veces  frente  a  ellos,  sin  embargo,  en  todo  mo¬ 
mento  procura  establecer  en  los  países  que  gobierna  un  ré¬ 
gimen  lo  más  cercano  posible  a  la  monarquía,  proponiéndose 
como  modelo  a  la  monarquía  inglesa. 

‘‘De  todos  los  países  es  tal  vez  Sudamérica  el  menos  a 
propósito  para  los  gobiernos  republicanos”,  declara  enfática¬ 
mente. 

En  el  Congreso  de  Angostura  intenta  limitar  los  poderes 
del  sufragio,  creando  una  Alta  Cámara  de  Senadores  vitali¬ 
cios  que  sirva  de  contrapeso  a  la  'Cámara  popular.  Esta  Alta 
Cámara  la  formarían  los  más  destacados  jefes  y  caudillos  de 
la  Independencia,  constituyendo  una  verdadera  aristocracia. 
Sus  hijos  les  sucederían  en  sus  puestos,  y  serían  educados  por 
cuenta  y  bajo  la  vigilancia  del  Estado,  para  prepararlos  mejor 
al  ejercicio  de  sus  funciones  de  gobierno. 

Cuando  le  piden  una  Constitución  para  Bolivia  se  apre¬ 
sura  a  formularla  con  el  pensamiento  de  que  sirviera  para 
la  Gran  Confederación  por  él  soñada.  El  proyecto  de  Bolívar 


(13)  Vicente  Lecuna  la  ha  compilado  en  diez  tomos. 
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es  la  expresión  más  cabal  de  su  concepción  política  de  go¬ 
bierno  unipersonal  y  aristocrático:  “El  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  viene  a  ser  en  nuestra  Constitución  como  el  sol,  que, 
firme  en  su  centro,  da  vida  al  universo.  Esta  suprema  auto¬ 
ridad  debe  ser  perpetua  porque  en  los  sistemas  sin  jerarquía 
se  necesita  un  punto  fijo  alrededor  del  cual  giren  los  magis¬ 
trados  y  los  ciudadanos ...  Un  Presidente  vitalicio  con  derecho 
a  nombrar  el  sucesor,  es  la  inspiración  más  sublime  en  el 
orden  republicano”. 

Si  Bolívar  no  había  podido  conseguir  el  establecimiento  de 
un  gobierno  monárquico,  procuraba  a  todas  luces  establecer 
algo  que  fuera  lo  más  semejante  a  él,  y  como  una  forma  de 
evolución  hacia  la  monarquía,  porque  como  lo  expresaban  al 
gobierno  inglés  los  miembros  del  Consejo  de  gobierno  colom¬ 
biano  en  una  nota  oficial:  “para  el  éxito  mismo  de  la  muta¬ 
ción  de  forma  de  gobierno,  es  conveniente  que  el  Libertador 

i 

por  su  vida  gobierne  este  país.  Se  hará  así  un  tránsito  suave 
hacia  la  monarquía,  porque  los  pueblos,  olvidándose  de  elec¬ 
ciones  y  acostumbrándose  a  ser  gobernados  permanentemente 
por  el  Libertador,  se  dispondrán  a  recibir  un  monarca”  (14). 

Las  ideas  de  los  Libertadores  hispanoamericanos  y  sus 
esfuerzos  no  tendían,  pues,  a  la  creación  de  repúblicas,  sino 
a  la  unificación  bajo  la  monarquía.  “El  movimiento  no  era, 
por  tanto,  necesariamente  republicano  — dice  Cecil  Jane —  ni 
era  seguro  en  un  principio  que  llegaría  a  terminar  en  el  es¬ 
tablecimiento  de  repúblicas.  Por  el  contrario,  el  que  se  des¬ 
arrollase  en  ese  sentido  no  lo  deseaban  los  más  eminentes 
caudillos  de  la  guerra”  (15). 

La  forma  republicana  fué  establecida  en  Hispanoamérica 
porque  no  quedaba  otro  camino  frente  a  la  imposibilidad  de 
encontrar  príncipes  europeos  para  los  tronos  americanos.  Al 
contrario  del  heredero  de  Portugal  que  prefirió  sus  dominios 
de  América  a  su  trono  europeo,  Fernando  VII  rechazó  toda 
negociación  para  que  él,  sus  hijos  o  parientes  vinieran  a  ocu¬ 
par  los  tronos  que  les  ofrecían  las  Juntas  de  México  y  de 
Buenos  Aires.  Por  otra  parte,  Inglaterra  no  atendió  la  insi¬ 
nuación  hecha  por  Bolívar,  repetida  en  1826  y  en  1827,  de 
proporcionar  un  Rey  a  Colombia. 


(14)  Archivo  de  Santander.  Vol.  XVIII,  pág.  149. 

(15)  Cecil  Jane,  obra  citada,  pág.  138. 
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Antes  de  decidirse  por  la  República,  México  hizo  nn  -erra¬ 
do  intento  monárquico  proclamando  a  Iturbide  Emperador. 
Fué  un  ensayo  que  necesariamente  tenía  que  fracasar.  Itur- 
bide,  cegado  por  la  gloria,  había  olvidado  sus  propias  y  exac¬ 
tas  previsiones  políticas  del  Plan  de  Iguala  que  llamaba  al 
trono  de  México  a  un  príncipe  de  sangre,  para  que  el  reino 
se  encontrara  “con  un  Monarca  ya  hecho,  y  precaver  los  aten¬ 
tados  funestos  de  la  ambición”. 

Y-  esta  experiencia  iba  a  servirle  después  a  Bolívar  para 
rechazar,  con  sabio  criterio  político,  la  corona  que  le  ofrecían 
amigos  como  Páez  y  enemigos  solapados  como  Santander. 
“Ni  Colombia  es  Francia,  ni  yo  Napoleón  — escribe  al  caudillo 
venezolano — .  Tampoco  quiero  imitar  a  César,  menos  a  Itur- 
bide”. 

Ya  avanzado  el  siglo  XIX,  para  terminar  con  la  anarquía 
que  despedazaba  a  México,  vuelve  a  intentarse  allí  otro  en¬ 
sayo  de  Monarquía  con  Maximiliano  de  Austria  como  Empe¬ 
rador.  Pero  entonces  ya  la  situación  era  distinta.  Además,  al 
norte  de  México  era  ya  fuerte  una  nación  organizada  y  di¬ 
rigida  sabiamente  por  una  plutocracia  sagaz  y  sin  escrúpulos, 
que  había  elaborado  todo  un  plan  de  expansión  territorial 
hacia  el  Sur.  La  anarquía  mexicana  servía  admirablemente 
a  sus  propósitos,  y  por  eso  todo  intento  de  unificar  a  México 
y  organizar  una  nación  próspera  y  respetable,  tenía  que  ser 
combatido  por  los  voraces  vecinos  del  Norte.  La  desmorali¬ 
zación  reinante  facilitó  las  maniobras  subterráneas  de  las 
logias  y  del  intrigante  y  perverso  ministro  Poinssett.  En  Juá¬ 
rez  y  sus  secuaces  encontraron  los  norteamericanos  los  más 
fieles  y  abyectos  servidores,  por  otra  parte,  Maximiliano  no 
pasaba  de  ser  uña  bella  y  noble  figura,  un  príncipe  de  le¬ 
yenda,  abandonado  a  última  hora  por  quienes  le  habían  pro¬ 
metido  toda  ayuda.  Si  a  Iturbide,  hábil  político  y  valiente 
militar,  le  había  faltado  la  calidad  de  príncipe  para  buen 
Emperador,  Maximiliano  era  demasiado  príncipe,  pero  poco 
político  y  poco  militar. 

Y  así,  entre  el  imperialismo  y  la  traición,  desbarataron 
aquel  último  intento  histórico  de  México  para  constituirse  en 
Monarquía  según  el  ¡pensamiento  político  de  los  grandes  Li¬ 
bertadores  hispanoamericanos.  » 

Los  pueblos  traicionaron  a  sus  Libertadores.  Los  dema¬ 
gogos  y  los  ideólogos  conspiraron  contra  ellos,  los  vilipendia¬ 
ron,  los  persiguieron  y  los  asesinaron.  Iturbide  fué  torpemente 
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fusilado  al  volver  a  México.  San  Martín  y  O’Higgins  murie¬ 
ron  en  el  destierro.  Sucre  cayó  víctima  de  un  cobarde  aten¬ 
tado  en  las  montañas  de  Berruecos.  Bolívar,  después  de  es¬ 
capar  milagrosamente  al  puñal  de  sus  enemigos,  fué  a  morir 
oscura  y  tristemente,  olvidado  de  todos,  en  la  soledad  de  su 
retiro  campestre  de  San  Pedro  Alejandrino.  Un  año  antes 
de  morir  había  dicho:  “No  pudiepdo  nuestros  pueblos  sopor¬ 
tar  ni  la  libertad  ni  la  esclavitud,  mil  revoluciones  harán  ne¬ 
cesarias  mil  usurpaciones”. 

Así,  bajo  tan  fatales  auspicios,  entraron  nuestras  nacio¬ 
nes  a  la  vida  democrática. 


JULIO  YCAZ  A  TIGERINO 
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MEXICO  EN  EL  DESTINO  DE 

hispan  o  -  America 


Publicamos  a  continuación  los  acá¬ 
pites  más  importantes  de  un  discurso 
pronunciado  recientemente  en  la  Aca¬ 
demia  Mexicana  de  la  Historia,  por  su 
ilustre  miembro  don  Toribio  Esquível 
Obregón,  que  envuelve  toda  una  filo¬ 
sofía  de  la  historia  de  su  patria  y  del 
destino  de  las  naciones  de  Hispano- 
América. 

'  Tres  preguntas  esenciales. 

Si  reconocemos  que  México  tiene  un  destino  se  nos 
imponen  estas  tres  preguntas:  1.*  ¿Cuál  es  ese  destino? 
2. 9  ¿Hasta  el  momento  actual  México  se  manifiesta  a 
la  altura  de  su  destino?  3. 9  ¿Podría  finalmente  realizar¬ 
lo?  Contestar  esas  preguntas,  he  allí  la  alta  función  de 
nuestra  Historia. 

La  historia  de  México  abordada  con  este  plan  ad¬ 
quiere  altura  y  orientación  y  servirá  para  trazarnos  con 
certeza  científica  una  política  a  la  vez  nacional  e  inter¬ 
nacional  y  nos  dará  un  criterio  para  apreciar  justamente 
nuestros  valores  humanos;  serán  aquellos  que  nos  ayu¬ 
den  a  cumplir  con  honor  nuestro  destino. 

Para  contestar  la  primera  pregunta,  si  México  tiene 
un  destino  que  cumplir  como  pueblo  y  una  responsa¬ 
bilidad  ante  la  cultura  humana  por  su  desempeño,  deben 
hacerse  algunas  observaciones  previas. 

•Debe  advertirse  desde  luego  que  no  se  conoce  hasta 
ahora  un  pueblo  que  haya  desempeñado  papel  impor¬ 
tante  en  la  historia,  que  no  haya  sido  guiado  por  una 
fuerza  espiritual  superior  a  los  sentimientos  de  propia 
conservación  de  sus  individuos  y  que  los  hace  ofrendar 
su  vida  por  algo  que,  en  su  creencia,  vale  más  que  la 
vida  misma.  Esta  fuerza  social  de  lo  trascendente  es  una 
religión;  algo  que  nos  da  la  finalidad  suprema  de  la 
conducta  y  que  abarca  toda  nuestra  actitud  ante  el  mun¬ 
do,  ante  nuestros  semejantes  y  ante  nosotros  mismos. 
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Algo  que  rodea  al  individuo  todo  y  que  constituye  uno 
de  sus  grandes  motores. 

No  hay  para  qué  discutir  si,  como  quieren  algunos, 
la  religión  de  cada  pueblo  es  producto  del  concepto  que 
su  raza  forma  del  universo,  o  si  por  el  contrario,  el 
concepto  del  universo  es  en  cada  pueblo  producto  de  su 
religión.  Bástenos  dejar  consignada  la  estrecha  unión 
entre  la  religión,  el  concepto  del  universo  y  la  conducta 
de  los  hombres. 

Rotura  de  la  Unidad. 

Hay  a  ese  respecto  dos  hechos  unánimemente  acep¬ 
tados  por  los  historiadores;  primero  que  antes  del  siglo 
XVI  los  pueblos  cristianos  formaban  una  unidad  espi¬ 
ritual  que,  si  no  garantizaba  entre  ellos  la  paz,  porque 
hasta  ahora  han  sido  inútiles  los  medios  y  procedimien¬ 
tos  para  lograrla,  disminuía  las  causas  de  la  guerra  y 
limitaba  sus  males  con  las  costumbres  caballerosas  y  la 
tregua  de  Dios;  y  segundo;  que  a  partir  del  siglo  XVI 
se  rompió  esa  unidad  y  ¿1  mundo  cristiano  quedó  pro¬ 
fundamente  dividido  en  dos  partes  el  católico  y  el  pro¬ 
testante. 

Y  de  ninguna  manera  debemos  creer  que  esta  se¬ 
paración  en  punto  de  doctrina  agotaba  sus  consecuen¬ 
cias  en  el  dominio  de  lo  religioso,  sino  que  ella  vino  a 
marcar  una  actitud  de  intransigencia  y  de  agresividad 
por  una  parte  que  hace  absolutamente  imposible  toda 
conciliación. 

Punto  substancial  de  doctrina  era  el  relativo  a  la 
conciliación  de  la  predestinación  con  el  libre  arbitrio;  el 
protestantismo  sostuvo  decididamente  la  predestinación. 
Según  él,  hay  hombres  y  hay  pueblos  elegidos  por  Dios 
y  a  los  cuales  les  incumbe  la  dominación  y  el  gobierno 
de  los  abyectos  y  como  la  predestinación  es  la  negación 
de  la  libertad,  el  criterio  de  la  buena  o  la  mala  conducta 
basado  en  la  libertad,  no  puede  servir  para  conocer  a 
los  elegidos,  Dios  los  señala  por  la  prosperidad  en  sus 
empresas  y  el  éxito  en  sus  negocios,  con  prescindencia 
de  si  los  medios  empleados  son  malos  o  buenos. 

Si  al  pueblo  elegido  le  corresponde  el  gobierno  del 
mundo,  se  llega  a  una  identidad  de  la  doctrina  protes- 
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tante  y  la  judía;  parecen  dos  formas  de  la  misma  subs¬ 
tancia. 

Calvino,  que  fue  quien  con  más  claridad  y  energía 
sostuvo  esta  tesis,  modeló  el  puritanismo,  que  a  su  vez 
imprimió  carácter  a  los  pueblos  anglosajones  de  aquen¬ 
de  y  de  allende  el  Atlántico. 

De  esa  doctrina  podemos  derivar  varios  efectos:  la 
altivez  del  pueblo  que  se  considera  elegido:  el  fervor, 
ya  no  solamente  mundano  y  crematístico,  sino  religioso, 
con  que  se  emprenden  los  negocios;  el  espíritu  expan- 
sionista  ilimitado;  el  desprecio  de  los  pueblos  no  ele¬ 
gidos,  a  los  que  hay  que  dominar  e  imponer  la  forma 
única  y  universal  de  gobierno  por  ellos  ideada  y  la  irre¬ 
conciliable  actitud  que  exige  el  reconocimiento  de  una 
superioridad  impuesta  por  predestinación.  La  frase  que 
hoy  corre  por  los  ámbitos  del  mundo  de  ‘'rendición  in¬ 
condicional’  ’  no  es  así  un  accidente  temporal. 

Lo  ¡Católico. 

En  contraposición  con  este  concepto  de  la  vida  se 
encuentra  la  doctrina  católica,  según  la  cual,  por  mu¬ 
chas  que  hayan  sido  las  controversias  y  divergencias  que 
han  dividido  a  los  grandes  teólogos  de  la  Iglesia,  siem¬ 
pre  resulta  el  reconocimiento  de  la  libertad  individual 
para  aceptar  o  no  los  beneficios  de  la  gracia,  y  de  allí 
que  dependa  de  cada  uno  el  mérito  o  reprobación  de 
sus  acciones;  no  hay  predestinación,  ni  pueblo  elegido 
ni  pueblos  abyectos,  y  la  manera  de  distinguir  a  los 
hombres  no  es  por  el  éxito  en  los  negocios,  más  o  menos 
contaminados  de  impurezas,  sino  por  la  bondad  de  sus 
actos  para  consigo  mismo  y  para  con  los  demás:  por  su 
caridad  sin  distingos  de  pueblos  ni  -de  razas.  Un  europeo, 
o  un  asiático,  un  africano  o  un  indio  son  susceptibles  del 
mismo  valor  humano,  porque  tienen  la  esencia  de  la 
libertad,  y  de  la  responsabilidad  de  sus  actos. 

La  rotura  en  América. 

La  distinción  en  Europa  entre  pueblos  protestantes 
y  pueblos  católicos  estuvo,  pues,  lejos  de  ser  bizantina; 
y  España,  Portugal,  Italia,  Francia,  Austria,  Bélgica, 
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Polonia  y  parte  de  Alemania,  estuvieron  de  un  lado  y 
por  el  otro  el  resto  de  Alemania,  los  países  escadinavos 
e  Inglaterra,  que  desde  luego  asumió  con  espíritu  prác¬ 
tico  y  libre  de  escrúpulos,  la  dirección  de  su  partido. 

Pero  si  en  Europa  fue  marcada  la  división,  mayor 
lo  fue  en  América.  Aquí  desde  la  Alta  California,  Nuevo 
México  y  Texas,  hasta  la  Patagonia,  el  misionero  va 
tras  del  indio  para  cristianizarlo  y  elevarlo,  y  con  el 
misionero  va  el  presidio  o  puesto  avanzado  del  Estado 
para  significar  la  identidad  del  propósito  espiritual  y 
temporal.  Dé  este  lado  el  indio  sobrevive  y  aprende  las 
artes,  la  ganadería  y  la  agricultura,  funda  escuelas,  e 
instituciones  de  crédito  y  de  beneficencia,  y  la  religión 
junta  a  indios  y  a  españoles  en  un  culto  religioso  que 
al  mismo  tiempo  eleva  el  alma  y  hace  apacible  y  alegre 
la  vida. 

Del  otro  lado  el  hombre  no  se  da  descanso  en  los 
negocios,  la  religión  es  sombría,  el  indio  es  buscado  para 
matarlo,  mientras  maduran  los  planes  para  extenderse  a 
costa  de  los  reinos  españoles,  y  llevar  allí  instituciones 
y  negocios  del  pueblo  predestinado. 

'  Tiempo  y  Time. 

La  divergencia  es  absoluta:  de  un  lado  Hispano¬ 
américa,  del  otro  lado  Angloamérica.  De  un  lado  el  ca¬ 
tolicismo  esencia  espiritual  de  libertad  de  la  raza  hispá¬ 
nica;  del  otro  el  protestantismo,  la  predestinación,  el 
“destino  manifiesto  * ;  de  este/  lado  la  convivencia  del  es¬ 
pañol  y  el  indio;  al  otro  lado  el  puritano  con  el  rifle 
a  cuestas  para  limpiar  la  selva  de  indeseados  nativos; 
de  este  lado  la  vieja  cultura  humana,  que  niega  el  mo¬ 
nopolio  del  espíritu  por  fines  materiales  y  con  un  con¬ 
cepto  total  espiritual  de  la  vida  que  viene  de  muy  lejos, 
acopiando  por  siglos  la  espiritualidad  humana  del  Egip¬ 
to,  de  Grecia  de  Roma,  del  cristianismo  medieval,  — el 
tiempo  es  el  devenir  de  todo  lo  humano;  del  otro  el 
tiempo  es  dinero.  De  este  lado  el  respeto  al  derecho  de 
todos  los  pueblos,  a  su  independencia  y  a  constituirse 
como  bien  les  plazca;  del  otro  se  estudian  todas  las  opor¬ 
tunidades  para  extenderse  a  costa  de  los  otros  pueblos, 
o  imponerles  un  mismo  régimen  político. 
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A  México  le  toca  estar  en  la  frontera  de  Hispano¬ 
américa.  Un  plenipotenciario  de  Estados  Unidds  en 
México,  resumió  inteligentemente  nuestra'  situación. 
Según  él  hay  dos  fuerzas  que  luchan  en  América:  la  de 
la  influencia  angloamericana  y  la  de  la  europea;  'es  decir, 
la  española;  y  eú  campo  donde  debe  librarse  la  batalla 
es  México. 

He  allí  claro,  cortante  y  glorioso  el  destino  de 
México;  somos  los  portaestandartes  de  la  Hispanoame- 
ricanidad  y  de  su  esencia  católica  de  la  libertad  contra 
la  predestinación,  de  la  igualdad  humana  contra  la  pre¬ 
sunción  de  superioridad  y  el  odio  de  razas,  de  la  vida 
integral  humana  contra  la  vida  del  negocio. 

¿Es  honor  para  nosotros  llevar  ese  estandarte? 

Abandonarlo  es  renegar  de  nuestra  historia  y  de 
nuestra  raza. 

(  J 

Pueblo  y  Religión. 

Pero  antes  de  seguir  adelante  debo  dejar  estable¬ 
cido  por  qué  considero  el  catolicismo  como  esencia  de  la 
Hispanoamericanidad.  Podría  citar  declaraciones  de  al¬ 
gunos  de  nuestros  más  encarnizados  enemigos  que  han 
sostenido  que  la  religión  católica  es  la  más  poderosa  de¬ 
fensa  de  nuestra  raza;  mas  prefiero  referirme  a  hechos 
históricos  que  comprueban  objetivamente  la  consubstan- 
cialidad  de  la  raza  española  con  aquella  religión,  como 
expresión  del  carácter  libérrimo  del  ibero  como  una 
constante  muchas  veces  secular. 

Cuando  en  Europa  se  comenzó  a  divulgar  el  cris¬ 
tianismo  fueron  los  reyes  los  que  lo  impusieron  a  sus 
pueblos.  En  España  los  reyes  visigodos  eran  cristianos 
de  la  secta  arriana  y  trabajaron  tan  cruel  como  inútil¬ 
mente  por  imponer  ese  culto  a  los  españoles,  hasta  que 
Recaredo,  para  poder  gobernar  en  paz,  tuvo  que  ha¬ 
cerse  católico.  Fué  el  pueblo  el  que  impuso  su  religión 
a  sus  reyes. 

Después  los  sarracenos  invadieron  toda  la  penín¬ 
sula;  pero  sin  lograr  como  en  todas  las  otras  partes  del 
mundo  por  ellos  ocupados,  que  el  pueblo  abarcara  la  re¬ 
ligión  de  Mahoma.  Ocho  siglos  duró  la  lucha  basta  que 
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los  Reyes  Católicos  hubieron  abatido  la  media  luna  del 
último  de  los  baluartes  en  que  brilló  en  suelo  de  España. 

En  toda  la  conquista  de  América,  la  pacificación 
de  cada  tributo  no  se  terminaba  hasta  que  no  quedaba 
erigida  la  iglesia.  La  labor  de  las  fuerzas  anticatólicas 
que  obraron  sobre  España  y  sobre  los  pueblos  hispáni¬ 
cos  durante  todo  el  siglo  pasado  y  lo  que  va  del  pre¬ 
sente  no  ha  hecho  otra  cosa  que  imposibilitar  la  vida 
pacífica,  empobrecer  y  debilitar  a  las  naciones,  y  pro¬ 
ducir  la  hostilidad  entre  pueblos  y  gobiernos. 

Si  tal  es  nuestro  destino,  tócanos  ahora  saber  si 
hemos  sabido  sostenernos  con  honor  en  la  lid  y  cual  sea 
el  porvenir  que  debe  esperarnos  bajo  ese  signo. 

Sí;  pero  antes  es  necesario  que  las  naciones  de  His¬ 
panoamérica  reconozcan  que  México,  nación  de  fron¬ 
tera,  está  luchando  por  todas  ellas,  para  que  se  solida¬ 
ricen  con  nosotros  no  sólo  por  simpatía  de  parentesco, 
sino  por  deber  de  propia  defensa. 

Que  reconozcan  que  México  ha  sido  la  Polonia  de 
América,  no  sólo  por  la  mutilación  de  su  territorio,  sino 
porque  es  México  el  que  directamente  recibe  el  impacto 
de  las  ideas  destructoras  de  la  Hispanoamericanidad. 

Los  dos  Méxicos. 

Y  sin  embargo,  en  ocasiones  México  parece  haber 
renegado  de  toda  tradición,  haberse  lanzado  con  teme¬ 
ridad  en  la  aventura  de  todo  lo  nuevo,  ser  el  imitador 
servil  y  entusiasta  de  todo  lo  anglosajón,  el  apoyo  y 
propagador  de  toda'  idea  que  se  origina  en  Washington. 

¿A  qué  se  debe  esta  paradoja? 

La  lectura  de  esos  episodios  de  nuestra  vida  nacio¬ 
nal  nos  sugiere  la  contestación:  Hay  en  realidad  dos 
Méxicos  perfectamente  distintos,  separados  y  a  veces  an¬ 
tagónicos:  el  México  oficial  y  el  México  popular.  Dua¬ 
lidad  creada  por  una  labor  que  procuraré  explicar  va¬ 
liéndome  de  una  figura: 

La  ciencia  nos  dice  que  las  capas  de  la  estratosfera 
terrestre  se  ven  perpetuamente  bombardeadas  y  destrui¬ 
das  sus  moléculas  por  los  rayos  ultravioletas  del  sol: 
pero  que  su  acción  destructora  se  ve  contrapesada  por  el 
calor  creador  y  sostenedor  de  la  vida  en  nuestro  globo. 
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Así  en  el  orden  social  mexicano;  la  molécula  social  de 
menos  peso;  la  que  no  trabaja,  la  que  no  produce,  la 
que  no  sabe  nada  a  fondo,  la  que  no  tiene  arraigos  y 
flota  en  la  superficie  de  nuestra  atmósfera  social,  es  na¬ 
turalmente  la  más  afectada  por  el  bombardeo  de  los 
rayos  que  emite  un  cuerpo  extraño  a  México  y  destruc¬ 
tores  de  todo  lo  que  es  México.  Esas  moléculas  subs¬ 
traídas  a  la  acción  de  la  gravedad  de  nuestra  tierra  y  por 
lo  mismo  dotadas  de  mayor  movilidad  que  las  otras,  sef 
hacen  sentir  por  todas  partes,  como  elementos  pertur¬ 
badores  de  las  demás,  e  irradiando  la  fuerza  que  el  cuer¬ 
po  extraño  les  ha  comunicado,  sin  fuerza  creadora  que 
equilibre,  hacen*  toda  labor  difícil  y  estéril  y  producen 
fuerzas  de  repulsión,  elementos  extraños  que  tienen  al 
mundo  social  en  perpetua  inquietud  y  en  una  labor  in¬ 
terminable  de  reconstruir  la  sana  actividad'  de  nuestro 
pueblo,  dentro  de  nuestra  tradición  hispanoamericana. 

La  libertad  de  la  estratosfera. 

Entre  las  mil  formas  de  rayos  disolventes  que  bom¬ 
bardean  la  estratosfera  de  nuestra  Hispanoamericanidad, 
citaré  sólo  dos  por  la  forma  especial  con  que  se  polari¬ 
zan:  la  idea  de  libertad  para  unos,  y  la  idea  de  que  Mé¬ 
xico  necesita  para  el  desarrollo  de  su  riqueza  el  capital 
extranjero,  para  otros.  La  idea  de  libertad  .  .  .  Pero  la 
libertad  es  por  esencia  atributo  espiritual;  el  hombre 
espíritualmente  libre,  adaptado  al  orden  social  por  mo¬ 
ción  interna  que  le  hace  darse  a  sí  mismo  la  ley  de  con¬ 
vivencia  armónica,  no  necesita  decretos  para  vivir  en 
paz  con  sus  semejantes,  y  más  bien  teme  la  interferencia 
de  los  de  arriba;  en  cambio  para  el  hombre  no  adapta¬ 
do,  para  el  incapaz  de  darse  y  de  seguir  la  ley  de  convi¬ 
vencia,  la  libertad  decretada  lo  ¿entusiasma  porque  el 
decreto  abriga  el  desenfreno  de  sus  apetitos,  es  el  liber¬ 
tinaje  de  la  estratosfera  destructor  de  la  libertad  espiri¬ 
tual.  Y  ^s  altamente  sugestivo  que  sean  aquellos  que 
por  creencia  religiosa  niegan  la  existencia  de  la  libertad 
humana,  los  que  aparecen  en  el  mundo  como  campeo¬ 
nes  ‘de  la  libertad  humana.  Sí,  pero  de  la  libertad  de  la 
estratosfera,  de  la  libertad  de  las  constituciones  y  decre¬ 
tos  que  aumentan  las  facultades  de  los  de  arriba  y  des¬ 
truyen  las  de  los  de  abajo. 
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En  cuanto  a  la  otra  idea  de  que  México  necesita 
para  el  desarrollo  de  su  riqueza  el  capital  extranjero,  la 
historia  le  da  el  más  solemne  mentís.  México  fué  el  país 
más  rico  de  América  y  uno  de  los  más  ricos  del  mundo, 
mientras  no  existió  aquí  el  capital  extranjero,  y  desde  que 
éste  vino  los  mexicanos  hemos  visto  como  se  exportan 
nuestras  riquezas  en  beneficio  de  los  extranjeros  y  para 
el  empobrecimiento  de  nuestro  pueblo.  No,  lo  que  Mé¬ 
xico  necesita  para  el  desarrollo  de  su  riqueza  no  es  ca-* 
pital  que  venga  de  fuera;  sino  algo  que  venga  de  nos¬ 
otros  mismos:  seguridad  del  título  de  propiedad',  garan¬ 
tía  a  los  mexicanos  de  que  disfrutarán  del  producto  de 
su  trabajo;  menos  libertad  de  estratosfera  y  más  libertad 
espiritual  y  de  convivencia  armónica. 

Con  ideas  de  esa  especie  se  ha  abierto  el  abismo 
entre  nuestro  pueblo  y  nuestro  gobierno. 

Tuberculosos  y  Millonarios. 

Así  nos  explicamos  porqué  de  un  pueblo  católico 
resulta  un  gobierno  ateo;  de  un  pueblo  cortés  y  afable 
nace  un  funcionario  público  que  trata  a  los  ciudadanas 
con  desprecio  y  altanería;  y  nos  explicamos  que,  con¬ 
trariando  el  adagio  de  la  ciencia  económica,  — "un  pue¬ 
blo  rico  hace  un  rey  rico" — ,  aquí  de  un  pueblo  en  la 
miseria,  minado  por  la  tuberculosis,  con  el  record  mun¬ 
dial  de  la  mortalidad  infantil  por  la  desnutrición,  sale 
el  funcionario  que  luce  sus  millones  en  el  país  y  en  el 
extranjero. 

Pero  aún  hay  un  signo  más  chocante  de  esa  sepa¬ 
ración  y  antagonismo  entre  pueblo  y  gobierno: 

Signo  de  la  mayor  divergencia,  de  la  mayor  opo¬ 
sición  irreconciliable  de  caracteres  es  la  discriminación 
que  los  anglo-americanos  hacen  contra  de  los  mexicanos; 
único  país  del  mundo,  los  Estados  Unidos,  en  que  el 
mexicano  sea  tratado  con  desprecio.  Y  será  inútil  que 
las  conveniencias  políticas  hagan  que  se  den  allá  decretos 
contra  tal  discriminación;  su  efecto  será  contraproducen¬ 
te.  Los  sentimientos  no  nacen  en  las  oficinas  de  gobier¬ 
no.  Hace  pocos  días  la  Prensa  Asociada  comunicaba  que, 
un  grupo  de  trabajadores  angloamericanos  abandonó  en 
masa  el  trabajo  en  una  empresa  porque  ésta  contrató 
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trabajadores  mexicanos.  “Este  paro  no  es  una  huelga", 
dijo  el  Jefe  de  aquel  movimiento,  “sino  únicamente  que 
los  trabajadores  se  rehúsan  a  trabajar  con  personas  con 
las  que  no  pueden  convivir". 

Discriminación  aquí. 

Pero  esta  discriminación,  prueba  evidente  de  sepa¬ 
ración  abismal  entre  dos  pueblos,  existe  en  el  mundo 
oficial  mexicano  y  el  pueblo  mexicano.  Mientras  que 
a  los  angloamericanos  se  les  paga  en  oro  la  indemniza¬ 
ción  por  las  tierras  de  que  han  sido  despojados  por  la 
cuestión  agraria  u  otro  motivo,  a  los  mexicanos  no  se 
les  paga  absolutamente  nada;  no  sólo  sino  que  ministro 
de  Hacienda  ha  habido  que  como  timbre  de  honor  de  su 
política  declare,  que  a  pesar  del  texto  constitucional,  a 
los  mexicanos  no  se  les  pagarán  sus  tierras. 

Y  así  ha  seguido  esa  separación  desgraciadísima, 
para  la  patria,  y  como  el  pueblo,  aferrado  con  tenacidad 
española  y  con  tenacidad  india  al  catolicismo,  parece 
hacer  en  él  un  reducto  inexpugnable  en  la  defensa  de 
la  raza,  allí  se  le  ataca  ahora  con  los  grandes  recursos 
pecuniarios  del  protestantismo  angloamericano  y  apro¬ 
vechando  la  indiferencia,  ya  que  no  la  simpatía  de  nues¬ 
tro  gobierno  para  la  propaganda.  No  porque  se  quiera 
una  labor  propiamente  religiosa,  puesto  que  para  el  pro¬ 
testante  el  catolicismo  es  una  fe  en  que  el  hombre  puede 
salvarse;  no;  las  misiones  protestantes  proceden  todas  y 
únicamente  de  los  EE.  UU.;  con  armas  de  invasión,  lo 
que  se  quiere  es  introducir  la  división  entre  los  mexi¬ 
canos,  en  aquello  de  gran  valor  espiritual  en  que  aun 
se  conservan  unidos,  en  lo  que  sus  enemigos  compren¬ 
den  que  está  la  fuerza  mayor  de  la  Hispanoamericani- 
dad,  cuyo  estandarte  quieren  qué  al  fin  caiga  de  las  ma¬ 
nos  de  nuestro  pueblo  y  que  se  envilezca  abandonando 
el  puesto  de  honor  que  le  ha  dado  su  glorioso  destino. 

He  allí  las  verdades  que  nos  revela  la  historia,  pre¬ 
sentándolas  a  plena  luz  para  que  todo  el  que  tenga  ojos 
que  vea,  y  todo  el  que  tenga  patriotismo  y  no  haya  re¬ 
negado  de  su  raza  hispanoamericana,  tome  su  puesto  y 
asuma  la  actitud  que  dicta  la  lealtad  para  los  suyos,  y 
para  sus  principios. 
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Voto  Universal. 

Pero  la  historia  no  solamente  presenta  el  cuadro  de 
nuestra  vida  nacional  sino  que  nos  da  el  origen  y  la 
causa  de  esa  separación  desgraciadísima. 

En  opinión  de  un  plenipotenciario  angloamericano, 
decir  que  México  es  una  república  es  cometer  un  sole¬ 
cismo;  que  México  es  una  democracia  también  es  un 
solecismo;  y  es  una  gran  verdad.  Nosotros  historiadores 
no  debemos  espantarnos  por  ella;  no  estamos  en  un 
mitin  político;  creemos  al  contrario,  que  la  verdad  nos 
hará  libres.  México  no  es  ni  república  ni  democracia; 
ni  lo  será  mientras  se  le  quiera  hacer  república  y  demo¬ 
cracia  de  tipo  angloamericano  para  satisfacción  y  bene¬ 
ficio  de  los  Estados  Unidos,  pero  puede  y  debe  ser  y 
anhela  ser,  una  república  y.  una  democracia  de  verdad, 
de  tipo  hispanoamericano. 

La  democracia  de  voto  universal  por  circunscrip¬ 
ciones  geográficas  es  la  conversión  del  pueblo  en  borrego 
de  Pamurgo  para  ser  manejado  en  el  mejor  de  los  casos 
por  la  propaganda,  a  quien  pague  más  por  ella.  El 
saber,  leer  no  imparte  conocimiento  sobre  la  solución  de 
los  mil  problemas  del  gobierno;  pero  sí  prepara  al  in¬ 
dividuo  para  ser  manejado  por  la  propaganda.  De  esa 
manera  un  pequeño  grupo  se  apodera  del  gobierno,  de¬ 
jándole  al  pueblo,  cuando  es  iluso,  la  ilusión  de  que 
es  él  quien  manda.  En  un  sistema  así  tiene  perfecta 
aplicación  la  idea  de  Ganivet  de  que  son  elementos  indis¬ 
pensables  del  gobierno  los  cómicos  y  músicos  para  con¬ 
ducir  las  masas  con  la  declamación  y  el  ritmo. 

Seguramente  es  labor  benemérita  enseñar  a  leer,  y 
más  cuando  entre  nosotros  el  Primer  Magistrado  anhela 
el  acercamiento  del  pueblo  y  el  gobierno.  Saber  leer 
permitirá  a  cada  uno  perfeccionarse  en  su  actividad. 

Democracia  tradicional. 

La  democracia  tradicional  española  está  basada  en 
la  división  del  trabajo  por  aptitudes;  para  ella  el  labra¬ 
dor  del  campo,  aunque  no  sepa  leer,  sabe  más  de  labrar 
los  campos  que  el  magistrado  del  alto  tribunal,  y  tiene 
derecho  de  ser  oído  y  de  votar  en  asuntos  de  la  labor 
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del  campo,  pero  nc  en  lo  que  se  refiere  a  la  carpintería 
o  a  la  marina  o  a  las  universidades^  sino  en  lo  que  atañe 
a  su  negocio.  Y  así  como  el  magistrado  haría  un  pésimo 
papel  detrás  del  arado,  así  el  ganadero  lo  haría  detestable 
legislando  sobre  diplomacia.  Cada  cual  debe  y  tiene  de¬ 
recho  de  servir  a  la  república  en  lo  que  sabe  y  en  lo  que 
le  interesa  y  de  esta  manera,  ateniéndose  a  la  realidad1, 
forma  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  y  para 
el  pueblo.  Y  por  eso  la  costumbre,  que  es  la  manera 
más  cierta  de  expresarse  de  la  voluntad  popular,  fué 
entre  nosotros  antes  de  que  tuviéramos  democracia  de 
tipo  anglosajón,  fuente  de  derecho,  aún  por  encima  de 
la  ley  escrita.  Y  de  esa  manera  surgen  y  atraen  el  re¬ 
conocimiento  los  verdaderos  valores  humanos,  los  que 
trabajan  de  verdad  para. el  bien  propio  y  el  ¡de  los 
otros.  Y  de  esa  manera  cada  quien  se  siente  amparado 
por  su  gobierno  y  coopera  con  él,  y  el  interés  de  cada 
uno  se  identifica  con  la  cosa  pública:  Es  la  República, 
mientras  más  se  ilustren  todos  más  ilustre  será  ella. 

Esa  es  la  tradicional  república  democrática  espa¬ 
ñola  desde  los  tiempos  visigodos,  pese  a  lo  que  la  ig¬ 
norancia  y  la  mala  fe  de  los  enemigos  de  Hispanoamé¬ 
rica  han  propalado  por  siglos,  y  pese  a  lo  que  nuestros 
maestros  han  enseñado  en  nuestras  escuelas. 

No  se  me  oculta  que  uno  de  los  métodos  actual¬ 
mente  en  uso  para  coartar  la  expresión  del  pensamiento 
por  aquellos  que  pretenden  pugnar  por  la  libertad  de 
su  expresión,  es  aplicar  a  las  ideas  que  les  son  adversas 
epítetos  terroríficos,  y  no  me  sorprendería  se  dijera  que 
lo  por  mí  expuesto  es  nazismo  o  fascismo.  Yo  no 
sé  en  realidad  en  qué  consistan  estos  sistemas,  como 
estoy  seguro  de  que  tampoco  lo  sabe  la  inmensa  mayo¬ 
ría  de  los  que  usan  esas  palabras,  y  en  realidad  ni  me 
interesa  saberlo;  pero  sí  sé  que  el  sistema  que  breve¬ 
mente  be  expuesto  es  el  tradicional  hispanoamericano, 
que  lo  defiendo  no  sólo  porque  es  el  de  nuestra  raza 
desde  remotísima  antigüedad,  porque  es  cosa  propia  y 
ño  imitada  de  nadie,  sino  también  porque  es  democra¬ 
cia  de  verdad  y  porque  bajo  él  México  vivió  próspero 
y  en  paz  por  siglos,  y  porque  cuando  fué  suplantado 
por  serviles  imitaciones  México,  ha  vivido  pobre,  in¬ 
tranquilo  y  desorientado. 


MEXICO  EN  EL  DESTINO  DE  HISPANO  AMERICA 


33 


Hay  pueblos  que  necesitan  alterar  su  historia  para 
consolidar  su  nacionalidad  y  formar  el  orgullo  patrió¬ 
tico  de  sus  ciudadanos,  y  será  siempre  una  gloria  de 
España  el  hecho  de  que  lo  único  que  ella  pide  y  lo 
único  que  necesita  es  que  se  despoje  su  historia  de  las 
falsedades  con  la  que  se  la  asfixia. 

Los  pueblos  de  Hispanoamérica  reconociéndola 
volverán  a  ser  lo  que  fueron:  una  república  democrá¬ 
tica  real  v  verdadera. 

/ 

El  futuro  de  México. 

¿Cuál  es  la  contestación  a  la  tercera  pregunta? 

Nadie  sabe  si  esta  guerra  traerá  al  fin  algunos 
bienes.  Inglaterra  con  cruda  franqueza  nos  ha  dicho 
que  en  ella  ha  perdido  su  herencia  cultural.  ¿Qué  se 
les  espera  a  los  pueblos,  militarmente  débiles  al  surgir 
el  supergobierno  de  potencias  enormes  y  por  lo  mismo 
irresponsables?  Nosotros  vemos  con  temor  el  futuro. 
México  ha  puesto  en  esta  guerra  de  las  grandes  po¬ 
tencias  enorme  caudal  de  vidas  y  sufrimientos;  pero 
sin  gloria,  porque  son  relativamente  pocos  sus  hijos  que 
mueren  en  el  campo  de  batalla,  sirviendo  en  cuerpos 
sobre  los  que  no  ondea  la  bandera  nacional;  pero  ade¬ 
más  hemos  mandado  fuera  artículos  de  primera  nece¬ 
sidad  y  trabajadores  de  todas  clases;  por  una  y  por 
otra  causa  el  costo  de  la  vida  ha  subido  por  encima 
de  las  posibilidades  de  nuestro  pueblo  y  en  lugar  de 
las  balas  que  se  cruzan  en  los  frentes  de  batalla  la  tu¬ 
berculosis,  el  raquitismo  y  la  mortalidad  infantil  dan 
un  contingente  de  vidas  y  de  miseria  seguramente  su¬ 
perior  en  proporción  al  de  los  países  que  obtendrán 
el  honor  y  obtendrán  los  beneficios  materiales  de  la  vic¬ 
toria.  Unos  de  ellos  pedirán  extensiones  territoriales; 
otros  indemnizaciones  pecuniarias,  o  esferas  de  influen¬ 
cia  o  ventajas  para  su  comercio,  o  ser  los  jefes  del  su¬ 
pergobierno.  ^ 

Las  demandas  de  México. 

►  ** 

México,  ha  entrado  a  esta  guerra  por  solidaridad 
con  los  Estados  Unidos.  Es  necesario  hacer  constar 
esto  para  ocupar  el  lugar  digno  que  nos  corresponde 
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a  la  hora  de  la  paz.  Los  EE.  UU.  no  nos  ayudarán 
a  nosotros;  nosotros  ayudamos  a  los  EE.  UU.  ni  am¬ 
bicionamos  extensión  territorial,  ni  indemnizaciones 
pecuniarias,  ni  zonas  de  influencia  ni  privilegios  mer¬ 
cantiles;  pero  México  debe  reclamar  se  le  deje  su  inte¬ 
gridad  espiritual  hispanoamericana,  que  los  Estados 
Unidos  retiren  a  sus  pastores  protestantes  que  aspiran 
a  dividirnos  y  a  hacernos  renegar  de  lo  nuestro;  que 
se  nos  deje  libre  trato  con  los  pueblos  de  cultura  euro¬ 
pea,  sin  trabas  monroistas  ni  de  buen  vecino;  que  los 
Estados  Unidos  sin  atender  sólo  a  su  propia  convenien¬ 
cia  ni  exigir  ventajas  indebidas,  reconozcan  a  los  go¬ 
biernos  que  se  dé  nuestro  pueblo;  que  impartan  su  pro¬ 
tección  diplomática  sólo  para  la  garantía  de  su  legíti¬ 
mo  comercio  y  no  para  buscar  privilegios  para  los  que 
hacen  fortuna  en  nuestros  países  y  que  nos  dejen  cons¬ 
tituirnos  en  una  república  democrática  de  verdad  y  de 
nuestro  estilo. 

Pero  no  nos  hagamos  ilusiones;  ni  aún  esos  be¬ 
neficios  obtendremos;  lejos  de  eso  el  capital  extranjero 
vendrá  con  mayor  abundancia  y  será  ese  uno  de  nues¬ 
tros  mayores  peligros. 

Washington  en  su  célebre  mensaje  de  despedida, 
dejó  consignada  esta  verdad  que  debería  inscribirse  con 
letras  de  oro  en  las  puertas  de  nuestras  secretarías  de 
relaciones;  "No  puede  darse  mayor  error  que  esperar 
favores  reales  y  verdaderos  'de  una  nación  a  otra;  esto 
es  un  engaño  que  la  experiencia  hará  desaparecer  y  que 
un  justo  orgullo  debe  desechar". 

Salvación  propia. 

\ 

'Hispanoamérica  debe  salvarse  ella  solar;  por  sus 
fuerzas  internas,  sin  caer  en  engaños,  cultivando  lo 
propio,  estimando  lo  propio,  para  ello  no  necesita  más 
que  buscar  la  verdad  de  su  tradición;  verdad  y  luz,  luz 
a  raudales;  ella  nos  hará  orgullosos  de  nuestra  raza, 
nos  aclarará  nuestro  destino  y  nos  dará  fuerzas  para 
cumplirlo. 
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PENSANDO  EN  SANTA  TERESA 


La  grandeza  de  Teresa  de  Jesús  se  desprende  del 
hecho  de  haber  sido  una  mujer  santa.  Desde  los  abis¬ 
mos  de  su  femineidad  y  elevación  a  Dios  debe  contem¬ 
plarse  el  maravilloso  paso  de  su  vida  por  el  mundo  de 
España,  si  se  quiere,  todo  lo  referente  a  ella,  en  la  justa 
medida  de  suceso  divino,  humano  y  español  por  coro¬ 
lario.  Semejante  punto  de  vista  sitúa  en  zonas  inco¬ 
municables,  secretas,  pero  evita  la  limitación  que  otras 
visiones,  menos  universales,  operan  sobre  las  grandes  fi¬ 
guras  y  enfrenta  al  contemplador  con  realidades  que 
justifican  o  destruyen.  En  el  caso  presente,  éstas  van  a  dar 
sentido  y  peligro  a  la  personalidad  de  la  monja  abulense 
y  a  todas  sus  obras,  activas  o  escritas.  Fuera  de  semejan¬ 
te  unidad,  lo  restante  que  se  considere  de  la  santa  con¬ 
tribuye  a  encarnar  el  ideal  de  toda  su  vida,  adquiriendo 
éste  figura,  cuerpo,  color:  realizaciones,  vacías  de  sig¬ 
nificado  sin  el  solitario  encuentro  de  su  alma  de  mujer 
con  el  Dios  vivo.  La  oración  de  Teresa  es  una  verdad 
más  absoluta  que  cualquier  hecho  o  explicación  de  épo¬ 
ca,  ambiente  o  raza;  es  el  vigor  de  su  grandeza  y  génesis 
d'e  diversidad  de  trabajos:  libros,  fundaciones  de  con¬ 
ventos,  una  total  reforma  de  costumbres  religiosas,  una 
irradiación  inmensa  de  doctrina  limpia,  ardiente,  un  so¬ 
corro  espiritual  a  innumerables  gentes,  porque  “para 
esto  es  la  oración,  hijas  mías;  de  esto  sirve  este  matri¬ 
monio  espiritual,  de  que  nazcan  siempre  obras,  obras... 
Así,  la  razón  de  ser  de  Teresa  de  Jesús  es  creadora,  fe¬ 
cunda  como  un  acto  de  amor,  precisamente  porque  eso 
es,  y  allí  va  lo  único  que  anotarse  puede  de  lo  que  trata 
la  santidad.  La  historia  de  la  Madre  Teresa  es  una  his¬ 
toria  de  amor,  no  según  el  mundo,  querer  para  ser  ama¬ 
do,  sino  por  pasión  del  espíritu  envolviendo  el  alma, 
protegiendo  la  carne,  todo  el  ser,  entregado  a  la  volun¬ 
tad  del  Amado,  cuyos  misterios  y  afectos  comunica  en 
la  medida  en  que  el  alma  se  le  da,  pues,  “como  El  no 
ha  de  forzar  nuestra  voluntad  toma  lo  que  le  demos; 
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no  se  da  a  sí  de  todo,  hasta  qué  nos  damos  del  todo”. 
Esta  oblación  va  a  desatar  una  agonía  en  la  existencia 
de  la  santa,  que  Ernesto  Helio  determina  como  un  com¬ 
bate  entre  el  alma  y  el  espíritu. 

Se  llamaba  Teresa  Sánchez  de  Cepeda  y  Ahumada. 
Nació  en  Avila,  el  28  de  marzo  de  1515.  El  ambiente 
histórico  que  le  corresponde  es  el  de  Carlos  Quinto  y 
Felipe  Segundo,  sucediendo  en  su  vida  la  fundación  de 
la  Compañía  de  Jesús  (1540),  que  la  auxilió  en  sus 
empresas  y  problemas  íntimos;  el  concilio  de  Trento 
(1545),  al  cual  cilla  cooperó  en  los  hechos,  alcanzando 
la  reforma  de  la  congregación  de  monjas  Carmelitas;  y 
la  batalla  de  Lepanto  (1571),  signo  de  la  época.  Sú 
muerte  acaece  en  Alba  de  Tormes  un  4  de  octubre  de 
1582.  Fue  canonizada  en  1622  por  Gregorio  XV.  Fray 
Luis  de  León  había  dirigido  y  prologado  la  tercera  edi¬ 
ción  de  obras  de  la  santa,  primera  integral,  en  1588.  Su 
infancia  y  adolescencia,  deslizada  en  un  hogar  en  el  que 
las  virtudes  se  aman,  se  señala  por  la  temprana  muerte 
de  la  madre,  por  lecturas  hagiográficas  y  de  novelas  ca¬ 
ballerescas.  La  anéctoda  de  una  fuga  de  la  casa  paterna 
con  su  hermano  Rodrigo  a  los  siete  años,  para  ir  a  morir 
entre  moros  con  las  ansias  del  martirio,  describe  el  alma 
de  la  niña.  Muchos  autores  dan  importancia  formatriz 
al  paisaje  castellano  y  al  aspecto  de  Avila,  rodeada  de 
torres,  pero  la  substancia  de  fe  y  obediencia  que  se  di¬ 
lata  en  la  historia  de  la  santa,  supera  todo  valor  telúrico; 
incluso  la  ocurrencia  del  castillo  interior  para  represen¬ 
tar  el  alma  humana  en  su  obra  “Las  Moradas”,  queda 
fuera  de  toda  imagen  abulense,  estando  más  próxima  a' 
la  idea  del  Evangelio,  citada  por  ella,  sobre  que  Dios 
hará  sus  moradas  en  el  alma,  y  a  la  visipn  que  precedió 
la  elaboración  de  ese  libro  doctrinal,  citada  por  nosotros 
más  adelante. 

Las  mocedades  de  la  santa  no  quedaron  exentas  de 
las  debilidades  y  encantos  de  su  condición.  En  el  “Libro 
de  las  Misericordias  divinas”,  nos  cuenta;  “Comencé  a 
traer  galas  y  a  desear  contentar  en  parecer  bien  con  mu¬ 
cho  cuidado  de  manos  y  cabellos  y  olores”.  Según  re¬ 
latos  de  la  época,  debió  ser  de  graciosa  simpatía  y  alegre 
belleza.  Aquel  comienzo  de  vanidades,  por  los  que  al- 
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gún  primo  pensó  en  ella,  se  diluye  a  los  dieciséis  años, 
cuando  su  padre  la  interna  en  un  monasterio  de  Agus¬ 
tinas.  Allí  oye  hablar  de  Dios  con  nueva  unción  y  lá¬ 
grimas  de  amor.  Empieza  el  trabajo  de  la  vocación.  Su 
juventud  es  traída  en  una  serie  de  enfermedades  de  mu¬ 
chos  años.  Profesó  a  los  diecienueve  años  en  las  Car¬ 
melitas  de  la  Encarnación  de  Avila. 

Siguieron  los  años  de  males  físicos,  hasta  el  máximo, 
en  cierta  vez,  de  quedar  descoyuntada,  sin  movimiento  por 
cuatro  días,  “sólo  un  dedo  me  parece  podía  menear  de 
la  mano  derecha".  En  tantos  dolores  se  le  fue  revelan¬ 
do  la  importancia  de  la  oración,  que  va  a  constituir  en 
su  vida,  el  camino  de  perfección  y  la  amistad  con  Dios; 
éste  será  el  único  recurso  en  las  luchas  interiores  y  prue¬ 
bas  que  le  sobrevendrán,  a  lo  largo  de  veinte  años,  ape¬ 
gada  a  ciertos  halagos  del  mundo,  incluso  con  intencio¬ 
nes  de  piedad,  manteniendo  amistades  con  afanes  religio¬ 
sos  y  multitud  de  pecados  veniales,  hasta  que  llega  un 
día  en  que  la  oración  le  hace  ver  lo  que  es  la  miseria 
de  su  alma  y  la  mentira  de  todo  lo  que  no  es  Cristo. 
Ayudada  por  la  lectura  de  las  Confesiones  de  San  Agus¬ 
tín  se  inicia  una  nueva  etapa  de  su  vida  que  podríamos 
considerar  de  confirmación  en  gracia,  en  la  que  el  don 
de  las  lágrimas  es  fuente  de  esperanzas  y  responden  por 
su  arrepentimiento  y  conversión  definitiva.  Es  la  ma¬ 
durez,  a  los  cuarenta  años,  en  posesión  de  una  verdad 
de  sí  misma  y  de  las  cosas  que  la  rodean.  Entonces  em¬ 
piezan  a  sucederle  fenómenos  místicos.  Ella  que  solía 
pensar  en  escenas  de  la  Pasión,  particularmente  el  paso 
de  la  oración  del  Huerto,  concluirá  por  ver  al  Señor  re¬ 
sucitado,  y  de  las  varias  maneras  como  nos  relata  por 
sus  libros.  Voces  interiores,  arrobamientos,  levitaciones, 
apariciones  de  santos,  de  almas  del  purgatorio,  de  la 
Santísima  Virgen  María,  visiones  de  la  Trinidad,  de  la 
Gloria,  alzarán  su  oración,  de  vocal  a  de  quietud  y  de 
unión,  sumida  en  el  Dios  vivo.  La  huerta  de  su  alma 
recibirá  todos  los  riegos,  su  espíritu  recorrerá  todo  el 
castillo  interior,  para  habitar  la  sétima  morada  del  des¬ 
posorio  espiritual.  Un  día,  allí,  su  corazón  será  tras¬ 
pasado  por  un  dardo  de  amor,  realidad  y  símbolo  del 
desgarramiento  doloroso  entre  el  alma  y  el  espíritu,  que 
le  significó  el  alimentarse  de  toda  palabra  que  sale  de 
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la  boca  de  Dios,  ‘ ‘espada  que  separa  el  alma  del  espí¬ 
ritu  .  . 

No  es  tragedia  lo  que  sufre  la  santa,  después  de  su 
entrega  profunda,  en  la  sucesión  de  sus  cristofanías  e 
ímpetus  de  amor,  con  la  duda  amarga  sobre  la  verdad 
de  sus  raptos  y  sobrenaturales  pruebas.  Es  algo  que  el 
arte  aun  no  ha  considerado.  Creemos  que  Helio  es  el 
primero  que  nos  lo  describe.  He  aquí  de  nuevp  esta 
historia  de  amor,  vista  en  su  agonía. 

"Toda  la  vida  de  Santa  Teresa  antes  de  su  con¬ 
versión  se  resume  en  esta  palabra:  vanidad.  Verdad  es 
que  esta  palabra  lo  contiene  todo,  porque  significa  el 
vacío.  La  vanidad,  que  es  el  vacío,  se  opone  directa¬ 
mente  a  la  plenitud,  que  es  Dios;  y  aquellos  que  com¬ 
prenden  los  misterios  interiores  no  se  admirarán  de  los 
largos  y  profundos  arrepentimientos  que,  refiriéndose  a 
faltas  que  el  mundo  cree  leves,  parecerían  quizás  exage¬ 
rados  a  los  espíritus  superficiales.  El  mundo:  tal  fué, 
efectivamente,  el  amigo  personal,  el  íntimo  tentador  de 
Santa  Teresa.  El  alma  de  Santa  Teresa  quiere  ser  toda 
de  Dios;  pero  el  espíritu  es  perseguido,  retenido  y  ten¬ 
tado  por  el  recuerdo  humano,  y  hasta  mundano,  de  las 
cosa s  humanas  y  mundanas.  No  son  groseras  tentacio¬ 
nes  las  suyas  sino  matices,  sutilezas,  delicadezas  espiri¬ 
tuales  e  intelectuales.  El  alma  quiere  ser  toda  de  Dios, 
pero  el  espíritu  parece  a  veces  aceptar  como  una  sombra 
de  transacción". 

Después  de  la  conversión,  cuando  suceden  los  fe¬ 
nómenos  místicos: 

"El  alma  cree,  siente,  ve  que  es  toda  de  Dios;  el 
espíritu,  lleno  de  turbación  y  de  reflexiones,  admite  la 
posibilidad  y  la  probabilidad  de  que  aquello  sea  una 
ilusión;  y  todo,  en  la  Santa  y  alrededor  suyo,  fomenta 
esta  duda..  La  prolongada  ilusión  de  sus  directores  pa¬ 
rece  el  reflejo  de  sus  tentaciones  propias  que  se  exterio¬ 
rizan  y  le  hablan  por  boca  ajena.  Por  un  lado,  Dios  la 
lleva;  y  la  parte  del  alma  arrebatada,  transportada,  vue¬ 
la  por  encima  de  la  montaña  de  la  libertad  del  amor 
que  la  llama  a  sí.  Pero,  por  otro  lado,  vacila,  duda,  y 
los  demás  vacilan  y  dudan  como  ella:  nadie  sabe  el  ca¬ 
mino,  todos  buscan  alrededor  en  estéril  agitación:  miran 
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y  no  ven:  es  el  lado  del  espíritu,  Al  fin,  la  obediencia 
fue  la  vía  por  donde  el  espíritu  pasó  para  reunirse  con 
el  alma  en  la  altura.  Cuando  Jesucristo  aparecía  a  San¬ 
ta  Teresa,  y  ella,  por  obediencia,  se  resistía,  la  aparición 
aquella  preparaba  la  liberación.  Santa  Teresa  aceptaba 
el  terrible  misterio  que  se  le  preparaba:  la  verdad  iba  a 
abrirse  paso,  y  San  Pedro  de  Alcántara,  llamado  por  la 
obediencia,  se  acercaba’  *  . 

“La  reflexión,  privada  de  luz  y  desprovista  de  sim¬ 
plicidad,  era  la  que  encadenaba  al  espíritu  separándole 
del  alma,  y  ese  tremendo  desgarro  fue  el  suplicio  de  Santa 
Teresa.  Su  confesor  había  consultado  a  cinco  ,o  seis 
maestros,  los  cuales  opinaron  que  los  fenómenos  espi¬ 
rituales  que  en  Santa  Teresa  se  realizaban  venían  del 
demonio.  Se  la  privó  de  orar  y  se  le  limitó  la  comunión; 
la  soledad  le  fue  prohibida;  en  ella  se  tomaron  todas  las 
medidas  contra  Dios,  y  se  vió  precisada  a  insultar  de 
mil  ufaneras  a  Aquél  que  le  aparecía.  La  ausencia  de 
gracias  sensibles  se  le  convirtió  también  en  singular  tor¬ 
tura,  y  hubo  época  en  que  deseaba  que  terminara  la  hora 
señalada  para  la'  oración,  puesto  que  no  poseía  el  don 
de  la  facilidad  en  la  plegaria.  El  tiempo  y  la  eternidad 
parecen  representar  los  dos  aspectos  de  la  vida  de  Santa 
Teresa,  que  pasó  horas  horribles  atormentada  por  el 
sentimiento  profundo  del  día  sin  fin.  En  su  infancia, 
leyendo  vidas  de  Santos,  suspendía  la  lectura  exclaman¬ 
do:  ¡Eternamente!  ¡eternamente!  y  al  llegar  a  aquellas 
palabras  del  Credo:  “cujus  regni  non  erit  finís”,  una 
impresión  espetcial  y  extraña  se  apoderaba  de  ella.  Nece¬ 
sitaba  la  seguridad  de  que  “el  Reino  no  tendría  fin”. 

“San  Pedro  de  Alcántara  le  trajo  la  luz  y  con  ella 
la  actividad  en  el  reposo.  Juzgó  y  decidió  que  las  luces 
de  Santa  Teresa  eran  luces  divinas.  Luis  Beltrán,  Juan 
de  Avila  y  Luis  de  Granada  fueron  de  igual  sentir,  y  la 
cuestión  quedó  resuelta.  Santa  Teresa  escribió  su  vida 
y  Las  siete  moradas  del  alma”. 

Al  mismo  tiempo  inició  la  empresa  de  las  funda¬ 
ciones  de  conventos  reformados,  que  representan  su  mi¬ 
sión  histórica  y  deber  ante  el  mundo  de  España.  Según 
ella  se  refiere,  el  mismo  Cristo  en  visión  la  impulsó  a 
realizar  tal  obra.  Se  trataba  de  tornar  al  cumplimiento 
de  la  Regla  primitiva  del  Carmelo,  muy  morigerada  en- 
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tonces,  en  casas  de  oración  sin  renta,  escándalo  de  segla¬ 
res  y  religiosos.  La  distinción  de  monjas  calzadas  y  des¬ 
calzas  simboliza  el  espíritu  de  la  labor  efectuada.  Esa 
revolución  de  costumbres  con  los  infinitos  trabajos,  via¬ 
jes,  esperas,  discusiones,  la  va  a  convertir  ante  los  ojos 
malignos  de  un  nuncio  enemigo,  en  una  Afemina  inquie¬ 
ta  y  andariega”.  Padecerá  toda  suerte  de  ataques,  bur¬ 
las,  críticas,  juicios,  persecuciones;  se  la  acusa  a  la  In¬ 
quisición,  llega  a  ser  pisoteada  por  una  mujer,  arrojada 
a  un  torrente. 

Fundó  treinta  y  dos  conventos  y  otros  para  hom¬ 
bres,  en  colaboración  con  San  Juan  de  la  Cruz,  con  tal 
despliegue  de  energías  y  ánimo  que  un  dominico  opina¬ 
rá:  “Habíanme  dicho  que  era  mujer  ésta,  y  no  es  sino 
hombre  barbado”,  juicio  más  pintoresco  que  profundo, 
si  la  voluntad  se  la  mira  en  relación  a  los  sexos. 

A  estos  trabajos  y  fatigas  hay  que  agregar  la  ela¬ 
boración  de  sus  escritos,  abundantísimos,  comprendiendo 
los  siguientes  títulos: 

Obras  mayores:  “La  Vida  o  Libro  de  las  Miseri¬ 
cordias  de  Dios”,  contiene  anécdota  de  su  vida,  descrip¬ 
ción  de  sus  experiencias  sobrenaturales  y  doctrina  sobre 
la  oración;  tiene  el  carácter  de  un  libro  de  confesiones, 
relatadas  con  el  tono  y  el  estilo  de  una  conversación 
familiar.  —  “Camino  de  perfección”,  sobre  las  virtudes 
fundamentales,  con  glosa  del  Padre  Nuestro.  El  aire 
espiritual  de  esta  obra  es  de  renovación  y  entrega  a  Dios. 

La  redacción  definitiva  es  de  1570;  a  continuación,  fué 
hecho,  de  la  Vida.  “El  Castillo  interior”  o  “Libro  de 
las  siete  moradas”,  o  simplemente  “Las  moradas”,  lite¬ 
rariamente  la  obra  de '  más  envergadura,  según  Ludwig 
Pfandl  “es  la  única  exposición  completa  de  su  vida  y 
aspiraciones  místicas,  y  es  considerada  con  razón  como 
la  suma  y  complemento  de  sus  escritos”.  La  idea  del 
libro  nace  de  esta  visión:  “Mostróle  Dios  un  globo  her¬ 
mosísimo  de  cristal,  a  manera  de  castillo  con  siete  mo-  -| 
radas  y  en  la  séptima,  que  estaba  en  el  centro,  al  Rey 
de  la  gloria  con  grandísimo  resplandor”.  El  exterior 
estaba  rodeado  de  tinieblas  y  bestias.  Mientras  la  Santa 
contemplaba  la  hermosura  del  alma  así  representada,  se 
obscureció  completamente  el  castillo  y  fué  invadido  por 
la  ponzoña  de  afuera;  el  pecado.  Las  diversas  moradas 
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que  son  descritas  en  el  libro  representan  una  etapa  de  la 
vida  interior  en  su  crecimiento,  purificación,  ilumina¬ 
ción  y  definitiva  unión  con  Dios.  En  la  presente  selec¬ 
ción  se  puede  seguir  esta  trayectoria  desde  los  muros  del 
castillo  al  desposorio  espiritual.  Está  enriquecida  la 
obra  en  su  doctrina  por  las  experiencias  completas  de  la 
Santa.  Fue  escrita  en  1577. 

Obras  menores:  “Libro  de  las  fundaciones”,  que 
completa  la  anécdota  del  de  la  Vida  con  las  aventuras 
de  su  gran  empresa.  Ludwig  Pfandl  extrae  la  siguiente 
imagen  teresiana  del  libro:  “El  camino  de  esta  incan¬ 
sable  mujer  fue  (a  lo  menos  en  su  segunda  mitad)  un 
calvario,  cuyas  estaciones  eran  las  distintas  fundaciones. 
Nunca  bien  de  salud,  entregada  siempre  a  los  duros  con¬ 
trastes  del  clima  de  España  y  a  las  fatigas  de  los  caminos 
intransitables,  obstaculizada  y  atormentada  por  enemis¬ 
tades,  hambrienta,  sedienta,  sin  descansar  ni  desesperar 
minea,  esta  bienaventurada  mujer,  esta  naturaleza  com¬ 
bativa,  esta  heroína,  española  hasta  la  médula  de  los 
huesos,  cruzó  año  tras  año  el  país  en  todas  direcciones, 
en  su  carro  cubierto  con  un  toldo,  más  de  una  vez  con 
sólo  tres  miserables  ducados  en  el  bolsillo,  a  veces  sin 
un  maravedí,  sin  más  que  lo  indispensable  la  mayor 
parte  de  las  veces  para  obtener  una  jarra  de  agua  en 
apartadas  posadas.  Estas  y  muchas  otras  cosas  de  las 
gentes  y  del  país,  de  dignatarios,  burgueses  y  gente  de 
la  calle,  de  ideas  y  sentimientos  del  ambiente  español, 
son  las  que  podemos  leer  en  este  libro  que  la  santa  ter¬ 
minó  de  redactar  tres  meses  antes  de  su  muerte. 

También  su  “Vida”  se  complementa  en  el  análisis 
de®  los  estados  de  alma  y  experiencias  místicas  con  el 
“Libro  de  las  Relaciones”,  mensaje  de  diversa  extensión 
enviados  a  sus  confesores,  redactados  entre  1560  y  1579. 

Este  grupo  comprende,  además:  “Libro  de  las 
Constituciones”,  “Modo  de  visitar  los  conventos”, 
“Avisos  espirituales”,  “Conceptos  del  amor  de  Dios  so¬ 
bre  algunas  palabras  de  los  Cantares  de  Salomón”,  “So¬ 
liloquios”. 

Hay  obras  apócrifas:  “Siete  meditaciones  sobre  la 
oración  del  Padre  Nuestro”  y  “Suma  y  compendio  de 
los  grados  de  oración”. 
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Este  acervo  se  aumenta  con  las  numerosas  “Cartas”, 
de  las  cuales  se  ha  perdido  la  correspondencia  con  San 
Juan  de  la  Cruz,  y,  finalmente  con  las  “Poesías”,  sobre 
las  cuales  nos  cuenta  la  Santa,  eludiéndose;  “Yo  sé  per¬ 
sona  que  con  no  ser  poeta,  le  acaecía  hacer  de  presto 
coplas  muy  sentidas  declarando  se  pena  bien;  no  hechas 
de  su  entendimiento,  sino  que  para  gozar  más  la  gloria, 
que  tan  sabrosa  pena  le  daba,  se  quejaba  de  ella  a  su 
Dios”.  En“Lecturas  Clásicas”,  Roque  Esteban  Scarpa 
juzga  de  menor  calidad  esta  producción,  “no  por  el 
fuego  creador,  sino  por  la  forma  insuficiente  en  que  ese 
soplo  poético  fué  traducido”.  Son  los  versos  de  Teresa 
la  única  obra  escrita  por  impulsos  interiores,  el  resto  en 
prosa  ofrece  otra  generación. 

¿Cómo  escribió  Santa  Teresa?  No  es  el  caso  de 
mujer  culta  en  el  sentido  erudito,  libresco,  pero  ella  po¬ 
seía  una  sabiduría,  la  del  Juicio  Final,  la  verdad  del 
último  día;  por  eso,  a  través  de  su  desordenado  estilo, 
sin  mucha  gramática,  sin  literatura,  fresco  y  fluido  co¬ 
mo  el  agua  que  tanto  amaba,  con  el  sabor  de  su  natu¬ 
raleza  castellana,  más  allá  del  mismo  uso  de  vocablos 
populares,  encontramos  la  presencia  de  una  humanidad 
irresistible.  En  ella  radica  esa  cultura  que  hace  tremendo 
al  hombre  de  un  solo  libro;  de  la  idea  poseída  basta  la 
esencia,  cultura  plena  e  integral,  compuesta  de  los  ex¬ 
tremos  de  la  vida,  que  son  los  hitos  del  mundo  español, 
hechos  figura  viva  en  la  creación  cervantina.  Deí  aquí  se 
ve  el  paralelo  entre  el  Quijote  y  los  libros  de  Teresa, 
rico  y  meridiano,  conduciendo  a  contemplar  “una  pre¬ 
sencia  de  ánimo  que  es  apasionada  unas  veces  y  serena 
otras,  una  manera  de  estar  pronto  a  todo,  que  se  ma¬ 
nifiesta  indiferente  y  devota,  o  arrogante  y  desesperaba, 
y  una  predisposición  a  aceptar  la  realidad  y  la  muerte, 
el  cielo  y  el  infierno;  esto  es  — según  palabras  de  Karl 
Vossler —  la  concepción  del  mundo  y  la  relación  entre 
el  hombre  y  la  realidad  tal  como  la  presentan  los  gran¬ 
des  poetas  españoles  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Tal  vez,  el  secreto  encanto  de  la  prosa  de  Santa 
Teresa  se  deba  más  bien  a  la  unificación  de  su  cultura 
o  cultivo  de  su  alma  en  el  ser  (recordemos  que  empieza 
a  escribir  cuando  ha  terminado  su  lucha  interior) ,  que 
a  la  feminidad  en  sí,  la  cual  es  vehículo  solamente  y 
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medio  por  el  que  se  comunica  su  verdad,  edificada,  por 
el  lado  de  la  persona,  con  el  conocimiento  abismal  de  la 
propia  miseria  y  por  el  lado  del  ideal,  con  él  conocimien¬ 
to  abismal  de  las  misericordias  divinas. 

Es  lugar  común  elogiar  la  prosa  de  la  Santa.  En 
nuestros  días,  en  una  comedia  española,  el  demonio  que 
sabe,  exclama:  “¡Qué  prosa  la  suya!”  El  arrojó  su 
alma  contra  el  espíritu  (hablando  figuradamente) ,  y 
dejó  de  llevar  la  luz,  sin  poder  así  ser  nunca  más  el 
artista  del  universo,  después  del  Verbo.  Teresa  arrojó 
el  espíritu  contra  el  alma  y  empezó  a  llevar  la  luz,  pi¬ 
diendo  así  ser  artista  de  España  — mundo  abreviado  en 
península —  en  el  Verbo,  con  el  Verbo,  mediante  las 
hermosas  palabras  castellanas.  Siempre  que  una  mujer 
se  santifica,  pisa  la  cabeza  del  demonio  y  empieza  a 
semejar  ángel  de  luz  como  María. 

La  génesis  de  las  obras  de  la  Madre  Teresa  es  la 
obediencia  a  los  confesores  que  la  mandaron  escribir 
“La  Vida”  y  “Las  Moradas”;  ,  la  caridad,  redactando 
“Camino  de  perfección”  a  pedido  de  sus  monjas  y  la 
necesidad;  éste  es  el  'caso  de  sus  versos,  de  tal  modo 
que  al  dictar  ella,  cierta  vez,  unas  estrofas,  como  la 
monja  que  copiaba  sospechase  de  la  autora  con  cierto 
escándalo,  la  santa  le  contestó  que  todo  era  menester 
para  pasar  la  vida.  Ella  procede  al  escribir  por  una 
técnica  de  inocencia  y  humildad,  ajena  a  todo  plan. 
“Como  no  sé  lo  que  he  de  decir,  no  puedo  decirlo  con 
concierto  y  creo  es, lo  mejor  no  le  llevar,  pues  es  cosa 
tan  desconcertada  hacer  yo  esto”.  “Qué  cierto  algunas 
veces  tomo  el  papel,  como  una  cosa  boba,  que  ni  sé 
que  decir  ni  cómo  comenzar”.  Apenas  hay  arquitec¬ 
tura  en  el  “Castillo  interior”.  Va  en  todos  sus  escritos, 
de  una  cosa  a  otra,  mas,  como  el  ave  en  su  cielo.  Esa 
carencia  de  sistematización,  incluso  en  la  doctrina,  in¬ 
herente  a  su  naturaleza  y  a  su  formación  intelectual, 
es  un  timbre  de  gloria.  En  el  aparente  desaliño  res¬ 
plandece  el  ordo  amoris.. 

Es  muy  frecuente  en  la  Santa  la  alusión  a  su  des¬ 
ventaja  para  escribir,  y  sea  por  la  obscuridad  misma  de 
la  experiencia  que  refiere,  o  por  sus  pocas  letras  o,  en 
fin,  por  sentirse  pequeña,  ruin  e  ignorante;  en  el  fondo 
siempre,1  por  palparse  pecadora.  Esta  reacción  es  singu- 
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lamiente  importante.  Para  ojos  ligeros  parecería  exage¬ 
rado  como  insiste  en  sus  “grandes  pecados"  y  se  califica 
de  indigna.  Sin  embargo,  es  luz  de  la  vida  mística  que 
“cuando  un  alma  ha  sentido  en  el  fondo  de  ella  la  in¬ 
timidad  divina  con  una  intensidad  extraordinaria,  sien¬ 
te  con  igual  violencia  la  desproporción  entre  Dios  y  ella. 
Este  axioma  de  Helio,  en  la  vida  de  los  místicos  espa¬ 
ñoles  tiene  una  aplicación  singular  y  es  precisamente  el 
rasgo  señalado  por  un  autor  como  esencial  y  represen¬ 
tativo  del  misticismo  español:  “la  antítesis  continua  en¬ 
tre  la  materia  y  el  alma”.  Si  esto,  anotamos  nosotros, 
llega  a  ser  escalofriante  en  un  San  Juan  de  la  Cruz,  por 
ejemplo,  el  cual  señala  más  que  Teresa  el  germen  de 
demonio  en  las  cosas,  en  ella  se  realiza  y  ofrece  con 
cierto  despejo  y  realismo  cervantino,  particularmente  a 
través  de  las  creaturas  simples  y  limpias  de  la  natu¬ 
raleza:  “Cuando  veo  alguna  (  cosa  hermosa  y  rica,  como 
agua.,  campo,  flores,  olores,  música,  paréceme  no  lo 
querría  ver,  ni  oír  y  así  se  me  quita  la  gana  de  ellas.  Y 
de  aquí  ha  venido  el  dárseme  tan  poco  por  estas  cosas, 
que  si  no  es  primer  movimiento,  otra  cosa  no  me  ha 
quedado  de  ello,  y  esto  me  parece  basura". 

No  hay  horror  de  pecado  ni  desprecio  por  lo  te¬ 
rreno,  ya  que  la  más  primitiva  creatura  le  hace  ver  la 
gloria  de  la  Trinidad,  y  habla  con  ternura  inaudita,  po¬ 
seída  de  la  inmensidad  a  la  orilla  de  todas  las  cosas: 
“En  cada  cosilla  que  Dios  crió  hay  más  de  lo  que  se 
entiende,  aunque  sea  una  hormiguita".  —  “¿Podría  el 
Hijo  criar  una  hormiga  sin  el  Padre?"  —  “¿Podría  uno 
amar  al  Padre,  sin  querer  al  Hijo,  y  al  Espíritu  Santo?" 

Así  como  la  pasión  por  Dios,  en  ella  como  en  todos 
los  místicos,  se  mantiene  en  el  más  sobrio  equilibrio  de 
un  enamorarse  callado  y  ascético,  expresado  en  el  len¬ 
guaje  más  erótico  y  próximo  a  la  carne,  en  lo  cual  se 
encierra  otro  axioma  del  misticismo,  — su  visión  del 
mundo  y  del  alma  humana  tampoco  se  sale  de  los  lí¬ 
mites  de  la  realidad  natural,  ni  composiciones  simbóli¬ 
cas  como  en  Ana  Catalina  Emmerich,  ni  “exceso"  de 
presencias  del  otro  mundo  como  en  Francisca  Romana: 
menos  aun  tragedia  pesimista  o  regocijos  lánguidos 
frente  a  los  demás.  No  sólo  es  justa,  equilibrada  y 
realista  por  el  sentido  de  que  “Marta  y  María  — ac- 
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tividad  y  contemplación —  han  de  andar  siempre  jun¬ 
tas’',  sino  porque  la  santidad,  razón  y  olvido  de  su  ser 
—  la  sabe  y  la  vive  siempre  en  la  cruz  cuotidiana  y  en 
la  libertad  del  amor.  Esto  podría  ser  principio  gene¬ 
ral  de  religión.  En  ella  tiene  la  particularidad  de  expre¬ 
sarse  en  elementos  plásticos  de  la  realidad  material,  en 
un  simbolismo  familiar.  No  se  trata  de  un  simple  me¬ 
dio  de  expresión,  es  el  módulo  mismo  de  su  visión  de 
las  cosas  y  del  alma  humana,  en  la  cual  va  a  revelar 
siempre  la  renovación  de  la  Cruz  y  Pasión  en  sí  mismo, 
como  medida  del  amor  y  elevación  de  la  esperanza. 
Santa  Teresa  es  así  y  ve  así;  no  se  la  entiende  si  no 
contemplamos  un  poco  de  agua,  una  mariposica  o  una 
chispa  de  brasero.  Santa  Teresa  y  San  Francisco  podrán 
mirar  el  agua,  pero  el  varón  de  Asís  dará  gracias  a  Dios 
por  la  inocencia  del  agua  y  Teresa  discernirá  con  esas 
gotas,  colocadas  en  arcaduces  y  fuentes  de  su  imagina¬ 
ción,  los  fenómenos  de  sus  éxtasis.  Ambos  serán  tier¬ 
nos  con  la  mariposa.  Francisco  la  mirará  como  creatura 
de  Dios,  saliendo  de  las  manos  del  Padre.  Teresa  verá 
en  la  mariposica  la  imagen  del  alma,  libre  del  gusano, 
purificada.  La  santidad  de  Francisco  de  Asís  adora  a 
Dios  en  la  chispa  fraternal  de  fuego  que  le  quema  los 
ojos.  —  La  santidad  de  Teresa  buscará  la  fraternidad 
de  una  chispa,  la  "centellica"  de  fuego,  para  poder  de¬ 
cir  que  Dios  le  ha  quemado  el  alma.  La  cruz  a  los 
ojos  de  San  Francisco  se  transfiguró  en  los  estigmas  de 
las  manos.  La  cruz  a  los  ojos  del  alma  de  Santa  Te¬ 
resa  se  transfiguró  en  el  dardo  de  amor  que  le  atraviesa 
las  entrañas  y  el  corazón.  (jLos  clavos  y  la  lanza  de 
la  Pasión!) . 

Junto  al  agua  que  ella  tanto  amaba,  en  cierta  oca¬ 
sión,  iluminada  por  un  Salmo  que  dice:  “Dilataste  mi 
corazón",  se  sorprende  y  concluye  el  párrafo,  exclaman¬ 
do  muy  niña:  "Diré  a  la  postre,  que  cierto,  veo  secre¬ 
tos  etn  nosotros  mismos,  que  me  traen  espantada  muchas 
veces;  ¡y  cuántos  más  debe  haber!"  —  La  verdad  inte¬ 
gral  de  su  alma  castellana  verá  a  los  hombres  que  van 
y  vienen,  inconstantes  en  todos  sus  caminos,  deambulan¬ 
do  en  la  superficie  de  esas  profundidades  que  ella  sos¬ 
pechaba  junto  a  la  castidad  del  agua,  apegados  a  sus 
mentiras,  engañadores  y  engañados,  prontos  a  injuriar- 
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la  o  escandalizarse  por  un  poco  de  zuela  de  calzados: 
Entonces  los  verá,  no  como  árboles  plantados  al  borde 
de  los  ríos,  sino  como  el  pasto  de  las  llamas,  como  el 
árbol  sin  jugos  que  se  arranca  hacia  el  fuego  por  estéril: 
Sus  ojos  morenos  tienen  siempre  la  misma  limpidez  que 
recoge  formas  plásticas  y  en  ellas  entrega  sus  miradas  y 
sus  lágrimas:  "Hasta  ahora  parecíame  había  menester  a 
otros,  y  tenía  más  confianza  en  ayudas  del  mundo: 
ahora  entiendo  claro  ser  todos  unos  palillos  de  romero 
seco,  y  que  asiéndose  a  ellos,  no  hay  seguridad,  que  en 
habiendo  algún  peso  de  contradicciones,  o  murmuracio¬ 
nes,  se  quiebran.  Y  así  tengo  experiencia,  que  el  ver¬ 
dadero  remedio  para  no  caer  es  asirnos  a  la  cruz,  y  con¬ 
fiar  en  el  que  en  ella  se  puso.  Hállole  amigo  verdadero, 
y  hállome  con  esto  con  un  señorío,  que  me  parece  po¬ 
dría  resistir  a  todo  el  mundo  que  fuese  contra  mí,  con 
no  me  faltar  nada”. 

Por  esto,  pudo  salir  alguna  vez  de  la  soledad  de 
su  celda,  danzando  y  cantando  algún  villancico  de  su 
creación: 

“Que  mi  amado  es  para  mí 
y  yo  soy  para  mi  amado . 

¡Oh  hermosura ,  que  excedéis 
a  todas  las  hermosuras ! 

Víante  mis  ojos, 

Dulce  Jesús  bueno ; 
muérame  yo  luego. 

Alegre  y  libre  en  la  paz  y  la  verdad  de  su  amistad 
perfecta,  como  el  Rey  de  los  Salmos,  frente  al  Arca  de 
la  Alianza  Eterna. 


ALFREDO 
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L'A  CONSPIRACION  COMUNISTA 
EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Alejandro  Carmine,  autor  dél  presente  artículo,  nació  en  Rusia 
hace  44  años.  Después  de  servir  en  el  frente  con  ei  Ejétrcito  Rojo, 
entró  a  la  Escuela  del  Estzido  Mayor  y  se  graduó  en  1923  de  btfiga- 
dier  general.  Enviado  al  extranjero  por  el  Departamento  de  Comercio 
Exterior,  estudió  la  vida  política  de  Europa,  Asía  y  Africa,  contempló 
a  las  democracias  en  sus  trabajos  y  en  sus  luchas,  cómo  se  derrumbaban 
y  cómo  las  dictaduras)  surgían  en  su  lugar.  Desde  1929  a  1931  desem¬ 
peñó  el  cargo  de  director  general'  de  la  Misión  Comercial  Soviética  en 
Francia  e  Italia.  En  193  2  fue  designado  primer  vicepresidente  del 
Trust  Central  “Stanko-Import”  (Importadora  de  Maquinaria),  organi¬ 
zación  que  dirigía  la  importación  del  equipo  para  la  industria  de  la  de¬ 
fensa  en  la  URSS.  Los  dos  años  siguientes  fue  presidente  del  trust 
central  que  corría  con  la  exportación  de  todos)  los  productos  de  las  in¬ 
dustrias  automovilísticas,  de  aviación  y  de  armamentos  de  la  Unión 
Soviética,  la  “Auto-Moto-Expart”.  En  diciembre  de  1935  fué  enviado 
a  la  Legación  Soviética  en  Grecia. 

Durante  sus  años  de  trabajo  en  el  extranjero,  Barmine  se  fué  des 
ilusionando  poco  a  poco  de  la  dictadura  bolchevique,  y  en  1937,  siendo 
encargado  de  negocios  en  Atenas,  renunció  y  rompió  relaciones  con  el 
régimen  soviético.  Obtuvo  asilo  en  París  como  refugiado  político.  Em¬ 
pezó  su  carrera  en  los  EE.  UU.  de  N.  Á.,  en  1940,  como  obrero  en 
una  industria  metalúrgica.  En  1942  se  enroló  como  soldado  en  el  Ejér¬ 
cito  de  los  EE.  UU.  de  N.  A.  Después  se  hizo  ciudadano  norteamerica¬ 
no,  lo  que  considera  el  momento  más  feliz  de  su  vida. 

Desde  193  7,  Alejandro  Barmine  ha  publicado  numerosos  artículos 
en  revistas  y  periódicos,  y  un  libro,  “Memorias  de  un  Diplomático  So¬ 
viético”,  que  despertó  interés  internacional.  Tiene  listo  otro  libro  pan 
su  publicación,  “Uno  que  sobrevivió”.  El  presente  artículo  ha  apareci¬ 
do  hace  poco  en  los  EE.  UU.  y  la  traducción  española  es  especial  para 
“Estudios”  (N.  de  la  R.). 

Ultimamente  la  prensa  norteamericana  ;habla  cada  vez 
menos  del  peligro  comunista.  Sin  embargo  dicho  peligro  ja¬ 
más  ha  sido  tan  grande  como  hoy  día.  Y  habiendo  traba jado 
durante  veinte  años  bajo  la  dictadura  comunista  en  estrecha 
relación  con  los  jefes  soviéticos,  me  siento  obligado  a  prevenir 
ál  pueblo  norteamericano  contra  la  creciente  amenaza  insi¬ 
diosa  a  sus  libres  instituciones. 

La  situación  actual  es  una  curiosa  paradoja.  Los  EE. 
UU.  están  llevando  una  lucha  a  muerte  contra  el  totalitaris- 
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mo  nazi.  Todas  sus  energías,  trabajo,  riqueza,  miles  -de  vidas, 
se  están  sacrificando  para  destruir  este  enemigo  de  la  de¬ 
mocracia.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  en  la  prensa,  en 
el  radio,  en  el  Gobierno  y  entre  los  círculos  liberales  que  pre¬ 
tenden  representar  la  conciencia  vigilante  de  la  nación,  se 
está  produciendo  un  desarme  moral  y  psicológico  ante  otra 
conspiración  totalitaria  — la  de  las  comunistas —  que  amenaza 
nuestra  democracia  aún  más  seriamente. 

Es  desalentador  ver  como  nuestra  inteligencia  de  Izquier¬ 
da,  minada  por  la  sutil  propaganda  comunista,  ha  transfor¬ 
mado  el  triunfo  de  la  voluntad  sobrehumana  de  lucha  del 
pueblo  ruso  en  el  triunfo  del  régimen  totalitario  comunista. 
Los  rusos  no  pueden  escoger  el  régimen  bajo  el  cual  tienen 
que  luchar,  y  han  decidido  con  razón  que  una  tiranía  ex¬ 
tranjera  es  peor  que  una  nacional.  ¿Pero  qué  decir  de  esos 
americanos  “demócratas”  que,  en  lugar  de  ensalzar  al  pueblo 
ruso  y  esperar  que  consigan  la  libertad  como  premio,  alaban 
al  régimen  que  los  oprime  y  lo  comparan  favorablemente  con 
nuestra  manera  democrática  de  vivir? 

•La  tragedia  indescriptible  del  pueblo  ruso  es  que  están 
obligados  a  combatir  al  agresor  extranjero  sin  tener  ni  de¬ 
rechos  ni  libertades  en  su  patria.  La  mitad  de  las  familias 
de  estos  guerreros  rusos  han  perdido  a  alguien  en  alguna 
purga,  o  en  algún  campo  de  concentración  en  los  cuales  por 
lo  menos  diez  millones  de  víctimas  de  la  dictadura  soportan 
aún  la  muerte  en  vida. 

Feliz  circunstancia. 

Bajo  el  disfraz  de  esta  alabanza  incondicional  a  “Rusia”, 
el  modo  de  pensar  comunista  totalitario  está  penetrando  in¬ 
sidiosamente  en  el  cuerpo  de  la  democracia  americana.  Y 
la  alabanza  que  del  pueblo  ruso  pasó  al  régimen  totalitario 
ha  sido  concedida  luego  a  los  comunistas  americanos  — esos 
rabiosos  aislacionistas  de  la  época  del  pacto  Stalin-Hitler  y 
“patriotas”  sólo  desde  que  'Hitler  atacó  a  Rusia.  Y  si  no  es 
por  la  feliz  circunstancia  de  que  Hitler  atacó  a  Rusia  antes 
en  lugar  de  después  de  Pearl  Harbor,  estos  comunistas  esta¬ 
rían  ahora  en  la  cárcel  junto  con  los  nazis.  Pero  ésto  no  les 
impide,  con  la  ayuda  de  “new  dealers”  altamente  colocados, 
de  desempeñar  papeles  cada  vez  más  importantes  en  la  po- 
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lítiea  norteamericana.  Son  pocos,  aún  entre  sus  enemigos, 
los  que  ¡se  dan  cuenta  cuán  importante  es  su  papel. 

La  “disolución”  del  Partido  Comunista,  que  tranquilizó 
a  tantas  mentes  ingenuas,  marca  el  comienzo  de  la  conspi¬ 
ración  comunista  en  los  EE.  UU.,  que  es  mucho  más  peligrosa 
para  nuestras  instituciones  que  lo  que  fué  el  partido.  Para 
aquellos  que  están  familiarizadas  con  el  comunismo,  esta  ma¬ 
niobra  no  es  nada  nuevo.  Desde  su  fundación  por  Lenín  en 
1903,  el  movimiento  bolchevique  ruso  ha  tenido  siempre  dos 
organizaciones,  una  “legal”  y  otra  “subterránea”.  La  fun¬ 
ción  del  partido  legal  era  preparar  el  terreno  para  que  el 
movimiento  subterráneo  dirigente  se  apoderara  del  poder. 
“Liquidar”  el  partido  legal  en  ciertas  situaciones  era  una  ma¬ 
niobra  prevista  y  muchas  veces  estudiada.  Los  comunistas 
norteamericanos  han  ejecutado  ahora  esta  maniobra.  Y 
mientras  no  se  comprenda  ésto,  jamás  podrá  uno  orientarse 
en  el  actual v laberinto  de  la  política  izquierdista. 

Cuatro  acontecimientos  se  han  sucedido  recientemente 
con  gran  rapidez: 

!•'  Ea  transformación  del  Partido  Comunista  de  Norte- 
América  en  una  asociación  “educacional”; 

2?  El  control  del  Partido  Laborista  Norte-Americano  ob¬ 
tenido  por  el  Ala  Izquierda  Comunista; 

3.'-  La  aparición  del  Comité  de  Acción  Política  del  CIO. 
como  fuerza  poderosa  en  la  política  del  Partido  Demócrata;  y 
4-9  “desmantelamiento”  de  ciertos  departamentos  es¬ 
peciales  de  Investigaciones  de  nuestro  Ejército  y  Armada  que 
investigaban  las  actividades  comunistas,  y  la  tentativa  de  des¬ 
truir  sus  archivos. 

Pocos  comprenden  la  relación  que  hay  entre  estos  acon¬ 
tecimientos.  Sin  embargo  marcan  el  principio  de  un  gran¬ 
dioso  plan  de  penetración  y  eventual  conquista  de  las  ins¬ 
tituciones  sociales,  políticas  y  gubernamentales  de  América 
—  una  nueva  conspiración  comunista. 

Nuevo  disfraz. 

Durante  muchos  años  el  Partido  Comunista  Norte-Ame¬ 
ricano  actuó,  con  un  programa  de  franca  violencia  demole¬ 
dora,  como  partido  revolucionario.  El  resultado  fué  un  com¬ 
pleto  fracaso.  El  pueblo  norteamericano  repudiaba  este  abier¬ 
to  ataque  a  la  democracia,  y  el  partido  subsistió  como  un  pe- 


50 


ALEJANDRO  BARMÍNE 


queño  grupo  aislado.  En  todos  estos  años  jamás  eligió  ni 
un  diputado  ni  senador,  y  en  las  elecciones  presidenciales 
nunca  obtuvo  más  de  20,0,000  votos.  El  único  pro-comunista 
elegido,  el  diputado  Marcantonio,  de  Nueva  York,  se  presentó 
como  representante  de  organizaciones  demócratas.  Pero  el 
éxito  de  Marcantonio  fué  significativo,  y  enseñó  una  lección 
a  los  comunistas.  Empezaron  a  moderar  su  avanzado  progra¬ 
ma  y  a  penetrar  disfrazados  en  nuestras  instituciones  poli- 
ticas  establecidas. 

Sin  embargo,  sólo  cuando  la  Unión  Soviética  fué  atacada 
por  Hitler,  y  necesitó  un  aumento  notable  en  la  ayuda  del 
capitalismo  americano,  fué  cuando  los  comunistas  empezaron 
su  táctica  de  suicidio.  Esto  empezó  en  febrero  de  1943  cuan¬ 
do  el  Partido  hizo  publicaciones  de  una  página  en  16  diarios 
del  país  del  discurso  de  su  Secretario  General,  Earls  Browder, 
bajo  el  título  “El  arma  secreta  de  Hitler  —  el  Fantasma  del 
Comunismo”  en  que  se  burlaba  de  los  democráticos  america¬ 
nos  que  tomaban  en  serio  la  amenaza  comunista.  “La  demo¬ 
cracia  americana”,  decía,  “ya  está  grande  y  debe  dejar  de 
creer  en  fantasmas  y  brujas”. 

Es  probable  que  jamás  se  haya  visto  .algo  semejante  —un 
partido  político  que  gasta  US$  56,000—  en  ridiculizar  su  propio 
programa  como  un  fantasma. 

Pero  cosas  más  extrañas  vendrían  después. 

El  22  de  mayo  se  anunció  de  Moscú  la  disolución  de  la 
Internacional  Comunista,  e  inmediatamente  Browder  publicó 
una  carta  en  la  prensa  ofreciendo  “a  grupos  responsables  y 
dirigentes  de  la  opinión  pública  americana”  la  asistencia  del 
Partido  Comunista  en  “un  esfuerzo  unido  para  alejar  el  es¬ 
pectro  del  comunismo”.  Y  en  enero  de  1944,  en  una  inmensa 
concentración  de  masas  en  el  Madison  Square  Garden  de 
Nueva  Yotík,  Browder  “sugería”  que  el  Partido  Comunista  de¬ 
bía  disolverse.  Debía  ser  reemplazado  por  una  “asociación 
.política  comunista”.  Pero  esta  asociación  debería  “oponerse 
a  toda  huelga”  y  apoyar  al  capitalismo,  la  “alta  burguesía”  y 
al  programa  de  la  Asociación  Nacional  de  Fabricantes  —  todo 
aquello  que  más  se  opone  al  comunismo. 

El  asombro  de  la  nación  ante  este  cambio  de  frente  lo 
expresó  muy  bien  un  periódico  de  Nueva  York,  al  llamarlo 
“el  episodio  más  asombroso  de  la  historia  del  comunismo  ame¬ 
ricano”,  y  se  preguntaba:  “¿Qué  queda  ahora  del  comunismo?”. 
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Lo  que  queda  del  comunismo  es  exactamente  lo  que  exis¬ 
tía  al  principio  — una  conspiración  astuta  e  inescrupulosa  que 
dispone  las  bases  del  movimiento  que  deberá  apoderarse  del 
poder  político  de  los  EE.  UU.  y  transformar  este  país  en  una 
dictadura  totalitaria  comunista.  La  ¡causa  del  asombro  de 
los  americanos  es  que  no  comprenden  los  métodos  totalitarios. 
Se  imaginan  que  un  grupo  que  pretende  transformar  América 
de  capitalista  en  comunista  debe  necesariamente  propiciar  el 
comunismo.  Pero  los  conspiradores  totalitarios  no  se  preocu¬ 
pan  de  lo  que  propician.  Lo  único  que  desean  es  colocar  a 
sus  cómplices  en  puestos  de  mando.  Lo  único  que  les  importa 
es  el  poder.  Ideas,  creencias,  programas,  partidos,  asociacio¬ 
nes  políticas,  todo  esto  que  los  americanos  toman  tan  en  serio, 
no  son  para  ellos  sino  meras  tretas  e  instrumentos  para  la 
toma  del  poder. 

La  lucha  por  el  poder  político. 

Esto  se  vió  claramente  en  el  segundo  de  los  cuatro  acon¬ 
tecimientos  antes  mencionados.  Con  la  ayuda  de  Sidney 
Hillman,  una  pequeña  minoría  comunista  disfrazada  se  apo¬ 
deró  del  Partido  Laborista  Americano,  que  representa  medio 
millón  de  votos  en  el  Estado  de  Nueva  York.  Esto  pondrá 
fácilmente  en  sus  manos  (y  a  disposición  de  Moscú)  el  equi¬ 
librio  de  poderes,  y  del  mismo  modo  la  suerte  de  una  elección 
nacional,  en  dicho  Estado. 

Es  imposible  exagerar  el  significado  de  este  acontecimien¬ 
to.  Para  los  comunistas  fué  una  revelación  sobre  la  manera 
más  segura  de  conquistar  el  poder  en  los  EE.  UU.  y  una 
triunfal  justificación  de  su  nueva  política  no-partidista.  Y,  si 
un  pequeño  grupo  de  comunistas  disfrazados  de  sindicalistas 
de  izquierda,  han  podido  apoderarse  del  Partido  Laborista, 
¿por  qué  otros  grupos,  con  disfraces  aún  más  conservadores, 
no  van  a  poder  conseguir  cargos  directivos  en  los  Partidos 
Demócratas  o  Republicanos?  La  experiencia  del  Partido  La¬ 
borista  muestra  que  no  les  cuesta  mucho  encontrar  políticos 
que  se  presten  para  el  juego,  siempre  que  no  se  mencione  el 
fin  verdadero. 

El  siguiente  movimiento  de  la  conspiración  comunista  fué 
la  tentativa,  por  medio  del  Comité  de  Acción  Política  (PAC) 
del  CIO,  de  dominar  en  el  Partido  Demócrata.  Aquí,  como 
en  la  conquista  del  Partido  Laborista,  su  servicial  aliado  es 
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Sidney  Hillman.  El  no  ha  colocado  a  ningún  comunista  en 
los  puestos  directivos  del  PAC,  pero  les  ha  concedido  los  pues¬ 
tos  extratégieos  que  han  pedido  con  el  fin  de  hacer  aparecer 
al  PAC  como  otra  de  sus  organizaciones. 

“Todo  obrero  debe  trabajar  para  aumentar  la  influencia 
del  PAC...  Para  saber  lo  que  debe  hacer  y  cómo  hacerlo, 
necesita  el  “Daily  Worker”.  Así  dice  una  circular  enviada 
por  el  órgano  oficial  de  la  Asociación  Política  Comunista. 

En  sus  ramas  inferiores  el  PAC  tiene  sesiones  conjuntas 
con  las  organizaciones  comunistas,  y  todo  el  mundo  sabe  que 
la  mayor  parte  de  su  obra  es  hecha  por  fanáticos  comunistas. 
Juan  L.  Lewis  que  ha  tratado  en  varias  ocasiones  de  “usar” 
a  los  comunistas  con  otros  fines  que  los  suyos,  resume  sus 
experiencias  al  declarar  el  29  de  febrero  de  1944: 

“Felipe  Murray  está  prisionero  de  los  comunistas  en  su 
“  propio  sindicato.  Ellos  lo  controlan  a  él  y  al  CIO  por 
“  medio  de  sus  cargos  en  el  consejo  ejecutivo,  y  él  no  puede 
hacer  absolutamente  nada  contra  esto.  Sidney  Hillman  no 
l!  se  encuentra  en  mejor  situación.  Ambos  tienen  que  hacer 
.*•  el  juego  de  los  comunistas  o  morir”. 

Hace  menos  de  cuatro  años  que  el  propio  Sidney  Hillman 
prevenía  al  CIO  contra  las  mismas  maniobras  que  él  ahora 
dirige.  En  la  III  Convención  Constitucional  de  20  de  no¬ 
viembre  de  1940,  él  abogaba  — “con  lágrimas  en  sus  ojos”, 
citando  a  un  corresponsal  de  Nueva  York —  contra  toda  ten¬ 
tativa  de  cooperación  con  los  comunistas,  los  cuales  “no  pueden 
participar  de  la  vida  democrática”. 

“Y  debo  decirles  que  tenemos  que  prevenir  a  nuestros 
jóvenes  asociados  para  que  no  se  dejen  engañar  con  los  her¬ 
mosos  discursos  que  ellos  lanzarán,  y  con  sus  declaraciones 
de  lealtad...  Su  lealtad  es  para  con  otros.  Ellos  recibirán 
órdenes...  Yo  les  digo  que  esa  gente  es  una  amenaza  para 
el  movimiento  obrero”. 

Ahora  Hillman  es  uña  y  carne  con  estos  mismos  comu¬ 
nistas.  El  cree  que  se  está  sirviendo  de  ellos;  pero  ellos  sa¬ 
ben  que  son  ellos  los  que  se  sirven  de  él.  Hay  sólo  una  ma¬ 
nera  para  las  demócratas  de  derrotar  a  los  totalitarios,  y  es 
la  de  rechazar  toda  cooperación  y  toda  participación  política 
con  ellos.  Lewis  aprendió  esto  con  su  amarga  .experiencia. 
Hillman  lo  sabía  en  1940.  Nadie  sabe  el  cambio  psicológico 
que  tuvo  Hillman  en  estos  años;  pero  políticamente  sólo  sa¬ 
bemos  una  cosa.  Los  comunistas  han  liquidado  su  partido 
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legal,  se  han  disfrazado  de  demócratas  y  patriotas  pro-capi¬ 
talistas  del  americanismo,  y  están  conspirando  para  destruir 
nuestras  instituciones  democráticas  por  medio  de  estos  mé¬ 
todos  nuevos  e  inescrupulosos. 

i  , 

¿Cuál  es  el  programa  comunista? 

Para  el  lector  será  difícil  creer  que  la  Asociación  Política 
Comunista  espera  realmente,  en  un  futuro  no  lejano,  lograr 
apoderarse  del  poder  del  Estado.  Pero  debe  recordar  que, 
junto  a  su  programa  “máximo”  revolucionario  — total  aboli¬ 
ción  de  la  democracia  y  empresas  .privadas —  los  comunistas 
tienen  un .  programa  “mínimo”  que  debe  preceder  al  máximo ' 
—  debilitar  a  la  América  democrática  y  capitalista  hasta  tal 
extremo  que  ya  no  sea  un  serio  rival  de  Rusia  totalitaria  y 
comunista. 

La  manera  más  simple  de  obtener  este  objetivo  es  crear 
la  desunión  dentro  de  los  EE.  UU.  — provocar  conflictos  ra¬ 
ciales  y  sociales,  campañas  de  odio,  sospechas,  intolerancia  y 
desmoralización  política,  hasta  que  la  situación  se  aproxime 
a  la  guerra  civil.  En  resumen,  hasta  transformar  a  los  EE. 
UU.  en  una  nación  similar  a  la  Francia  de  la  época  del  Frente 
Popular  de  1939  y  1940. 

Este  es  el  trabajo  que  como  “programa  mínimo”,  están 
realizando  los  comunistas  norteamericanos  con  la  ayuda  de 
grupos  liberales  y  del  New  Deal  y  de  algunos  miembros  de  la 
administración.  La  actual  glorificación  del  totalitarismo 
ruso  les  sirve  directamente  para  sus  fines.  Cada  usurpación 
de  las  libertades  individuales  por  el  New  Deal,  si  no  es  clara¬ 
mente  requerida  por  el  esfuerzo  bélico,  también  los  ayuda! 
El  *  crecimiento  de  la  burocracia  y  de  complicadas  reglamen¬ 
taciones,  también  les  sirve.  Avivando  problemas  raciales,  exa¬ 
gerando  el  alcance  de  las  persecuciones  en  diarios  como  el 
“Daily  Worker”  y  por  cierta  clase  de  periodistas,  ellos  pre¬ 
paran  el  ambiente.  La  perpetuación  de  una  misma  admi-  ' 
nistración  durante  16  años  también  los  ayuda.  Además  la 
actual  administración,  con  su  aparente  ceguera  respecto  a 
la  naturaleza  revolucionaria  y  totalitaria  del  comunismo,  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente  protege  de  innumerables  maneras 
el  éxito  de  la  conspiración.  Por  eso  es  que,  siguiendo  órde¬ 
nes  de  Moscú,  los  comunistas  son  partidarios  del  Cuarto  Pe¬ 
ríodo.  *  - 


54 


ALEJANDRO  BARMINE 


El  asalto  al  Archivo  de  Marina. 

Pero  mientras  los  comunistas  han  dominado  al  Partido 
Laborista  y  están  penetrando  en  los  sindicatos,  se  introducen 
cada  vez  en  mayor  número  en  las  oficinas  de  gobierno  y  es¬ 
peran  controlar  al  Partido  Democrático,  hay  dos  institucio¬ 
nes  de  gobierno  en  las  cuales  no  habían  podido  obtener  ningún 
éxito.  Estas  son  el  Ejército  y  la  Marina.  Los  comunistas  han 
fracasado  a/quí,  en  primer  lugar  porque  los  altos  oficiales  del 
Ejército  y  Marina  han  adoptado  una  actitud  irreconciliable 
con  ellos  y  en  segundo  lugar,  porque  ambas  poseen  en  sus 
servicios  de  espionaje  un  dispositivo  sumamente  eficiente 
para  detectar,  desenmascarar  y  liquidar  las  maniobras  co¬ 
munistas  —  especialmente  sus  esfuerzos  para  penetrar  en  el 
cuerpo  de  oficiales. 

Para  los  comunistas  esto  era  una  desastrosa  derrota,  pues 
cuando  sus  planes  para  apoderarse  de  los  puestos  vitales  y 
departamentos  de  gobierno  estuvieran  ya  maduros,  la  actitud 
del  Ejército  y  la  Marina  podía  frustrar  toda  la  maniobra. 
Además,  las  completas  listas  de  comunistas  que  llevan  los 
servicios  de  Investigaciones  del  Ejército  y  Marina,  fuera  de 
mantenerlos  alejados  de  puestos  de  responsabilidad,  ayudan  a 
desenmascarar  a  los  que  tratan  de  alcanzar  posiciones  vita¬ 
les  en  el  gobierno  civil. 

Es  por  eso  que  se  ha  ejercido  una  tremenda  presión,  con¬ 
tra  la  fuerte  oposición  de  círculos  responsables  del  Ejército 
y  Marina,  tendiente  a  disolver  aquellas  reparticiones  de  los 
servicios  de.  Investigaciones  que  vigilan  las  actividades  de  los 
comunistas  y  sus  partidarios,  y  también  a  destruir  sus  archi¬ 
vos. 

En  el  III  Distrito  Naval  que  incluye  la  ciudad  de  Nueva 
Yotk,  cuartel  general  de  los  comunistas  americanos,  la  Ma¬ 
rina  ha  establecido  un  “Archivo  Comunista”  sumamente  bien 
informado  el  cual  desde  Pearl  Harbor  ha  acumulado  extensas 
listas  de  individuos  y  organizaciones  subversivas.  Esta  ofi¬ 
cina  está  tan  acreditada  que  sus  informes  semanales  sobre 
las  actividades  del  movimiento  comunista  son  enviados  regu¬ 
larmente  al  F.  B.  I.,  a  Investigaciones  del  Ejército  y  a  los 
más  altos  oficiales  de  la  Armada  en  Washington.  Y  ha  sido 
reconocida  como  una  de  las  mejores  reparticiones  del  país. 

El  embarazo  de  los  oficiales  del  Ejército  y  Marina  al  tra¬ 
tar  de  estos  asuntos  y  sus  débiles  negativas,  muestran  que 
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ha  habido  graves  conflictos  y  que  la  presión  ha  sido  fuerte. 
Un  Senador  ha  asegurado  que  se  trató  de  destruir  los  archi¬ 
vos  del  Ejército  sobre  actividades  comunistas  y  que  sólo  una 
pronta  y  oportuna  intervención  del  Senado  logró  hacer  fraca¬ 
sar  el  intento  y  preservar  estos  importantes  archivos. 

El  hecho  de  que  algunos  meses  antes  se  hubieran  suavi¬ 
zado  muchos  las  exigencias  de  la  Comisión  de  Servicio  Civil 
para  con  los  candidatos  respecto  a  su  afiliación  en  organiza¬ 
ciones  comunistas.,  demuestran  que  estas  maniobras  están 
amparadas  en  altas  esferas.  Tiene  que  haberse  empleado  la 
influencia,  consciente  o  no,  de  prominentes  funcionarios  de 
gobierno. 

Este  es  el  significado  de  los  cuatro  acontecimientos  men¬ 
cionados.  Revelan  una  conspiración  en  marcha,  ayudada  por 
personas  de  influencia,  pero  inconscientes,  para  socavar  la  de¬ 
mocracia  y  el  Estado  Norte -Americano  como  a  barreras  contra 
el  totalitarismo  mundial.  Esta  conspiración  debe  ser  denun¬ 
ciada.  , 
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LA  DEL  TBiHIP© 


•  El  7  de  junio  del  pasado  año  se  cumplió  el  tercer  cente¬ 
nario  de  la  muerte  del  gran  filósofo  hispano-lusitano,  Juan 
de  Santo  Tomás.  Su  nacimiento  en  Lisboa  en  1589  y  su  de¬ 
ceso  en  1644  en  Aragón,  coloca  su  existencia  en  la  época  pre¬ 
cisa  en  que  Portugal  llegó  a  integrarse  en  la  unidad  política 
de  todos  los  estados  de  la  Península  ibérica.  Educado  en  la 
Universidad  de  Coimbra  y  en  la  de  Lovaina,  incorporada 
también  entonces  al  mundo  hispánico  y  ¡donde  fué  aventaja¬ 
do  discípulo  de  Tomás  de  Torres,  tomó  al  cabo  el  hábito  de 
los  dominicanos  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha 
en  Madrid  y  pasó  a  establecerse  en  Alcalá  de  Henares  casi 
hasta  el  término  de  su  vida.  Allí  enseñó  filosofía  y  teología 
en  medio  de  la  admiración  de  sus  contemporáneos  hasta  que 
su  saber  y  penetración  mística  le  llevó  a  servir  el  cargo  de 
confesor  del  rey  Don  Felipe  IV. 

Jaques  Maritain,  que  tanto  debe  a  las  ideas  del  ilustre 
piofesoi  de  Alcalá,  ha  consagrado  un  recuerdo  a  su  memoria 
en  el  número  de  diciembre  último  de  “A  Ordem”,  de  Río  de 
Janeiio,  destacando  la  rara  persistencia  de  ese  tomista  puro 
en  tiempos  en  que  la  escolástica  declinaba  visiblemente  en 
Europa.  Juan  de  Santo  Tomás  — anota —  es  casi  contem¬ 
poráneo  de  Descartes.  Y  comparando  esos  dos  pensadores 
geniales,  puede  el  espíritu  abandonarse  a  imaginaciones  his¬ 
tóricas  interminables  y  con  razón  pensar  que  el  mundo  de 
hoy  sería  menos  desgraciado  si  el  pensamiento  moderno  hu¬ 
biese  seguido  las  verdades  del  primero  en  vez  de  lanzarse  por 
los  caminos  del  segundo”.  Agrega  más  adelante:  “Fué  un 
hombre  de  Escuela,  un  comentador,  empeñado  en  el  magnífico 
renacimiento  de  la  enseñanza  tradicional  que  constituía  la 
gloria  de  las  Universidades  españolas  desde  Francisco  de  Vi¬ 
toria.  Pertenece  a  esa  gran  época  que  se  denomina  la  edad 
barroca  de  la  escolástica,  a  una  escolástica  que  se  liberó  de 
las  formas  medievales  del  comentario  propiamente  dicho,  or¬ 
ganizando  sus  tratados  según  un  pl^n  independiente  del  de 
Aristóteles,  con  una  libertad  y  una  abundancia  arquitectónicas 
extremadamente  ricas,  pero  sobrecargado  de  un  aparato  dia¬ 
léctico  singularmente  maciso  por  causa  de  las  discusiones  y 
controversias.  Tuvo,  no  obstante,  Juan  de  Santo  Tomás 
un  poderoso  élan  poético,  una  fuerza  de  intuición  sobe- 
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rana,  una  penetración  de  vista  así  como  una  trascendente 
simplicidad  (gracias  a  lo  cual  se  parece  de  la  manera  más 
profunda  a  su  maestro  Santo  Tomás  de  Aquino),  que  atra¬ 
viesa,  domina  y  vivifica  todo  su  inmenso  sistema.  En  torno 
a  él,  el  mundo  con  Descartes  se  despoja  de  la  sabiduría  teoló¬ 
gica  y  de  la  sabiduría  metafísica  para  seguir  las  seducciones 
de  las  ciencias  experimentales  y  físico -matemáticas,  con  la 
esperanza  de  hacerse  gracias  a  ellas  dueño  y  señor  de  la  na¬ 
turaleza.  Y  él,  alejándose  al  mismo  tiempo  del  mundo  y  de 
ese  adviento  moderno  de  las  ciencias  de  la  naturaleza,  ahon¬ 
da,  precisa,  expone,  explica  y  defiende,  como  el  último  y  ma¬ 
yor  representante  de  la  tradición  de  las  Escuelas,  la  herencia 
metafífica  y  teológica  adquirida  por  la  sabiduría  griega  y  por 
la  sabiduría  cristiana”. 

En  otro  lugar  de  su  artículo,  apunta  Maritain:  “Sus  bió¬ 
grafos  nos  cuentan  que  fué  un  gran  religioso,  amigo  de  la 
pobreza  y  del  silencio.  Como  su  maestro  Tomás  de  Aquino, 
caminó  por  la  perfección  del  amor  en  un  completo  desin¬ 
terés  de  todo  lo  que  no  fuera  la  verdad,  absorbiendo  sus  fuer¬ 
zas  en  el  trabajo  del  espíritu  y  escondiendo  su  luminosidad 
en  las  alturas  de  la  sabiduría.  Bástanos  su  obra  para  saber 
que,  además  de  un  gran  genio  filosófico  y  teológico,  tuvo  él 
también  experiencia  de  los  caminos  de  la  mística,  pues  ha¬ 
blando  de  las  cosas  divinas  hablaba  de  realidades  cuyo  con¬ 
tacto  había  experimentado”. 

•  Muchos  millones  de  personas,  en  el  mundo  entero,  ya  han 
sido  beneficiadas  por  los  servicios  de  auxilios  de  guerra  que 
presta  la  Santa  Sede,  según  consta  en  un  informe  general 
sobre  la  labor  realizada  hasta  hoy,  que  acaba  de  dar  a  cono¬ 
cer  en  Washington  Mons.  Amleto  Giovanni  Cicognani,  Dele¬ 
gado  Apostólico  en  Estados  Unidos.  La  información  procede 
de  una  comunicación  del  Secretario  de  Estado  en  funciones 
de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII. 

“Sería  imposible  enumerar  aquí  todas  las  obras  de  caridad 
y  beneficencia  que  hasta  hoy  se  han  emprendido  — reza  la 
comunicación — .  Conviene,  empero,  enumerar  las  diversas  or¬ 
ganizaciones  fundadas  por  expresa  intervención  del  Santo 
Padre  y  que  luego  han  engendrado  e  impulsado  tantísimas 
otras  empresas  bienhechoras...”.  La  Oficina  de  Información 
del  Vaticano,  que  procura  y  transmite  mensajes  relativos  a 
los  prisioneros,  internados  y  refugiados  de  guerra,  transmitió 
un  total  de  5.500,725  mensajes  entre  1939  y  1944.  Se  batió 
este  record  a  pesar® de  que  los  comienzos  de  la  obra  fueron 
modestísimos,  con  sólo  439  mensajes  tramitados  en  1939.  En 
total  alcanzó  los  2.125,306,  en  1944.  De  todos  los  mensajes 
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enviados  en  el  período  de  cinco  años,  3.069,649  fueron  remiti¬ 
dos  por  estafeta;  1.439,951  por  correo  y  1.000,625  por  la  radio. 
La  Radio  Vaticana  ha  dedicado  8,166  horas  de  trabajo  — casi 
el  equivalente  a  un  año —  a  estas  transmisiones.  Agrega  la 
comunicación  que  “tan  excelente  ha  sido  la  multiforme  e  in¬ 
tensa  actividad  de  la  Oficina  de  Información,  que  ha  habido 
casos  en  que  otras  naciones  y  organizaciones  internacionales 
solicitaron  su  auxilio”.  El  informe  elogia  de  manera  especial 
“los  inapreciables  servicios  prestados  por  la  Delegación  Apos¬ 
tólica  en  Washington”,  como  contribución  a  la  labor  que  en 
es:te  campo  ha  realizado  la  Santa  Sede. 

La  Comisión  de  Auxilios,  organizada  en  el  seno  mismo  de 
la  Secretaria  de  Estado  del  Vaticano,  tiene  a  su  cargo  orga¬ 
nizar  y  dispensar  los  socorros  espirituales,  morales  y  mate¬ 
riales  que  la  Santa  Sede  presta  a  las  víctimas  de  la  guerra. 
Una  de  las  tareas  de  dicha  Comisión  consiste  en  estudiar  y 
proponer  cuáles  han  de  ser  los*  subsidios  Ique  periódica  u 
ocasionalmente,  asigna  el  Santo  Padre  para  alivio  de  las  ne¬ 
cesidades  creadas  por  el  conflicto. 

En  la  pasada  Navidad,  por  ejemplo,  la  Comisión  distri¬ 
buyó,  como  en  los  años  anteriores,  subsidios  para  prisioneros 
de  guerra,  para  civiles  internados  y  para  otras  víctimas  de 
guerra,  de  los  siguientes  países:  Canadá,  Inglaterra,  Egipto, 
Africa  Oriental,  Africa  del  Sur,  India,  Irán,  Italia,  Africa  del 
Norte,  Rumania,  Hungría,  Francia,  Suiza,  Bélgica,  Holanda, 
Finlandia,  Alemania,  Turquía,  ESlovaquia,  Croacia,  Japón, 
Brasil,  Perú,  Malta,  Bulgaria,  precia,  Siria  y  China. 

La  Comisión  Pontificia  de  Auxilio  a  los  Refugiados  se  or¬ 
ganizó  a  principios  de  1944  para  coordinar  lo  que  ya  se  es¬ 
taba  haciendo  por  la  población  civil  italiana,  entonces  dura¬ 
mente  agobiada  por  las  calamidades  de  la  guerra.  Concede 
asistencia  espiritual  en  toda  Italia  a  27  campos  de  refugiados 
(de  los  cuales  26  con  dispensarios  para  niños)  y  a  24  grupos 
de  Roma,  con  la  colaboración  de  capellanes  y  religiosas;  en 
ellos  ha  distribuido  auxilios  materiales,  incluyendo  alimentos, 
con  un  peso  total  de  622,350  libras,  y  500,00  paquetes  de  pren¬ 
das  de  vestir;  además  ha  dispensado  auxilios  en  dinero  efec¬ 
tivo,  asistencia  médica  y  sanitaria  en  clínicas  de  primeros 
auxilios,  hospitales  de  campo,  campañas  antipalúdicas  y  en 
más  de  70  dispensarios,  con  la  colaboración  de  58  médicos  de 
Roma  que  también  asisten  los  hogares,  y  con  un  estableci¬ 
miento  — único  en  Italia —  para  el  tratamiento  de  la  anemia 
perniciosa. 

Los  comedores  y  “refectorios  del  Papá”,  organizados  por 
el  Vaticano,  distribuyen  alimentos  por  un  precio  nominal, 
además  de  que  los  sirven  gratis,  diariamente,  a  centenares  de 
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millares  de  personas.  Se  calcula  una  erogación  mensual  de 
$  200,000,  para  cubrir  los  gastos  de  sostenimiento  de  200  nue¬ 
vos  refectorios  que  se  están  montando  y  que  distribuirán  cerca 
de  250,000  raciones  diarias  de  alimentos. 

Aunque  la  escasez  de  medios  de  transporte  ha  dificultado 
enormemente  los  viajes,  la  Comisión  de  Repatriaciones  ha  ve¬ 
rificado  297  viajes  por  tierra  y  mar,  en  conexión  con  la  mi¬ 
sión  que  le  fué  encomendada.  En  conjunto  esta  Comisión 
Pontificia  ha  cubierto  los  gastos  necesarios  para  auxilio  posible. 

La  Santa  Sede  ha  socorrido  generosamente  a  los  Institu¬ 
tos  Religiosos  de  Beneficencia.  En  la  segunda  mitad  de  1944 
invirtió  más  de  $  1.310,900  (dólares)  para  proveer  alimentos 
a  las  casas  religiosas  y  a  sus  obras  hospitalarias,  clínicas,  sa¬ 
nitarias,  etc.,  que  albergan  a  más  de  90,000  personas. 

Estos  trabajos,  subraya -el  informe,  merecen  todos  la  be¬ 
nevolencia  del  Santo  Padre,  quien  los  alienta  y  cuida  perso¬ 
nalmente,  con  dedicación  paternal. 

Organizada  hace  apenas  pocos  meses,  la  Comisión  Pon¬ 
tificia  para  Soldados  y  Civiles  se  dedica  a  estudiar  los  medios 
de  asistencia  que  luego  empleará  para  socorrer  a  aquellos  que 
regresen  a  sus  propios  países  después  de  haber  permanecido 
fuera  de  ellos  en  prisiones,  campos  de  concentración,  o  sim¬ 
plemente  desterrados. 

También  son  dignas  de  mención  otras  varias  obras  pon¬ 
tificias  que  dependen  directamente  da  la  Santa  Sede,  como 
el  CIRjCOLO  DI  SAN  PIETRO  para  el  sostenimiento  de  cocinas 
y  para  la  distribución  de  vestidos  a  los  habitantes  de  Roma, 
y  la  Sección  de  Auxilios  de  la  Nunciatura  Apostólica  en  Italia, 
que  asiste  de  manera  especial  a  los  extranjeros  y  a  los  no- 
arios.  Deben  mencionarse  asimismo  otras  empresas  bienhe¬ 
choras  que  reciben  subsidios  del  Santo  Padre,  entre  ellas  las 
que  dirigen  las  Damas  de  la  Caridad,  y  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul. 

9  El  historiador  mexicano,  Padre  José  Bravo  Ugarte  — autor 
de  la  Historia  de  MEXICO  editada  por  JTJS — ,  ha  ocupado  el 
sitial  que  por  muerte  dejara  vacío  el  eximio  don  Carlos  Pe- 
reyra,  en  la  Academia  Mexicana  de  la  Historia  Correspon¬ 
diente  de  la  Real  de  Madrid.  El  acto  de  recepción  celebróse 
el  día  15  de  diciembre,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
del  Centro  Cultural  Universitario.  El  nuevo  académico  pre¬ 
sentó  un  magnífico  estudio  sobre  la  vida,  la  obra  y  la  signi¬ 
ficación  de  Pereyra.  Por  la  claridad  de  expresión,  vigor  de 
pensamiento  y  acopio  de  datos,  el  discurso  de  Bravo  JJgarte 
fué  de  excepcional  valia.  Y  todos  los  asistentes  — entre  los 
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que  se  contaban  conocidos  escritores —  le  tributaron  un  ho¬ 
menaje  sin  reservas. 

Empezó  el  Padre  Bravo  con  una  breve  y  documentada 
biografía  de  Pereyra,  haciendo  resaltar  las  virtudes  públicas 
y  privadas  del  gran  historiador  saltillense,  quien,  habiendo 
tenido  oportunidad  de  un  envidiable  puesto  en  el  Gobierno, 
“por  su  carácter  veraz,  altivo  y  luchador,  prefirió  la  historio¬ 
grafía,  en  la  que  podría  no  sólo  conservar,  sino  defender  las 
convicciones  que  ya  se  había  tomado”.  Se  refirió  después  a 
la  obra,  colosal  y  profunda,  de  su  biografiado,  analizando  con 
lucidez  admirable  muchos  de  los  85  libros  que  Pereyra  escri¬ 
bió  y  explicando  la  especialísima  importancia  que  algunos  de 
ellos  tienen.  Mencionó  también  los  libros  que  a  la  muerte  de 
Pereyra  quedaron  inéditos:  7  que  están  en  prensa  en  España 
y  8  más  entre  los  que  se  cuenta  el  titulado  “México  Falsifi¬ 
cado”,  que  sin  duda  causará  sensación. 

La  parte  más  extensa  del  estudio  de  Bravo  es  la  que  hace 
el  juicio  de  la  obra  de  Pereyra,  a  quien  llama  “el  historiador 
de  la  hispanoamericanidad”.  De  la  obra  de  éste  dice,  los  prin¬ 
cipales  rasgos  fueron:  la  reivindicación  plena  de  la  obra  de 
España,  el  análisis  profundo  de  la  vida  hispanoamericana  y 
la  exhibición  del  mito  de  Monroe. 

No  habría  espacio  para  mencionar  siquiera  las  etapas  ca¬ 
pitales  de  su  discurso.  Terminaremos  citando  su  párrafo 
final: 

“Pereyra,  el  historiador  de  la  hispanoamericanidad,  nos 
entrega  renovadas  las  páginas  gloriosas  de  nuestra  Historia, 
que  habían  sido  olvidadas  o  falsificadas;  más  aún,  nos  devuel¬ 
ve  la  fe  en  nuestra  raza,  que  no  ha  de  quedarse  estacionada 
en  la  contemplación  estéril  de  pretéritas  hazañas,  sino  lanzar¬ 
se  con  su  característico  idealismo  a  la  conquista  de  los  ade¬ 
lantos  materiales  hechos  por  otros  pueblos,  para  superarlos, 
comunicándoles  los  valores  espirituales  de  los  que  se  precia 
haber  sido  siempre  portadora”. 

La  recepción  del  nuevo  académico  estuvo  a  cargo  del 
ilustre  escritor  Licenciado  don  Toribio  E.squivel  Obregón,  quien 
en  un  extenso  discurso  sobre  el  destino  de  México  en  la  histo¬ 
ria  de  Hispano-América  — cuyos  acápites  más  salientes  repro¬ 
ducimos  en  nuestras  columnas —  se  refirió  en  estos  términos 
a  la  misión  egregia  del  difundo  Pereyra: 

“Pereyra  perteneció  a  una  época  en  que  la  rectificación  se 
tenía  que  hacer  no  sólo  sin  maestros,  sino  contra  los  maestros; 
época  que  por  fortuna  se  ve  ya  lejana,  pues,  sin  qi/e  el  error 
se  haya  dado  por  vencido,  sino  que  aparece  con  nuevos  arres¬ 
tos,  por  lo  menos  ahora  ya  tiene  que  luchar  en  un  campo 
que  antes  fué  casi  enteramente  suyo.  Hay  ahora  una  sección 
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cada  vez  más  amplia  de  la  juventud  que  sale  de  las  aulas 
dudando  del  texto  y  deseosa  de  investigación  personal,  y  en 
esa  juventud,  ya  no  carente  de  maestros,  hay  una  tendencia 
a  abordar  el  estudio  de  las  cosas  desde  un  punto  de  vista  his¬ 
tórico  nacional:  esto  ha  producido  ya  parciales,  pero  impor¬ 
tantísimas  aportaciones,  a  la  vez  que  proyectando  las  luces 
desde  diversos  ángulos,  va  tomando  figura  más  bien  perfila¬ 
da  y  colorida  nuestra  vida  social.  Pero  es  altamente  interesan¬ 
te  notar  la  graduación  .por  la  que  fué  pasando  el  espíritu  de 
Pereyra.  Comenzó  por  escribir  la  historia  de  México.  Era 
natural;  sintió  antes  que  nada  el  acoso  de  la  gran  interro¬ 
gación  para  su  propia  patria.  Luego,  llevando  de  la  mano 
por  la  dialéctica  de  las  cosas,  se  dirigió  a  los  orígenes,  cruzó 
el  Atlántico  hasta  las  costas  Españolas;  para  volver  de  allí 
acompañado  de  los  descubridores  de  las  rutas  oceánicas,  y  a 
la  obra  de  España  en  toda  América.  México  comienza  así  a 
verse  como  parte  de  un  todo  mayor;  y  luego  entra  en  con¬ 
tacto  con  los  Estados  Unidos:  el  monroísmo  y  el  constitucio¬ 
nalismo  reciben  el  impacto  de  su  análisis  valeroso;  y  luego 
aborda  Pereyra  a  Rusia  y  no  sabemos  si  su  obra  inédita  se 
referirá  a  otros  pueblos,  pero  es  indudable  que,  de  eslabón  en 
eslabón,  la  misma  dialéctica  lo  habría  llevado  a  la  historia 
general.  Todo  porque  México  siguió  siendo  la  obsesión  de  su 
vida.  Es  decir  que  lo  que  significa  la  labor  de  nuestro  desapa¬ 
recido  colega,  es  que  la  verdad  respecto  de  México  no  se  puede 
encontrar  si  hemos  de  quedarnos  siempre  dentro  de  México 
mismo,  y  que  sólo  podremos  alcanzar  aquélla  si  engarzamos  a 
nuestro  país  dentro  del  movimiento  evolutivo  del  mundo  y 
realizando  en  él  la  parte  que  le  asigne  su  propio  destino”. 

$  En  diciembre  se  verificó  en  Chicago  la  séptima  conven¬ 
ción  del  “Congreso  de  Organización  Industrial”  —  más  cono¬ 
cido  como  CIO — ,  una  de  las  más  grandes  federaciones  de  sin¬ 
dicatos  obreros  de  los  Estados  Unidos,  en  la  que  los  sindica¬ 
tos  católicos  gozan  de  un  bien  ganado  prestigio. 

“La  sesión  inaugural  de  la  séptima  convención  anual”, 
dice  John  T.  Moutoux,  corresponsal  del  partido  comunista, 
“fué  altamente  iluminada  por  un  discurso  de  un  Obispo  cató¬ 
lico  que  se  distinguió  por  sus  duros  golpes  descargados  en 
apoyo  de  los  trabajadores  y  contra  el  fascismo,  que  probable¬ 
mente  no  será  superado  durante  el  resto  de  la  convención. 
Presentado  simplemente  para  pronunciar  la  invocación,  el 
Reverendísimo  Obispo  Bernardo  J.  Sheil,  arcediano  auxiliar 
de  la  Arquidiócesis  de  Chicago,  primero  recitó  el  Padre  Nues¬ 
tro  y  en  seguida  pronunció  un  discurso  que  hizo  que  hasta  los 
reporteros  — que  por  lo  general  no  hacen  caso  a  los  primeros 


62 


AGUJA  DEL  TIEMPO 


oradores —  le  pidiesen  copias  de  él.  Fué  tan  completo  el  bos¬ 
quejo  que  hizo  el  Obispo  de  los  objetivos  de  los  trabajadores 
que  cuando  murió  la  ovación  que  se  le  tributó,  Phillip  Murray 
(jefe  máximo  del  CIO),  Presidente  de  la  convención  dijo  en 
su  discurso  que  el  Obispo  “había  resumido  todo  lo  que  el  CIO 
ha  estado  tratando  de  hacer  desde  el  Otoño  de  1935”  (fecha 
de  su  organización). 

He  aquí  los  párrafos  salientes  del  notable  discursé  de 
Monseñor  Sheil: 

La  victoria  no  señalará  el  fin  de  la  guerra  contra  el 
fascismo.  Continuará  una  amenaza  interna  contra  los  ideales 
norteamericanos,  una  amenaza  que  ahora  que  la  victoria  mi¬ 
litar  parece  asegurada,  asume  proporciones  formidables  y  si¬ 
niestras.  Es  una  amenaza  que  consiste  sencillamente  en  cier¬ 
tos  grupos  y  ciertos  individuos  que  no  se  dan  cuenta  de  que 
ha  muerto  una  era,  una  era  de  egoísmo  y  de  codicia  insa¬ 
ciable.  Esta  gente  por  lo  general  pertenece  a  grupos  econó¬ 
micos  que  poseen  la  mayor  seguridad  económica  y  que  _ hasta 

ahora —  han  ejercido  la  influencia  más  fuerte  en  los  asuntos 
americanos.  Ellos  desconfían  del  pueblo  común.  Desconfian¬ 
do  del  pueblo  tratan  de  restringir  la  democracia;  restringien¬ 
do  la  democracia,  la  emasculan  y,  si  se  les  permite  continuar, 
la  destruirán  completamente”. 

Los  sindicatos  obreros,  agregó  Monseñor  Sheil,  pueden 
descargar  golpes  mortales  contra  una  fuente  de  inquietud  y 
de  rebelión  que  existe  en  los  EE.  UU.,  la  discriminación  racial: 

*  “Permitiendo  que  los  negros  sean  miembros  de  los  sin¬ 
dicatos  bajo  una  base  de  igualdad,  los  sindicatos  pueden  des¬ 
truir  la  injusticia  económica  y  derrumbar  las  barreras  de 
mala  voluntad  y  oposición  estúpida.  De  manera  semejante, 
los  sindicatos  pueden  ayudar  a  desarraigar  el  cáncer  del  anti¬ 
semitismo,  un  cáncer  que  roye  las  entrañas  de  la  vida  ameri¬ 
cana.  La  democracia  americana  jamás  florecerá  completa¬ 
mente  sino  hasta  que  la  discriminación  contra  los  negros,  los 
judíos  y  otros  grupos  minoritarios  (los  mexicanos)  sea  borra¬ 
da  de  nuestra  vida  personal  y  nacional,  ya  que  de  grupos 
semejantes  está  hecha  la  grandeza  de  América.  Cualquier 
discriminación  hace  garras  la  solidaridad  de  la  raza  huma¬ 
na  y  convierte  en  objeto  de  burla  la  Paternidad  de  Dios  y  la 
Hermandad  de  Cristo.  Nosotros  hemos  pedido  a  los  negros  y 
a  los  judíos  que  peleen  y  mueran  por  la  democracia;  sería  el 
más  bajo  de  los  cinismos  rehusarse  a  compartir  con  ellos  esa 
democracia”. 

Después  de  alabar  a  los  trabajadores  por  sus  esfuerzos 
en  favor  de  la  producción  bélica,  el  Obispo  afirmó  que  “ha 
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llegado  la  hora  en  que  no  se  puede  pedir  a  los  trabajadores 
que  sigan  soportando  una  carga  injusta  en  el  esfuerzo.  Los 
sueldos  deben  ser  descongelados ...”  y  agregó  que  un  salario 
garantizado  para  el  trabajador  es  “justo,  socialmente  necesa¬ 
rio,  económicamente  factible  y  un  imperativo  democrático”. 

La  contratación  colectiva  debe  ser  ampliada  hasta  lo¬ 
grar  una  cooperación  obrero-patronal  en  la  gerencia  de  las 
empresas.  El  sindicato  se  convierte  así  en  algo  más  que  una 
agencia  para  arreglar  agravios,  se  convierte  en  el  medio  de 
participación  de  los  trabajadores  en  la  gerencia. 


i 
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“EL  SURREALISMO  ENTRE  VIEJO  Y  NUEVO  MUNDO”,  por 
Juan  Larrea.  —  Fondo  de  Cultura  Económica.  México, 
1944. 

El  Surrealismo  parece  no  haber  sido  simplemente  uno  de  los  tantos 
“ismos”  que  en  el  período  de  la  post -guerra  del  14  brotaran  en  el 
suelo  de  Europa,  fecundo  en  rebeldías  y  búsquedas  del  espíritu  por  lo 
cultivado  en  el  dolor  y  la  limitación.  Al  menos  Larrea  le  asigna  una 
significación  profética  en  cuanto  portador  ce!  mensaje  postrero  de  Occi¬ 
dente.  El  mensaje  tiene  su  historia  y  Larrea  una  visión  propia  de  ésta. 
Reúne  una  serie  de  acontecimientos  histéricos  fundamentales,  aunque 
heterogéneos;  los  baraja,  icsuíta  de  ello  una  complicada  madeja  e  in¬ 
terviene  entonces  y  con  toque  mágico  coge  el  hilo  central,  desenreda  con 
facilidad  y  engarza  en  una  sola  línea  dialéctica  todos  aquellos  acon¬ 
tecimientos,  bien  trabados  ya  en  un  sistema  filosófico  de  la  historia,  pro- 
misor  para  la  humanidad  y  para  los  americanos.  Y  si  ya  es  Lora  de 
desconfían  de  los  paraísos  que  de  tiempos  inmemoriales  ^e  nos  promete 
encontrar  a  la  vuelta  de  c.da  esquina,  ello  no  obsta  para  considerar  el 
que  imagina  Larrea,  eso  sí  que  con  la  suficiente  presencia  de  ánimo  que 
aconseja  aquella  experiencia  para  no  dejamos  seducir  a  ojos  cenados 
ni  desengañar  pasado  mañana. 

Dejamos  en  ciaro  que  al  surrealismo  se  le  atribuye  una  significa¬ 
ción  histórica  importante,  para  cuyo  esclarecimiento  conviene  ubicarle 
en  el  proceso  que  integra.  Este  no  es  muy  vasto:  corre  entre  el  siglo 
XVIII  y  nuestros  días.  Las  postrimerías  del  siglo  XVIII  están  marca¬ 
das  por  tues  hechos  diversos,  aunque  animados  por  el  mismo  espíritu. 
Son,  la  revolución  política  francesa,  la  revolución  espiritual  alemana 
y  el  romanticismo.  Los  dos  primeros  señalan  una  común  voluntad  de 
orecimiento  tanto  en  el  orden  del  espíritu  como  en  el  de  lo  social.  Lo 
dice  Dilthey  (citado  por  Larrea)  :  “El  aparejamiento  de  la  revolución 
espiritual  de  Alemania  con  la  revolución  política  de  Francia  engendró 
el  ideal  de  un  crecimiento  inconmensurable  de  fuerza,  libertad  y  digni¬ 
dad”.  Por  otra  parte,  qu  da  originada  aquí  h  contradicción  para  el 
dinamismo  dialéctico.  Hegei  tuerce  más  tarde  el  potencial  revoluciona¬ 
rio  franco-alemán  y  proyecta  en  la  Rusia  ?ctu;l  el  término  racional  ma¬ 
terialista,  constituyendo  de  este  modo  1 i  Unión  Soviética  la  antítesis 
de  aquíella  revolución.  Además,  Rusia,  al  acogen  en  su  cuerpo  Oriental 
aquel  legado  que  engendrara  Occidente,  resuelve  esa  otra  dualidad  fun¬ 
damental:'  Oriente-Occidente 
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Este  proceso  se  despeja  en  i\na  síntesis  definitiva  que  ha  de  encar¬ 
nar  en  nuestra  América  cuando  la  plenitud  de  su  destino. 

Señalábamos  el  Romanticismo  como  el  otro  fenómeno  capital:  con 
él  se  inicia1  un  procese)  llevado  en  oti<o  plano  y  paralelo  al  anterior. 
Cabe  hablar  de  la  misión  histórica  de  la  poesía.  El  poeta,  el  poeta  pro- 
meteico  de  León  Felipe,  crea  las  grandes  metáforas,  los  mitos,  paria 
los  grandes  trasbordos  de  Ira  historia:  anticipa  así  las  profundas  ambi¬ 
ciones  y  espe nan zas  humanas.  El  arte  trasciende  sus  fronteras  aparentes 
para  ser  una  experiencia  vital  llamada  a  encarar  los  problemas  esencia¬ 
les  del  hombre.  La  poesía  marcha  desbrozando  el  camino  hacia  la  luz 
e  iluminándolo  para  sus  seguidores  que  son  los  hombres.  El  Romanti¬ 
cismo  incuba  en  lo  profundo  aquel  designio  nevolucionario  traducido 
a  la  superficie  por  ia  revolución  franco-alemana.  Y  Nerval  lo  entronca 
con  el  Surrealismo.  Este  postula  un  doble  afán:  un  enriquecimiento 
en  el  orden  de  la  conciencia,  en  su  penetración  cognoscitiva,  hasta  el 
grado  que  los  surrealistas  llaman  Videncia  y  una  superación,  en  el 
orden  objetivo,  de  la  realidad  hasta  un  nivel  donde  sea  posible  conju¬ 
gar  sueño  y  realidad,  consciencia  e  inconsciencia1.  Esta  misma  aspiración 
había  sido  formulada  ya  anteriormente  por  Nerval,  Rimbaaifd  y  lo® 
poetas  malditos;  por  Nietzsche  (superhombre),  por  Freud  (super-yo), 
Novalis  (yo-trascendental)  y  aun  por  Darío.  Sin  embargo,  el  surrea¬ 
lismo  la  traduce  de  una  manera  diferente  en  cuanto  la  formula  cons¬ 
ciente  y  no  espontáneamente  y  quiere  hacer  de  ella  una  experiencia  co¬ 
lectiva  y  no  simplemente  individual.  El  surrealismo  se  constituye  así 
en  antítesis  romántica  y  al  sucumbir  en  medio  del  complejo  cultural 
de  Occidente  anuncia  la  aurora  de  la  síntesis  que  ha  de  traer  América. 

De  como  el  surrealismo  logró  aquella  ansiada  superación  de  la 
realidad  queda  explicado  amplia  y  minuciosamente  por  Larrea.  Porque 
la  infidelidad  de  sus  miembros  impidió  al  grupo  surrealista  expresar 
lúcidamente  su  mensaje  y  éste  al  modo  d;  los  deseos  reprimidos  tradu¬ 
cidos  en  los  sueños,  según  explicara-  Freud.  hqbo  de  aflorar  simbólica¬ 
mente  revestido  en  el  llamado  “caso  Brauner".  Brauner,  pintor  su¬ 
rrealista,  vivió  largo  tiempo  obsesionado  con  el  tema  de  los  ojos:  v 
entre  sus  varios  cuadros  en  torno  al  tema  llegó  a  concebir  un  auto¬ 

rretrato  con  un  ojo  vaciado.  Siete  años  más  tarde,  en  una  tertulia  del 
grupo,  vino  una  reyerta  y  urn  vaso  disparado  por  otro  pintor,  dió  ca¬ 
sualmente  en  el  ojo  derecho  de  Brauner,  sacándole  de  su  cuenca.  Este 

hecho  puede  vincularse  con  otros  acontecimientos  capitales  en  la  vida 

del  surrealismo.  Ahorn  bien,  Freud  explica  el  mecanismo  de  los  sueños 
como  si  éstos  se  organizaran  en  un  nivel  fuera  del  alcance  del  tiempo, 
pudiendo  así  ser  elaborados  con  elementos  tomados  indistintamente  del 

pasado,  presente  o  futuro.  J.  W.  Dunne  ha  realizado  iguales  compro¬ 
baciones  en  ciertos  estados  de  vigilia,  uno  de  los  cuales,  a  juicio  de  La¬ 
rrea,  sería  el  caiso  Brauner”.  Es  decir,  Brauner,  abstraído  de  su  tiem¬ 
po  histórico,  vió  intuitivamente  (su  intuición  artística)  lo  que  más 
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taide  le  confirmaría  la  realidad.  El  surrealismo  logra  zsi  una  coíncL 
dencia  entre  lo  físico  y  lo  psíquico,  una  armonización  del  sueño  y  la 
realidad  y  un  acrecimiento  de  ia  conciencia-  al  grado  de  la  videncia.  Pero 
hay  más:  Larrea  enülmera  una  serie  de  hechos  que  no  es  del  caso  trans¬ 
cribir,  reveladores  lodos  del  designio  surrealista  de  que  había  de  ser  el 
Nuevo  Mundo  geográfico  el  que  diera  cuna  y  tierra  al  Nuevo  Mundo  de 
la  realidad  y  de  la  conciencia.  Rendido  su  testimonio,  el  surrealismo 
se  retira  de  la  escena:  como  el  poeta  Gerard  de  Nerval  le  cabe  suicidarse 
simbólicamente  ante  una*  luz  y  una  puerta. 

Todo  esto  aclara  ya  algunos  fenómenos,  principalmente  poéticos, 
de  América.  Recordemos  primero  que  ella  nace  en  tiempos  de  Romanti¬ 
cismo  señalado  ya  como  hito  primero  del  proceso  y  luego  que  ella, 
como  intuyendo  su  destino,  contribuyó  a  fortificar  algunos  fundamen¬ 
tales  hechos  de  VOccidente:  piénsese  en  la  influencia  de  la  revolución  de 
EE.  UU.  en  la  revolución  francesa;  en  la  contribución  de  Poe  al  sim¬ 
bolismo  (Mallarme  Baudelaire) ;  en  la  influencia  de  Whitman.  Lautre- 
mont,  Darío,  etc.,  en  la  poesía  europea.  En  el  orden  poético  se  observa 
en  América  un  proceso  cuyos  términos  es  posible  entender  ya,  como 
decíamos,  gracias  al  mensaje  surrealista.  Así  Darío  -y  Whitman,  con 
verbo  hinchado  de  optimismo,  cantan  el  júbilo,  la  riqueza  escondida  y  * 
el  vasto  porvenir  de  sus  tierras  ya  varias.  Pero  esta  América  va  de  la 
mano  de  otro  mundo,  cuya  proyección  histórica  es;  toda  su  infancia 

ahogada  en  la  dura  caparazón  que  otros  le  impusieron.  Pero  llega  su 
adolescencia  y  su  cuerpo  traspasado  por  los  ardores  de  este  amanecer,  , 
comienza  a  erguirse.  Entretanto,  comienza  a  desvencijarse  la  poderosa 
estructura  del  viejo  mundo  que  la  conduce  Los  signos  de  la  catástrofe 

repercuten  violentamente  en  ella:  los  síntomas  del  derrumbe  la  atraviesan 

y  acongojan;  vive  en  la  oscuridad  azotada  de  su  inconciencia.  Ahora, 
otro  poeta  la  expresa;  es  el  verbo  de  Neruda,  lúgubre,  persistente,  don¬ 
de  hermana  la*  descomposición  y  la  vehemencia,  la  ceniza  y  la  sal.  Ne¬ 
ruda  testimonia  la  adolescencia  de  América;  su  revuelta  vida  todavía 
en  las  zonas  oscuras  del  inconsciente;  el  caos  que  precede  y  vitaliza  el 
orden ;  la  fermentación  todavía  informe  de  un  mundo. 

Hay  ya  claros  y  positivos  destellos  en  América  para  confirmar  la 
intuición  surrealista  y  anunciar  bu¿ena  acogida  al  legado  de  Occidente. 


Sea  o  no  válido  el  ajuste  de  los  hechos;  acéptese  o  no  este  méto¬ 
do  psicoanalítico  y  casi  policial  aplicado  al  a*rte  para  discernir  el  senti¬ 
do  de  la  historia;  sean  o  no  vagos  los  conceptos  de  videncia  y  superrea- 
lidad;  todo  eso  está  bien,  pero  con  Unamuno  si  creemos  válida'  la  es¬ 
peranza  y  haciendo  a  su  luz  la  crítica  del  método,  aceptamos  gozosa¬ 
mente  la  tesis  de  Larrea. 


J.  de  D»  Vial  Larratn, 
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“EL  SECRETO  MARAVILLOSO”,  .  por  Alejandro  Magnet.  — 
Editorial  Difusión  Chilena.  Santiago,  1944. 

Libro  sencillo  y  ameno,  diáfano  y  claro,  que  ens'cña  a  los  niños 
un  mundo  inr  -ginativo  dentro  del  paisaje  chileno.  Gnomos  que  viven 
en  les  bosques  del  Sur,  casas  de  inquilinos  de  fundo,  caminos  como 
tantos  que  conocemos  en  nuestros  campos;  robles,  liebres,  zarzamora, 
álamos  y  sauces,  esteros  claros,  acdquias  atravesando  el  fondo-  de  las* 
casas,  en  fin,  la  descripción  de  nuestro  paisaje  con  u«  lenguaje  apropia¬ 
do  a  la  mente  de  los  niños.  Es  ésta  la  verdadera  importancia  del  libro. 
Hemos  tenido  ocasión  de  revisar  libros  de  lecturas  para  estudiantes 
primarios  carentes  de  sencillez  y  espíritu  infantil,  con  frases  cursis  y 
alambicadas  para  describir  uvn  hecho  cerano  a  la  misma  vida  de  los  niños 
y  apreciaciones  que  sólo  sirven  para  oscurecer  sus  mentes  de  por  sí  valgas. 

El  presente  libro,  humildemente,  sin  frases  ni  retóricas,  lleva  al 
niño  a  su  propio  mundo  circundante,  con  las  mismas  palabras  que  oye 
de  su  madre,  con  el  mismo  sentido  recto  y  simple  que  las  madres  em¬ 
plean  para  guiar  a  sus  hijos.  La  imaginación  tiene  un  rol  preponderante 
tn  el  argumento,  pero  es  una  imaginación  dirigida  a  un  fin  consciente, 
no  -  destinada  a  desarrollarla  sin  cauce  ni  dirección. 

Recomendemos  esta  obra  a  los  colegios  de  educación  primaria,  en  la 
seguridad  que  contribuirá  grandemente  a  la  recta  educación  infantil. 

La  edición,  muy  cuidadosa  y  fina,  merece  elogios. 

C. 

“CHINA,  LAO-TSZE,  CONFUCIO  Y  BUDA”,  por  Juan  Marín. 
—  Editorial  Espasa-Calpe.  Buenos  Aires,  1944. 

Juan  Marín,  diplomático  de  nuestra  tierra  y  destacado  escritor, 
ensaya  en  esta  reciente  obr3  un  análisis  de  las  tendencias  filos'ófico-reli- 
giosas  que  han  formado  el  alma  china.  La  tarea  es  difícil,  pues,  se  re¬ 
quiere  cuidadoso  método  y  claridad  para  exponer  y  sintetizar  la  ma¬ 
ten-.-  en  medio  de  la  abundantísima  literatura  acumulada  por  los  sinó¬ 
logos.  Marín  obtiene  pleno  éxito  en  ¿u  intento.  A  través  de  páginas 
bien  documentadas  y  al  mismo  tiempo  amenas,  analiza  el  pensamiento 
de  los  tres  grandes  filósofos  del  siglo  quinto  antes  de  Jesucristo,  ¿jue 
han  elaborado  tres  religiones  fundamentales  del  Asia;  Lao-Tsé  y  Con- 
fucio,  ambos  chinos,  y  Buda,  originario  de  la  misteriosa  India. 

La  magia  heraclíana  y  na  tu  ral  ist:.‘  del  taoísmo,  negadora  de  toda 
distinción  entre  el  bien  y  el  mal  y  muy  semejante  al  pensamiento  gnós¬ 
tico  occidental ;  el  frío  y  estereotipado  formulismo  de  Confucio  y  e! 
ansia  de  redención  mística  del  budismo  constituyen  las  fuentes  primeras 
del  complejo  conjunto  de  creencias  mágicas,  filosofías  y  mitos  que 
forman  la  actual  religión  de  los  grandes  pueblos  amarillosK 
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La  etnología  moderna  cree  poder  determinar  en  la  historia  deí 
hombre  siempre  un  movimiento  en  tres  sentidos:  las  agresivas  culturas 
totémieas,  impregnadas  de  magia,  la  ordenada  y  racional  cultura  pater¬ 
na  y  las  culturas  matriarcales,  agrícolas  y  comunizantes.  ¿Existe  alguna 
relación  entre  estos  treá  tipos  de  cultura  y  los  creadores  de  la  filoso¬ 
fía  asiática?  La  dinámica  naturalista  del  taoísmo,  la  fría  y  conservadora 
creación  jerárquica  de  Confusio  y  la  mística  fraternal  del  Buda  parecen 
expresar  también  esa  clasificación  tripartida  de  las  culturas  humanas: 
¿Corresponde  en  último  término  esla  división,  siempre  en  los  mismos  tres 
grupos,  a  la  Trinidad  en  la  Unidad  de  Dios?  Mucho  campo  hay  aún 
por  investigar  en  la  historia  del  hombre  y  de  su  pensamiento. 

La  obra  de  Juan  Marín  es  también  útil  para  quienes  se  ocupan 
de  tales  materias.  Aun  cuando  el  autor  parece  profesar  un  total  escep¬ 
ticismo  en  cuanto  a  las  ideas  religiosas  en  sí,  el  estudio  que  hace  de  la 
filosofía  china  es  objetivo  y  completo.  Constituye,  según  lo  explica'  eí 
señor  Marín,  el  preámbulo  para  un  ensayo  sobre  la  China  actual  y  sus 
problemas. 

La  edición,  como  todas  las  de  Espasa,  eá  muy  cuidada  y  con  bue 
nu-s  láminas  que  ilustran  el  texto. 

J.  P. 

“A  ORILLAS  DE  LA  MUSICA”,  por  Paco  Aguilar.  —  Editorial 
Losada  S.  A.  Buenos  Aires,  1944. 

Paco  Aguilar  — uno  de  los  componentes  del  Cuarteto  de  Laudistas 
Aguilar —  esboza  mediante  cortos  y  ágiles  bosquejos  la  personalidad, 
defectos  o  cualidades  relevantes  de  un  buen  grupo  de  artistas  musicales 
contemporáneos.  Figuran  Falla,  Strawinsky,  Turina,  Casals,  Rubinsteín, 
Brailovsky,  Segovia,  Halffter  y  otros.  El  estilo  es  fulminante,  por  de¬ 
cirlo  así,  ya  que  sólo  con  juegos  de  palabras  e  imágenes  rápidas  como 
notas  musicales,  sugiere  actitudes  y  pensamientos  que  otros  autores  ob¬ 
tienen  mediante  lentas  y  pausadas  deducciones  racionales.  En  un  estilo 

totalmente  albertiano  — con  todo  lo  de  juego  y  música  de  Alberti — ,  esta 
obra  es  un  jwgo  de  intuiciones  rápidas,  apenas  sugeridas,  <|ue  llegan 

y  se  van  como  si  el  autor  se  complaciera  en  dejarlas  ir.  La  expresión 

fácil  y  alegre  que  emplea  para  presentar  a  sus  personajes  es  cualidad  y 

defecto  de  la  obra.  Cualidad,  por  cuanto  cabe  así  un  tono  musical  y 

vertiginoso  que  nos  envuelve  un  instante  para  dejarnos  luego  y  volver 

alegremente;  la  intención  de  un  “Divertimento”  nos  parece  similar  a  la 
de  esta  obra;  Aguilar  se  divierte  con  sus  personajes,  juega  con  elloá 
y  quiere  formarlos  a  su  gusto,  se  ríe,  ironiza  y  es  sarcástico  a  veces»; 

pasa,  en  fin,  sobre  ellos  como  un  viento  que  roza  y  se  va.  Y  aquí 

está  su  defecto.  “La  poesía  — dice  Holderlin — ,  la  más  fácil  de  las 
tareas  y  el  más  peligroso  de  los  bienes”.  Es  un  bien  peligroso,  porque 
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la  poesía  tiene  por  misión  el  nombrar  esencialmente  les  cosas  y  es  mes- 
ponsabilidad  del  poeta  aceptar  vitalmente  dicha  vocación.  Agí; ¡lar  co¬ 
noce  la  poesía  sólo  como  una  fácil  tarea*;  por  tanto,  sus  imágenes  no 
tienen  fundamento  firme  ni  son  “serias  ”.  Si  la  imagen  no  se  justifí'* 
ca,  pierde  su  sentido;  entonces  la  evocación  se  confunde  y  el  símbolo 
no  se  justifica.  Es  lo  que  sucede  en  los  capítulos  dedicados  a  Falla, 
Halfftei;  y  Casals. 

C. 

“AVENIDA  SAN  JUAN,  128”,  por  Gregorio  Amunátegui.  —  San¬ 
tiago,  1945. 

En  las  letras  y  ¡en  todos  los  oficios  de  cierta  dificultad,  existen 
siempre  los  aficionados  y  los  profesionales,  o  si  queremos  decirlo  de 
otro  modo,  los  que  han  nacido  para  desempeñarlos  y  los  que  quieren 
— 'Voluntariamente —  cultivarlos  como  afición  marginal.  No  todos  ios 
dilettanti  de  la  literatura  son  circunstanciales;  los  hay  que  escriben  con 
frecuencia  y  abundancia  y,  <a  pesar  de  ello,  no  pasan  de  ser  meros  re- 
voloteadores  en  tosno  de  una  luz  en  la  que  se  consumen  tarde  o  tem¬ 
prano.  Pero  la  literatura  es  una  miel  atrayente  y  son  pocos  los  que  es¬ 
capan  de  su  imán.  En  nuestra  época,  más;  que  en  ninguna,  constituye 

una  especie  de  hobby  que  cualquiera  se  siente  dispuesto  a  cultivar,  con 
el  consiguiente  desmedro  de  los  Valores  esenciales  y  permanentes  del  arte. 
Por  añadidura,  la  fama  — aunque  ésta  se  reduzca  a  una  gloriolá  local 
y  menuda —  es  un  pastel  delicioso  que  invita  a  hincar  el  diente.  De 

todo  esto  resulta  que  se  producen  contagios  pasajeros,  y  que  el  saram¬ 
pión  intelectual  es  una  enfermedad  a  la  moda. 

Un  conocido  político,  el  señor  Gregorio  Amunátegui,  acaba  de 

publicar  una  novela  titulada  “Avenida  San  Juan,  128’’,  en  la  que 
se  cuenta  la  vida  en  una  casa  de  departamentos,  en  una  ciudad  que 
se  parece  mucho  a  una  capital  sudamericana  bastante  conocida  por  nues¬ 
tros  lectores.  La  obra  ha  recibido,  hasta  hoy,  desmesurados  elogios  de 
la  crítica  oficial.  Decimos  “desmesurados  ’,  no  por  que  las  alabanzas 

hayan  sido  oratorias  y  retumbantes  (aunque  también  en  algún  cas» 
se  ha  dejado  ver  cierta  complacencia  excesiva,  pero  firmada  por  nombres 
de  escasa  representación),  sino  porque  no  corresponde  lo  que  se  ha  dicho, 
ni  el  espacio  ocupado,  al  valor  de  la  novela.  No  se  trata  de  una  obra 
pésima  o  ilegible,  no.  Se  trata  simplemente  de  una  historia  sin  impor¬ 
tancia,  de  una  serie  de  hechos  anodinos,  corrientes,  vulgares,  incoloros, 
insípidos  y  vagos.  De  vez  en  vez,  un  asomo  de  eso  que  tanta  popula¬ 
ridad  ha1  dado  al  Caballero  Audaz,  a  Insúa,  a  Hernández  Catá‘.  la  es¬ 
cena  seudoamorosa  y  carnal  con  mucha  seda  y  apta  para  ser  acompañada 
con  música  de  tango  a  media  luz.  En  otros  momentos,  una  predispo¬ 
sición  política  muy  cómoda  para  lo  que  pueda  acercarse,  como  la  con¬ 
versación  del  protagonista  liberal  con  un  refugiado  comunista.  En  toda 
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la  obra,  abundancia  de  lugaies  comunes,  de  frases  repetidas,  de  clisés 
consabidos.  No  es,  repetimos,  la  obra  de  un  ignorante,  antes  bien  se 
deja  entrever  una-  facilidad  de  estilo  que  demuestra  que  el  autor  puede 
escribir  con  éxito  cartas  privadas,  resúmenes  políticos  y  breves  artículos 
circunstanciales;  pero  aún  no  podemos  asegurar  que  sea  capaz  de  escribir 
una  novela. 

Aunque  ésta  no  se:-  su  única  obra,  si  lo  que  viene  es  como  lo  ya 
conocido,  es  probable  que  en  los  diccionarios  del  futuro  se  diga,  en 
algún  espacio  más  o  menos  confundido  con  los  demás:  “AmunáteguL 
Gregorio:  Político  chileno  que  figuró  brillantemente  en  el  partido  li¬ 
beral  y  ocupó  tales  y  tedes  cargos.  También  dejó  unas  novelas”. 

L.  A. 

“EL  HOMBRE  QUE  MURIO”,  por  D.  H.  Lawrence.  ■—  Editorial 
Losada,  Buenos  Aires,  1945. 

Se  ha  hablado  mucho,  aun  entre  escritores  católicos,  de  la  ‘hon¬ 
radez*’  de  Lawrence,  de  su  ‘‘pureza”  para  tratar  los  temas  más  esca¬ 
brosos,  y  se  ha  buscido  una  escusa  duradera  para  la  desfachatez  sexual 
y  calenturienta  qué  luce  toda  la  obra  de  este  autor.  No  podemos  negar 
que  tenía  cualidades  extraordinarias  como  artista,  en  muchos  momen¬ 
tos.  Sus  descripciones,  sobre  todo  las  que  pintan  la  naturaleza,  son  a 
veces  muy  bellas.  Tampoco  podemos  negar  que  una  obra  como  “El 
amante  de  Lady  Chatterley”  fuera  un  útil  revulsivo  circunstancial  para 
la  redomada  hipocresía  de  gran  parte  de  la  sociedad  inglesa.  No  sería 
justo,  en  fin,  negar  a  Lawrence  la  maestría  de  una  novela  como  “Can¬ 
guro  Pero  por  encima  de  todo  esto  hay  algo  más  importante,  y  es 
la  tragedia  impotente  de  este  desenfrenado,  su  disimulada  y  artera  pe- 
netí  ación  en  la  mente  desprevenida  del  lector  con  esa  sutil  careta  del 
amor  a  lo  natural,  de  la  grandeza  de  las  fuerzas  impulsivas  del  mundo, 
y  esa  aparente  castidad  que  quiere  sazonar  sus  momentos  más  miserables 
y  desdichados. 

Una  cosa  es  compadecer  la  tragedia  de  Lawrence  y  otra  sumirse 
blandamente  en  sus  mismas  aguas,  aguas  turbias,  templadas  con  una  fiebre 
de  fondo  cenagoso.  Su  paganía  no  era  luminosa,  como  algunos  han 
querido  ver,  ni  su  dr.ma  fué  un  drama  de  anchos  horizontes,  como 
han  querido  excusar  otros.  Fué  un  drama  ensabanado,  medicinal,  es¬ 
peso,  de  habitación  oscura  y  con  las  ventanas  cerradas,  de  pieza  con 
olor  a*  noche  inquieta,  que  sabía  que  al  otro  lado  de  los  cristales  había 
un  ámbito  grandioso,  pero  que  no  podía  verlo  porque  apenas  tenía 
fuerzas  para  apartarse  de  la  acolchada  debilidad  del  rincón.  Y  donde 
>estas  ganas  frustradas  adquieren  su  peo*  tono  es  en  el  libro  que  acaba 
de  publicarse:  El  hombre  que  murió”.  La  luz  está  danzando  por  los 
alrededores  de  las  páginas,  pero  las  páginas  huelen  a  medicamento  in- 
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«ti!.  De  los  cuentos  que  contiene  esta  obra,  el  primero,  que  le  da  tí¬ 
tulo,  es  tan  sencillamente  repugnante,  tan  absurdo  e  imbécil,  que  apenas 
nos  queda  otra  calificación  para  él  que  decir  que,  al  dejarlo  antes  de  ter¬ 
minar  su  lectura,  hemos  escupido  a  un  lado  y  hemos  compadecido  más 
profundamente  que  nunc¿<  al  desgraciado  escritor  que  fuá  capaz  de 
tamaño  engendro.  Por  muy  envuelto  que  esté  el  engendro  en  ciertas 
galanuras  literarias. 

S.  B. 

“HISTORIA  DE  CHILE”,  por  Francisco  Antonio  Encina.  Tomo 
III.  —  Editorial  Nascimonto.  Santiago,  1944. 

Nuestro  país  ha  contado  con  una  pléyade  ilustre  de  investigadores 
que  han  reunido  con  paciencia1  y  honradez  un  material  apreciadle  de 
informaciones  y  agotado  ya  muchos  capítulos  de  la  historia  patria. 
Faltaba  la  coordinación  inteligente,  la  mirada  de  conjunto  que  sabe 
captar  las  cosas  esenciales  y  no  se  ahoga  en  las,  minucias  pueriles:,  y 
don  Francisco  A.  Encina  ha  querido  tomar  sobre  sí  esta  tarea  de  reca¬ 
pitulación  y  síntesis. 

En  tres  gruesos  volúmenes  lleva  ya  analizada  la  vida  del  país 
hasta  1700  y  promete  continuar  hasta  el  año  1891.  Su  método  de  ex¬ 
posición  es  en  cierto  modo  novedoso,  pues  alterna  la  tradicional  narra¬ 
ción  de  los  hechos  con  largas  reflexiones  de  carácter  sociológico.  Para 
la  crónica,  en  general  bien  hilvanada  en  sus  puntos  capitales  y  escrita 
con  animación,  ¡el  autor  ha*  seguido  a  Latcham,  Amunátegui.  Errázuriz. 
Barros  Arana  y  demás  que  le  precedieron  en  el  estudio  de  la  prehisto¬ 
ria,  la  conquista  y  la  colonia.  A  pesar  de  que  la  cosecha  que  de  esos  his¬ 

toriadores  ha*  hecho,  resulta  ostensible  para  el  lector  avezado,  que  suele 
encontrar  hasta  ficses  enteras  de  ellos  fundidas  en  el  texto  del  señor 
Encina,  éste  no  los  menciona  jamás  en  la  bibliografía  que  precede  a 
cada  capítulo,  limitándose  allí  a  nombrar  las  fuentes  directas  que  utili¬ 
zaron  para  sus  obras  aquellos  mismos  escritores:  Documentos  inéditos  de 
Medina,  crónicas  contemporáneas,  y  hasta  en  una  ocasión  (Cap.  XVIII, 
del  T.  III),  los  Archivos  del  Vaticano,  así  genéricamente,  sin  mayor 
especificación.  No  se  puede  decir,  sin  embargo,  que  el  s.eñoi;  Encina  se 
haya  propuesto  silenciar  en  su  libro  la  existencia  de  estos  investigado 
res.  A  menudo  el  nombre  de  ellos  aparece  en  las  páginas  de  su  “,Hás- 
toria”,  pero  en  verdad  sólo  pera  recibir  allí  el  bochorno  de  una  ilu¬ 
tación  o  critica  implacable.  De  esta  manera,  el  que  con  ignorancia  de 

la  bibliografía  nacional  estudie  por  primera  vez  el  pasado  chileno  en  la 
obra  del  señor  Encina,  tendrá  necesariamente  que  llegar  a  la  conclusión 
de  que  con  anterioridad  a  ella  ningún  trabajo  se  hizo  entre  nosotros  en 
el  género  histórico  digno  de  los  honores  de  la  perduración  y  del  recuer¬ 
do  agradecido.  .¿Será  necesario  decir  que  un  balance  semejante  resulta- 
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ría  grotesco  en  un  país  como  éste  donde  lia  hipertrofia1  historicista  ha 
llegado  a  ahogar  por  siglos  la  expansión  de  otras  formas  literarias? 

Pero  hay  que  advertir  aún  otra  cosa:  el  relato  histórico  no  puede 
surgir  como  la  exclusiva  y  personal  obra  de  un  hombre,  ái.no  como  el 

fruto  madurado  por  la  aeción  lenta  y  depuradora  de  varias  generaciones 
de  estudiosos.  La  “originalidad”  no  tiene  en  el  género  histórico  iel  mis¬ 
mo  alcance  que  en  la  novela  y  ni  el  señor  Encina,  con  todo  su  recono¬ 
cido  talento,  ni  nadie,  sería  capaz  de  (escribir  una*  Unela  de  nuestra  his¬ 
toria  general  sin  poner  en  fuerte  contribución,  por  lo  menos,  los)  tra¬ 
bajos  especializados  de  Latcham  en  la  prehistoria,  de  Errázuriz  en  la 
conquistas  de  Medina  en  la  colonia  y  de  Barros  Arana  en  la  indepen¬ 

dencia  y  formación  de  la  República.  Otra  cosa  es,  aparte  del  retoque 
de  algunos  detalles  que  no  alteran  la  obra  gruesa  de  esos  estudios,  la 
forma1  de  interpretarlos.  A&í  se  impone  una  visión  de  la  colonia  clari¬ 
ficada  de  los  prejuicios  que  la  proximidad  de  la  guerra  de  la  indepen¬ 

dencia,  el  escepticismo  religioso  de  moda  y  los  dogmas  políticos  del  li¬ 
beralismo  triunfantes,  trajeron  al  ánimo  de  los  historiadores  del  siglo 

pasado.  Pero  en  esto,  el  señor  Encina  avanza  relativamente  poco. 

Fuera  del  ¿imple  relato  histórico,  la  obra  del  señor  Encina  trae 
asimismo,  como  lo  advertimos  en  un  principio,  varios  capítulos  dedi¬ 

cados  a  la  visión  sociológica  de  los  hechos.  Estos  son,  sin  duda,  los 
aspectos  más  personaleá  del  trabajo  y  en  que  la  intuición  del  autor  se 

pasea  a  sus  anchas.  Hay  aquí  aciertos  innegables  y  puntos  de  vista  cer¬ 
teros  que  a  otros  pasaron  inadvertidos.  Pero  hay  también  fallas  q<ue  se 
explican  por  el  terreno  resbaladizo  de  la  imaginación  en  que  el  señor 
Encina  se  ha  colocado.  Así,  por  ejemplo,  se  acoge  — arinque  de  acuer¬ 
do  con  la  costumbre  del  señor  Encina,  sin  indicar  la  paternidad —  la 
peregrina  teoría  de  don  Nicolás  Palacios  sobre  la  reviviscencia1  gótica 
en  la  raza  chilena  y  como  en  medio  de  estas  lucubraciones  fáciles  e  in¬ 
geniosas,  no  podía  faltar,  al  menos,  cierto  escrúpulo  científico,  el  autor 
lo  mata  de  raíz  con  esta  frase  muy  suyta:  “La  estimación  sobre  el 

porcentaje  de  sangre  goda  q,ue  traía  el  progenitor  español  del  pueblo 
chileno,  no  puede  asentarse  sobre  ninguna  base  seria.  Pero  su  influen¬ 
cia  psicológica  es  tan  viva  que  se  necesita  la  insensibilidad  cerebral  de 
los  historiadores  vascos  del  siglo  XIX  para  no  percibirla”  .  .  . 

En  cuanto  al  sentido  de  alma  española  y  a  la  esencia  del  espíritu 
cristiano,  no  hay  para  qué  decir  que  el  señor  Encina  está  aún  lejos  de 
compenetrarlos.  Y  en  esto  estriba  la  principal  debilidad  de  sus  juicios 
sobre  la  conquista  y  la  colonia,  tan  transpasadas  de  hispanismo  y  cato¬ 
licidad.  El  justamente  admirado  autor  de  “Portales”,  que  navega  sin 
obstáculos  de  bulto  en  la  interpretación  de  la  historia  de  la  república, 
tropieza  y  sucumbe  a  menudo,  a  pesar  de  su  poderosa  intuición  y  reco¬ 
nocido  genio,  en  el  balance  de  una  época  cuyo  secreto  interior  no  está 
en  condiciones  de  captar  una  inteligencia  spengleriana,  positivista  y  es¬ 
céptica. 

J» 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  ios  efectos  de  'servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  tpue 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos.  > 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los»  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  ja  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades,  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarías  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario-Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes, 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades,  civiles  anónimas 
Y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o  del¬ 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado,  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE 

Banco  de  Chiie  CONFIANZA 


Segundo  Piso 
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